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CINCO leguas de la ciudad de Sevilla, está un lugar que se llama Castiblanco;

Fünf Meilen von der Stadt Sevilla liegt ein Ort, namens Castilblanco,

y, en uno de muchos mesones que tiene,

und in einem von den verschiedenen Gasthöfen, die es daselbst gibt,

a la hora que anochecía, entró un caminante sobre un hermoso cuartago, estranjero.

kam gegen Abend ein Reisender auf einem schönen ausländischen Pferde an.

No traía criado alguno, y, sin esperar que le tuviesen el estribo, se arrojó de la silla con gran ligereza.

Er hatte keinen Bedienten bei sich, und ohne zu warten bis ihm jemand die Steigbügel hielte, sprang er sehr schnell vom Sattel.




Acudió luego el huésped, que era hombre diligente y de recado; mas no fue tan presto

Der Wirt, ein tätiger und aufmerksamer Mann, eilte sogleich herbei, doch er war nicht so schnell bei der Hand,

que no estuviese ya el caminante sentado en un poyo que en el portal había,

daß der Reisende nicht schon auf einer steinernen Bank vor der Türe Platz genommen hätte,

desabrochándose muy apriesa los botones del pecho, y luego dejó caer los brazos a una y a otra parte, dando manifiesto indicio de desmayarse.

wo er sich eiligst die Brust aufknöpfte, die Arme sinken ließ und deutliche Zeichen von Ohnmacht gab.

La huéspeda, que era caritativa, se llegó a él, y, rociándole con agua el rostro, le hizo volver en su acuerdo,

Die Wirtin, ein mitleidiges Weib, eilte herbei und sprengte ihm Wasser ins Gesicht, worauf er wieder zu sich kam.

y él, dando muestras que le había pesado de que así le hubiesen visto, se volvió a abrochar,

Man sah ihm an, daß es ihm unangenehm sei, daß man ihn in diesem Zustande erblickt habe; er knöpfte sich wieder zu

pidiendo que le diesen luego un aposento donde se recogiese, y que, si fuese posible, fuese solo.

und verlangte auf der Stelle ein Schlafgemach und womöglich für sich allein.




Díjole la huéspeda que no había más de uno en toda la casa, y que tenía dos camas,

Die Wirtin sagte, sie habe im ganzen Hause nur ein einziges mit zwei Betten,

y que era forzoso, si algún huésped acudiese, acomodarle en la una.

und wenn noch jemand einkehre, so müsse man ihm eins davon überlassen.

A lo cual respondió el caminante que él pagaría los dos lechos, viniese o no huésped alguno;

Der Reisende entgegnete, er wolle beide Betten bezahlen, es möge noch jemand kommen oder nicht,

y, sacando un escudo de oro, se le dio a la huéspeda, con condición que a nadie diese el lecho vacío.

und zog ein Goldstück heraus, das er der Wirtin unter der Bedingung gab, daß sie niemandem das leere Bett überlassen solle.




No se descontentó la huéspeda de la paga; antes, se ofreció de hacer lo que le pedía,

Die Wirtin war mit der Zahlung nicht unzufrieden, sondern versprach vielmehr, seinem Befehle Folge zu leisten,

aunque el mismo deán de Sevilla llegase aquella noche a su casa.

und wenn der Dechant von Sevilla selbst diese Nacht in ihrem Hause übernachten wolle.

Preguntóle si quería cenar, y respondió que no; mas que sólo quería que se tuviese gran cuidado con su cuartago.

Sie fragte ihn, ob er zu Abend speisen werde, was er ausschlug, und bloß sein Pferd ihrer sorgsamen Pflege empfahl.

Pidió la llave del aposento, y, llevando consigo unas bolsas grandes de cuero, se entró en él y cerró tras sí la puerta con llave,

Er verlangte den Schlüssel zu seinem Schlafgemache, nahm ein großes Felleisen mit auf dasselbe und schloß sich nicht bloß ein,

y aun, a lo que después pareció, arrimó a ella dos sillas.

sondern lehnte auch noch, wie man nachher sah, ein paar Stühle vor die Türe.




Apenas se hubo encerrado, cuando se juntaron a consejo el huésped y la huéspeda, y el mozo que daba la cebada, y otros dos vecinos

Kaum hatte er sich eingeschlossen, so traten der Wirt, der Hausknecht und ein paar Nachbarn,

que acaso allí se hallaron; y todos trataron de la grande hermosura y gallarda disposición del nuevo huésped,

die gerade gegenwärtig waren, zusammen, unterhielten sich über die große Schönheit und den einnehmenden Anstand des neuen Gasts,

concluyendo que jamás tal belleza habían visto.

und erklärten, nie so viel Schönheit gesehen zu haben.




Tanteáronle la edad y se resolvieron que tendría de diez y seis a diez y siete años.

Sie schätzten sein Alter ab und fanden, daß er sechzehn bis siebzehn Jahre alt sein müsse.

Fueron y vinieron y dieron y tomaron, como suele decirse, sobre qué podía haber sido la causa del desmayo que le dio;

Sie schwatzten ein langes und breites, woher wohl seine Ohnmacht habe herrühren können;

pero, como no la alcanzaron, quedáronse con la admiración de su gentileza.

doch, da sie es nicht errieten, begnügten sie sich seine Anmut zu bewundern.




Fuéronse los vecinos a sus casas, y el huésped a pensar el cuartago,

Die Nachbarn gingen nach Hause, der Wirt nach dem Pferde

y la huéspeda a aderezar algo de cenar por si otros huéspedes viniesen.

und die Wirtin in die Küche, um ein Abendbrot zuzurichten auf den Fall, daß noch andere Gäste kämen.

Y no tardó mucho cuando entró otro de poca más edad que el primero y no de menos gallardía;

Und es währte nicht lange, so kam ein anderer an, der etwas älter war als der erste und nicht minder hübsch.

y, apenas le hubo visto la huéspeda, cuando dijo:

Kaum hatte es die Wirtin gehört, so rief sie:




— ¡Válame Dios!, ¿y qué es esto? ¿Vienen, por ventura, esta noche a posar ángeles a mi casa?

»Was ist das, in aller Welt? Wollen vielleicht diesen Abend Engel bei mir einkehren?«




— ¿Por qué dice eso la señora huéspeda? — dijo el caballero.

»Was wollt Ihr damit sagen, Frau Wirtin?« fragte der Kavalier.




— No lo digo por nada, señor — respondió la mesonera —; sólo digo que vuesa merced no se apee, porque no tengo cama que darle, que dos que tenía

»Nichts, gnädiger Herr,« versetzte die Wirtin; »ich meine nur, daß Ihr nicht absteigen mögt, weil ich Euch kein Bett geben kann; denn die beiden, die ich habe,

las ha tomado un caballero que está en aquel aposento, y me las ha pagado entrambas,

hat ein Kavalier in Beschlag genommen, der das Zimmer dort bewohnt, und hat mich für beide bezahlt,

aunque no había menester más de la una sola, porque nadie le entre en el aposento;

ob er gleich nur eins braucht, damit niemand auf sein Zimmer komme.

y, es que debe de gustar de la soledad; y, en Dios y en mi ánima que no sé yo por qué,

Er muß wohl großen Geschmack an der Einsamkeit finden und ich weiß, meiner Seele, nicht warum;

que no tiene él caa ni disposición para esconderse, sino para que todo el mundo le vea y le bendiga.

denn er hat nicht ein Gesicht, das er zu verstecken brauchte, sondern das jedermann sehen und rühmen sollte.«




— ¿Tan lindo es, señora huéspeda? — replicó el caballero.

»So schön ist er, Frau Wirtin?« fragte der Kavalier.




— ¡Y cómo si es lindo! — dijo ella —; y aun más que relindo.

»Ob er schön ist?! Jawohl, und mehr als überschön«, versetzte die Wirtin.




— Ten aquí, mozo — dijo a esta sazón el caballero —; que, aunque duerma en el suelo tengo de ver hombre tan alabado.

»Komm her, Bursche; ich muß den Menschen sehen, von dem man so viel Rühmens macht, und sollt’ ich auf dem Erdboden schlafen«, sprach der Kavalier,




Y, dando el estribo a un mozo de mulas que con él venía, se apeó y hizo que le diesen luego de cenar, y así fue hecho.

hielt seinem Maultiertreiber den Zügel hin, stieg ab vom Pferde und bestellte ein Abendbrot, was ihm auch aufgetragen ward.

Y, estando cenando, entró un alguacil del pueblo (como de ordinario en los lugares pequeños se usa)

Während er aß, kam ein Gerichtsdiener des Dorfes herein (wie das an kleinen Orten nichts seltenes ist)

y sentóse a conversación con el caballero en tanto que cenaba;

und setzte sich zu dem Kavalier, um mit ihm über dem Essen zu sprechen.

y no dejó, entre razón y razón, de echar abajo tres cubiletes de vino, y de roer una pechuga y una cadera de perdiz que le dio el caballero.

Unter dem Reden ermangelte er nicht, drei Stutzen Wein hinunter zu gießen und ein ziemliches Stück Rebhuhn abzunagen, was ihm der Kavalier hatte zukommen lassen.

Y todo se lo pagó el alguacil con preguntarle nuevas de la Corte y de las guerras de Flandes y bajada del Turco,

Dafür bezahlte ihn der Gerichtsdiener damit, daß er bei ihm nach Neuigkeiten aus der Residenz fragte und nach dem Kriege in Flandern und dem Anmarsche der Türken,

no olvidándose de los sucesos del Trasilvano, que Nuestro Señor guarde.

ohne die Taten des Siebenbürgers zu vergessen (den Gott in seinen Schutz nehmen möge).




El caballero cenaba y callaba, porque no venía de parte que le pudiese satisfacer a sus preguntas.

Der Kavalier aß und schwieg; denn er kam nicht aus solchen Gegenden, daß er ihm auf seine Fragen hätte Auskunft geben können.

Ya en esto, había acabado el mesonero de dar recado al cuartago,

Unterdessen hatte der Wirt das Pferd besorgt und setzte sich zu ihnen,

y sentóse a hacer tercio en la conversación y a probar de su mismo vino no menos tragos que el alguacil;

um den dritten Mann beim Gespräche abzugeben und seinem Weine ebenso fleißig zuzusprechen als der Gerichtsdiener.

y a cada trago que envasaba volvía y derribaba la cabeza sobre el hombro izquierdo, y alababa el vino, que le ponía en las nubes,

Bei jedem Schluck bog er den Kopf auf die linke Schulter und erhob den Wein bis in die Wolken,

aunque no se atrevía a dejarle mucho en ellas por que no se aguase.

wiewohl er’s nicht wagte, ihn lange darin zu lassen, damit er nicht verwässert würde.

De lance en lance, volvieron a las alabanzas del huésped encerrado,

Von Zeit zu Zeit wurde wieder von dem Gaste, der sich eingeschlossen hatte, viel Rühmens gemacht

y contaron de su desmayo y encerramiento, y de que no había querido cenar cosa alguna.

und erzählt, wie er ohnmächtig geworden, wie er sich eingesperrt und kein Abendbrot habe zu sich nehmen wollen.

Ponderaron el aparato de las bolsas, y la bondad del cuartago y del vestido vistoso que de camino traía:

Sie würdigten seinen stattlichen Mantelsack, sein treffliches Pferd, seine prächtigen Reisekleider,

todo lo cual requería no venir sin mozo que le sirviese.

was alles nach ihrem Bedünken einen Bedienten zu erfordern schien, der ihm aufwartete.

Todas estas exageraciones pusieron nuevo deseo de verle, y rogó al mesonero hiciese de modo

Diese übertriebenen Schilderungen vermehrten die Neugier des Kavaliers, den Fremden zu sehen, und er bat den Wirt, es zu veranstalten,

como él entrase a dormir en la otra cama y le daría un escudo de oro.

daß er in dem anderen Bette schlafe und versprach, ihm einen Goldgulden dafür zu geben.

Y, puesto que la codicia del dinero acabó con la voluntad del mesonero de dársela, halló ser imposible,

Obgleich der Wirt das Geld sehr gern verdient hätte, so fand er es doch unmöglich,

a causa que estaba cerrado por de dentro y no se atrevía a despertar al que dentro dormía, y que también tenía pagados los dos lechos.

weil das Schlafzimmer inwendig verschlossen war und er nicht wagte, denjenigen zu wecken, der darin schlief und ohnedem beide Betten bezahlt hatte.

Todo lo cual facilitó el alguacil diciendo:

Alle diese Schwierigkeiten beseitigte der Gerichtsdiener und sagte:




— Lo que se podrá hacer es que yo llamaré a la puerta, diciendo que soy la justicia,

»Was sich tun läßt, ist, daß ich an die Türe klopfe und sage, ich sei eine Gerichtsperson,

que por mandado del señor alcalde traigo a aposentar a este caballero a este mesón,

die auf Befehl des Herrn Schulzen diesen Kavalier hier im Gasthofe unterbringen solle,

y que, no habiendo otra cama, se le manda dar aquélla.

und weil kein anderes Bett im Hause sich vorfinde, so müsse ihm jenes überlassen werden.

A lo cual ha de replicar el huésped que se le hace agravio, porque ya está alquilada y no es razón quitarla al que la tiene.

Der Wirt muß sich dann beschweren, daß ihm Gewalt geschehe und es nicht recht sei, dem es zu nehmen, der es bereits innehabe.

Con esto quedará el mesonero desculpado y vuesa merced consiguirá su intento.

So ist der Wirt entschuldigt und der Herr erreicht seinen Zweck.«




A todos les pareció bien la traza del alguacil, y por ella le dio el deseoso cuatro reales.

Allen gefiel der Anschlag des Gerichtsdieners, und der Neugierige gab ihm dafür vier Realen.




Púsose luego por obra; y, en resolución, mostrando gran sentimiento, el primer huésped abrió a la justicia,

Die Sache ward sogleich zur Ausführung gebracht. Der erste Gast öffnete mit sichtbarem Verdrusse dem Gerichtsdiener die Tür

y el segundo, pidiéndole perdón del agravio que al parecer se le había hecho, se fue acostar en el lecho desocupado.

und der zweite legte sich in das leere Bett, nachdem er den anderen um Verzeihung wegen des Unrechts gebeten hatte, das man ihm, wie es schiene, um seinetwillen zugefügt hätte.

Pero ni el otro le respondió palabra, ni menos se dejó ver el rostro, porque apenas hubo abierto

Doch der andere erwiderte kein Wort und ließ ebensowenig sein Gesicht sehen; denn kaum hatte er die Tür geöffnet,

cuando se fue a su cama, y, vuelta la cara a la pared, por no responder, hizo que dormía.

so eilte er wieder in sein Bett, kehrte sich mit dem Gesichte nach der Wand und stellte sich, als schliefe er, um keine Antwort zu geben.

El otro se acostó, esperando cumplir por la mañana su deseo, cuando se levantasen.

Der zweite legte sich nieder und hoffte, des Morgens beim Aufstehen seine Neugier zu befriedigen.




Eran las noches de las perezosas y largas de diciembre, y el frío y el cansancio del camino forzaba a procurar pasarlas con reposo;

Es war eine von den trägen und langen Dezembernächten, und Kälte und Ermüdung von der Reise luden zur Ruhe ein.

pero, como no le tenía el huésped primero, a poco más de la media noche, comenzó a suspirar tan amargamente

Doch der erste Gast hatte sie nicht, sondern bald nach Mitternacht begann er so tiefe Seufzer zu holen,

que con cada suspiro parecía despedírsele el alma; y fue de tal manera que, aunque el segundo dormía, hubo de despertar al lastimero son del que se quejaba.

daß er mit jedem derselben seine Seele auszuhauchen schien, so daß er durch sein klägliches Ächzen den anderen weckte.

Y, admirado de los sollozos con que acompañaba los suspiros, atentamente se puso a escuchar lo que al parecer entre sí murmuraba.

Dieser wunderte sich über das Schluchzen, womit er seine Seufzer begleitete und horchte aufmerksam, was er halblaut für sich zu sprechen schien.

Estaba la sala escura y las camas bien desviadas;

Das Zimmer war finster und die Betten standen weit voneinander,

pero no por esto dejó de oír, entre otras razones, éstas, que, con voz debilitada y flaca, el lastimado huésped primero decía:

aber dennoch hörte er unter anderem den betrübten Gast mit leiser und schwacher Stimme folgendes vorbringen:




— ¡Ay sin ventura! ¿Adónde me lleva la fuerza incontrastable de mis hados?

»Ach Unglück! Wohin führt mich noch die unwiderstehliche Gewalt meines Schicksals?

¿Qué camino es el mío, o qué salida espero tener del intricado laberinto donde me hallo?

Auf welchem Wege bin ich oder wo such’ ich den Ausgang aus dem verwickelten Labyrinthe, in dem ich mich befinde?

¡Ay pocos y mal experimentados años, incapaces de toda buena consideración y consejo!

Ach, ihr jungen und unerfahrenen Jahre, wie unfähig seid ihr, irgendeine Überlegung anzustellen oder einen guten Rat zu befolgen!

¿Qué fin ha de tener esta no sabida peregrinación mía? ¡Ay honra menospreciada; ay amor mal agradecido;

Wohin soll meine heimliche Reise führen? Ach, Ehre, wie bist du gekränkt! Ach, Liebe, welchen schlechten Dank erntest du!

ay respectos de honrados padres y parientes atropellados, y ay de mí una y mil veces, que tan a rienda suelta me dejé llevar de mi deseos!

Ach, verehrte Eltern und Verwandte, wie hab’ ich die Achtung gegen euch aus den Augen gesetzt! Ach und tausendmal Ach und Wehe über mich, daß ich mich so ungezügelt meiner Neigung überließ!

¡Oh palabras fingidas, que tan de veras me obligastes a que con obras os respondiese!

O, falsche Worte, die mich verführten, sie durch Handlungen zu erwidern!

Pero, ¿de quién me quejo, cuitada? ¿Yo no soy la que quise engañarme?

Doch über wen beklag’ ich mich, ich Arme? Hab’ ich nicht selbst mich zu täuschen gewünscht?

¿No soy yo la que tomó el cuchillo con sus misma manos, con que corté y eché por tierra mi crédito,

Hab’ ich nicht selbst das Messer genommen, womit ich meine Ehre gemordet und die gute Meinung,

con el que de mi valor tenían mis ancianos padres?

die meine bejahrten Eltern von meiner Tugend hatten?

¡Oh fementido Marco Antonio! ¿Cómo es posible que en las dulces palabras que me decías viniese mezclada la hiel de tus descortesías y desdenes?

O, treuloser Marco Antonio! Wie ist es möglich, daß den süßen Worten, die du mir sagtest, die Galle der Kränkung und Verachtung beigemischt war?

¿Adónde estás, ingrato; adónde te fuiste, desconocido?

Wo bist du, Undankbarer? Wohin hast du dich gewandt, Unerkenntlicher?

Respóndeme, que te hablo; espérame, que te sigo; susténtame, que descaezco;

Antworte mir; ich spreche mit dir. Wart’ auf mich; ich folge dir. Halte mich; ich versinke.

págame, que me debes; socórreme, pues por tantas vías te tengo obligado.

Bezahle mir, was du mir schuldig bist. Hilf mir, da du soviele Verbindlichkeiten gegen mich hast.«




Calló, en diciendo esto, dando muestra en los ayes y suspiros que no dejaban los ojos de derramar tiernas lágrimas.

Hier schwieg sie, und ihr Seufzen und Ächzen verriet, daß ihre Augen nicht aufhörten, zärtliche Tränen zu vergießen.

Todo lo cual, con sosegado silencio, estuvo escuchando el segundo huésped,

Das alles hörte der zweite Gast mit ruhigem Schweigen an und nahm aus dem,

coligiendo por las razones que había oído que, sin duda alguna, era mujer la que se quejaba: cosa que le avivó más el deseo de conocella,

was er gehört hatte, ab, daß das Klagen ohne Zweifel von einem Frauenzimmer herkommen müßte, was seine Neugier nur noch mehr reizte, sie kennenzulernen.

y estuvo muchas veces determinado de irse a la cama de la que creía ser mujer; y hubiéralo hecho si en aquella sazón no le sintiera levantar:

Er war mehrere Male im Begriff, nach ihrem Bette zu gehen und hätte es auch getan, als er hörte, daß sie aufstand,

y, abriendo la puerta de la sala, dio voces al huésped de casa que le ensillase el cuartago, porque quería partirse.

die Tür öffnete und den Wirt rief, er sollte ihr Pferd satteln, weil sie abreisen wolle.

A lo cual, al cabo de un buen rato que el mesonero se dejó llamar, le respondió que se sosegase,

Nachdem sich der Wirt eine gute Weile hatte rufen lassen, antwortete er endlich, er möge sich noch gedulden,

porque aún no era pasada la media noche, y que la escuridad era tanta, que sería temeridad ponerse en camino.

denn die Nacht sei noch nicht einmal halb vorüber und die Dunkelheit so groß, daß es verwegen sein würde, sich auf den Weg zu machen.

Quietóse con esto, y, volviendo a cerrar la puerta, se arrojó en la cama de golpe, dando un recio suspiro.

Dabei beruhigte sie sich, machte die Tür wieder zu und warf sich mit einem tiefen Seufzer auf das Bett.




Parecióle al que escuchaba que sería bien hablarle y ofrecerle para su remedio lo que de su parte podía,

Der, welcher ihr zuhörte, fand es für gut, sie anzureden und ihr allen nur möglichen Beistand anzubieten,

por obligarle con esto a que se descubriese y su lastimera historia le contase; y así le dijo:

um sie dadurch zur Mitteilung ihrer traurigen Geschichte zu bewegen.




— Por cierto, señor gentilhombre, que si los suspiros que habéis dado y las palabras que habéis dicho no me hubieran movido a condolerme del mal de que os quejáis,

»Herr Kavalier,« sprach er, »wenn Eure Seufzer und Reden nicht mein Mitleid erregt hätten, so könnt’ ich sicher daraus abnehmen,

entendiera que carecía de natural sentimiento, o que mi alma era de piedra y mi pecho de bronce duro;

daß ich ohne natürliches Gefühl wäre und ein Herz von Stein und eine Brust von hartem Erz hätte.

y si esta compasión que os tengo y el presupuesto que en mí ha nacido de poner mi vida por vuestro remedio, si es que vuestro mal le tiene, merece alguna cortesía en recompensa,

Wenn meine Teilnahme und der Entschluß, Euch zum Besten – ist anders Euch zu helfen –, mein Leben zu wagen, eine Gegengefälligkeit verdient,

ruégoos que la uséis conmigo declarándome, sin encubrirme cosa, la causa de vuestro dolor.

so bitt’ ich Euch, erzeigt sie mir, indem Ihr mir ohne Hehl die Ursache Eures Schmerzes mitteilt.«




— Si él no me hubiera sacado de sentido — respondió el que se quejaba —, bien debiera yo de acordarme que no estaba solo en este aposento,

»Hätt’ er mich nicht der Besinnung beraubt,« versetzte die Klagende, »so hätt’ ich überlegen müssen, daß ich nicht allein auf diesem Zimmer war;

y así hubiera puesto más freno a mi lengua y más tregua a mis suspiros;

dann würde ich meine Zunge besser im Zaume gehalten und meine Seufzer mehr unterdrückt haben.

pero, en pago de haberme faltado la memoria en parte donde tanto me importaba tenerla,

Doch weil mich meine Besonnenheit gerade da verlassen hat, wo sie mir so nötig war,

quiero hacer lo que me pedís, porque, renovando la amarga historia de mis desgracias, podría ser que el nuevo sentimiento me acabase.

so will ich Euch Eure Bitte gewähren. Indem ich die traurige Geschichte meiner Leiden Euch wiederhole, raubt mir vielleicht der erneute Schmerz das Leben.

Mas, si queréis que haga lo que me pedís, habéisme de prometer,

Doch wenn Ihr wollt, daß ich tue, was Ihr begehrt, so müßt Ihr mir versprechen,

por la fe que me habéis mostrado en el ofrecimiento que me habéis hecho y por quien vos sois (que, a lo que en vuestras palabras mostráis, prometéis mucho),

so wahr Ihr Euch in Eurem Anerbieten aufrichtig gegen mich bewiesen habt und so wahr Ihr derjenige seid, für den man Euch, nach Eurer edlen Art, Euch auszudrücken, halten muß,

que, por cosas que de mí oyáis en lo que os dijere, no os habéis de mover de vuestro lecho ni venir al mío,

daß Ihr, was Ihr auch von mir hören mögt, weder Euer Bett verlassen und dem meinen Euch nähern,

ni preguntarme más de aquello que yo quisiere deciros;

noch auch mehr von mir ausforschen wollt, als was ich Euch ungefragt erzähle.

porque si al contrario desto hiciéredes, en el punto que os sienta mover,

Solltet Ihr dem entgegenhandeln, so werd’ ich in demselben Augenblicke, wo ich merke, daß Ihr Euch rührt,

con una espada que a la cabecera tengo, me pasaré el pecho.

mit dem Degen, den ich zum Haupte meines Bettes finde, meine Brust durchbohren.«




Esotro, que mil imposibles prometiera por saber lo que tanto deseaba,

Der andere, der tausend unmögliche Dinge versprochen hätte, um zu erfahren, worauf er so neugierig war,

le respondió que no saldría un punto de lo que le había pedido, afirmándoselo con mil juramentos.

versprach, nicht ein Haar breit von der gegebenen Vorschrift abzuweichen und bekräftigte seine Zusage noch mit tausend Schwüren.




— Con ese seguro, pues — dijo el primero —, yo haré lo que hasta ahora no he hecho, que es dar cuenta de mi vida a nadie; y así, escuchad:

»Im Vertrauen darauf«, versetzte die andere, »will ich tun, was ich bis jetzt noch nicht getan habe, nämlich meine Lebensgeschichte mitteilen. So hört denn:

«Habéis de saber, señor, que yo, que en esta posada entré, como sin duda os habrán dicho, en traje de varón,

Ihr müßt wissen, mein Herr, daß ich, der Manneskleider ungeachtet, in welchen ich, wie man Euch wohl gesagt hat, in diesen Gasthof kam,

soy una desdichada doncella: a lo menos una que lo fue no ha ocho días y lo dejó de ser por inadvertida y loca,

ein unglückliches Mädchen bin oder es doch vor acht Tagen noch war, wo ich aus Unachtsamkeit und Torheit es aufhörte zu sein,

y por creerse de palabras compuestas y afeitadas de fementidos hombres.

weil ich den falschen und gleisnerischen Worten eines treulosen Mannes Glauben beimaß.

Mi nombre es Teodosia; mi patria, un principal lugar desta Andalucía, cuyo nombre callo

Mein Name ist Theodosia, meine Heimat ein angesehener Ort hier in Andalusien, dessen Namen ich verschweige,

(porque no os importa a vos tanto el saberlo como a mí el encubrirlo);

weil Euch weniger daran liegt, ihn zu wissen, als mir, ihn zu verheimlichen.

mis padres son nobles y más que medianamente ricos, los cuales tuvieron un hijo y una hija:

Meine Eltern sind von Adel und mehr als mittelmäßig reich. Sie haben einen Sohn und eine Tochter;

él para descanso y honra suya, y ella para todo lo contrario.

jener macht ihnen Freude und Ehre, diese aber von allem das Gegenteil.

A él enviaron a estudiar a Salamanca; a mí me tenían en su casa, adonde me criaban con el recogimiento y recato que su virtud y nobleza pedían;

Den Sohn schickten sie auf die Universität nach Salamanca, mich behielten sie im Hause und erzogen mich mit der Sorgfalt und Aufmerksamkeit, die ihre Denkungsart und ihr Adel erforderten.

y yo, sin pesadumbre alguna, siempre les fui obediente, ajustando mi voluntad a la suya sin discrepar un solo punto,

Ich gehorchte ihnen immer, ohne daß mir’s schwer ankam, und unterwarf meinen Willen in allem dem ihrigen,

hasta que mi suerte menguada, o mi mucha demasía, me ofreció a los ojos un hijo de un vecino nuestro,

bis mein Unstern oder meine Vermessenheit meine Blicke auf den Sohn eines unserer Nachbarn lenkte,

más rico que mis padres y tan noble como ellos.

der reicher ist als meine Eltern und ebenso vornehm wie diese.




»La primera vez que le miré no sentí otra cosa que fuese más de una complacencia de haberle visto; y no fue mucho,

Das erstemal, wo ich ihn sah, empfand ich weiter nichts als ein gewisses Vergnügen über seinen Anblick, und das war kein Wunder;

porque su gala, gentileza, rostro y costumbres eran de los alabados y estimados del pueblo, con su rara discreción y cortesía.

denn sein Anstand, seine Artigkeit, sein Gesicht, seine Manieren nebst seinem Verstande und seiner Leutseligkeit wurden von jedermann gerühmt und geschätzt.

Pero, ¿de qué me sirve alabar a mi enemigo ni ir alargando con razones el suceso tan desgraciado mío, o, por mejor decir, el principio de mi locura?

Doch was hilft mir’s, meinen Feind zu loben und dies für mich so unglückliche Ereignis oder vielmehr diesen Anfang meiner Torheit so weitläuftig zu erzählen?

Digo, en fin, que él me vio una y muchas veces desde una ventana que frontero de otra mía estaba.

Genug, er sah mich einmal und mehrmals aus einem Fenster, das dem meinen gegenüber war.

Desde allí, a lo que me pareció, me envió el alma por los ojos;

Von dort sandte er mir, wie mir’s vorkam, sein Herz in seinen Blicken,

y los míos, con otra manera de contento que el primero, gustaron de miralle,

und die meinen fanden jetzt in seinem Anblicke eine andere Art von Vergnügen als das erstemal;

y aun me forzaron a que creyese que eran puras verdades cuanto en sus ademanes y en su rostro leía.

ja, sie zwangen mich, alles für reine Wahrheit zu nehmen, was ich in seinem Gesichte und in seinen Mienen las.

Fue la vista la intercesora y medianera de la habla, la habla de declarar su deseo, su deseo de encender el mío y de dar fe al suyo.

Die Blicke vermittelten eine Unterredung, die Unterredung eine Erklärung seines Wunsches, sein Wunsch erweckte den meinen und machte, daß ich ihm Glauben beimaß.

Llegóse a todo esto las promesas, los juramentos, las lágrimas, los suspiros y todo aquello que, a mi parecer, puede hacer un firme amador

Zu dem allen kamen noch Versprechungen, Schwüre, Tränen, Seufzer und alles, was nach meiner Meinung ein treuer Liebhaber tun kann,

para dar a entender la entereza de su voluntad y la firmeza de su pecho.

um die Aufrichtigkeit seiner Liebe und die Treue seines Herzens an den Tag zu legen.

Y en mí, desdichada (que jamás en semejantes ocasiones y trances me había visto),

Für mich Unglückliche, die sich noch nie in dergleichen Lagen und Gefahren befunden hatte,

cada palabra era un tiro de artillería que derribaba parte de la fortaleza de mi honra;

war jedes Wort eine Artilleriesalve, die an dem Bollwerk meiner Ehre ein Stück Mauer einschoß;

cada lágrima era un fuego en que se abrasaba mi honestdad;

jede Träne ein Brand, der meine Sittsamkeit anzündete;

cada suspiro, un furioso viento que el incendio aumentaba, de tal suerte que acabó de consumir la virtud que hasta entonces aún no había sido tocada;

jeder Seufzer ein wütender Sturm, der die Glut dergestalt anfachte, daß sie meine Tugend, die bisher auch nicht versehrt war, völlig verzehrte.

y, finalmente, con la promesa de ser mi esposo, a pesar de sus padres, que para otra le guardaban,

Kurz, sein Versprechen, mich trotz dem Willen seiner Eltern – die ein anderes Mädchen für ihn bestimmt hatten – zu heiraten,

di con todo mi recogimiento en tierra; y, sin saber cómo, me entregué en su poder a hurto de mis padres,

untergrub meine Sittsamkeit vollends, und ohne selbst zu wissen, wie, überließ ich mich ihm, ohne Vorwissen meiner Eltern

sin tener otro testigo de mi desatino que un paje de Marco Antonio, que éste es el nombre del inquietador de mi sosiego.

und ohne einen anderen Zeugen meiner Torheit zu haben, als einen Pagen des Marco Antonio – so heißt derjenige, der mich um meine Ruhe gebracht hat.«

Y, apenas hubo tomado de mí la posesión que quiso, cuando de allí a dos días desapareció del pueblo,

»Kaum hatte er den Besitz meiner Person, nach dem er strebte, erlangt, so verschwand er zwei Tage nachher aus unserem Orte,

sin que sus padres ni otra persona alguna supiesen decir ni imaginar dónde había ido.

und weder seine Eltern noch sonst jemand konnten sagen oder erraten, wo er hingegangen sei.




»Cual yo quedé, dígalo quien tuviere poder para decirlo, que yo no sé ni supe más de sentillo.

Wie mir dabei zumute ward, das schildere, wer es kann; ich war und bin nur imstande, es zu empfinden.

Castigué mis cabellos, como si ellos tuvieran la culpa de mi yerro; martiricé mi rostro,

Ich zerraufte mein Haar, als wenn diesem die Schuld meines Fehltrittes beizumessen sei, zerkratzte mein Gesicht,

por parecerme que él había dado toda la ocasión a mi desventura;

weil mir dieses einzig und allein mein Unglück veranlaßt zu haben schien;

maldije mi suerte, acusé mi presta determinación,

ich verwünschte mein Schicksal, klagte meinen raschen Entschluß an,

derramé muchas e infinitas lágrimas, vime casi ahogada entre ellas y entre los suspiros que de mi lastimado pecho salían;

vergoß unzählige Tränen und erstickte beinahe in ihnen und in den Seufzern, die aus meiner schmerzerfüllten Brust drangen.

quejéme en silencio al cielo, discurrí con la imaginación, por ver si descubría algún camino o senda a mi remedio, y la

Ich klagte meine Not im stillen dem Himmel und schweifte mit meiner Einbildungskraft umher, um einen Weg oder Steg zu meiner Rettung zu entdecken,

que hallé fue vestirme en hábito de hombre y ausentarme de la casa de mis padres, y irme a buscar a este segundo engañador Eneas,

und derjenige, den ich fand, war, Mannskleider anzulegen, mein elterliches Haus zu verlassen und diesen zweiten betrügerischen Äneas,

a este cruel y fementido Vireno, a este defraudador de mis buenos pensamientos y legítimas y bien fundadas esperanzas.

diesen grausamen und meineidigen Vireno, diesen Zerstörer meiner guten Grundsätze und meiner gerechten und wohlbegründeten Hoffnungen aufzusuchen.




»Y así, sin ahondar mucho en mis discursos,

Ohne lange Überlegungen anzustellen,

ofreciéndome la ocasión un vestido de camino de mi hermano y un cuartago de mi padre, que yo ensillé,

nahm ich einen Reiseanzug meines Bruders, den mir die Gelegenheit in die Hände gab, und ein Pferd meines Vaters, das ich selbst sattelte,

una noche escurísima me salí de casa con intención de ir a Salamanca, donde, según después se dijo, creían que Marco Antonio podía haber venido,

und verließ in einer stockfinsteren Nacht das elterliche Haus in der Absicht, nach Salamanca zu gehen, weil man, wie ich nachher erfuhr, vermutete, Marco Antonio sei dahin gegangen;

porque también es estudiante y camarada del hermano mío que os he dicho.

denn er ist auch Student und ein Kamerad meines Bruders, von dem ich Euch gesagt habe.

No dejé, asimismo de sacar cantidad de dineros en oro para todo aquello que en mi impensado viaje pueda sucederme.

Ich versäumte dabei nicht, mich für vorkommende Notfälle gehörig mit Geld zu versehen.«

Y lo que más me fatiga es que mis padres me han de seguir y hallar por las señas del vestido y del cuartago que traigo;

»Was mich am meisten beunruhigt, ist der Gedanke, daß mir meine Eltern nachsetzen lassen und durch meine Kleidung und das Pferd mich leicht ausfindig machen werden.

y, cuando esto no tema, temo a mi hermano, que está en Salamanca, del cual, si soy conocida, ya se puede entender el peligro en que está puesta mi vida;

Außerdem fürcht’ ich mich auch vor meinem Bruder in Salamanca; denn erkennt er mich, so kann man sich leicht vorstellen, in welcher Lebensgefahr ich alsdann schwebe.

porque, aunque él escuche mis disculpas, el menor punto de su honor pasa a cuantas yo pudiere darle.

Denn hört er auch meine Entschuldigung an, so überwiegt doch die geringste Kränkung seiner Ehre alles, was ich zu meiner Verteidigung anführen mag.




»Con todo esto, mi principal determinación es, aunque pierda la vida, buscar al desalmado de mi esposo:

Doch auch auf die Gefahr hin, mein Leben zu verlieren, bin ich fest entschlossen, meinen grausamen Gemahl aufzusuchen;

que no puede negar el serlo sin que le desmientan las prendas que dejó en mi poder,

denn er kann es nicht leugnen, daß er’s ist, wenn nicht das Pfand, das er in meinen Händen gelassen hat,

que son una sortija de diamantes con unas cifras que dicen: Es Marco Antonio esposo de Teodosia.

ihn Lügen strafen soll, nämlich ein Diamantenring mit der Devise: Marco Antonio ist Theodosiens Gemahl.

Si le hallo, sabré dél qué halló en mí que tan presto le movió a dejarme;

Find’ ich ihn, so soll er mir sagen, was er an mir gefunden hat, das ihn bewog, mich so schnell zu verlassen.

y, en resolución, haré que me cumpla la palabra y fe prometida, o le quitaré la vida,

Kurz, ich will es dahin bringen, daß er mir Wort und Treue hält, oder ich raub’ ihm das Leben

mostrándome tan presta a la venganza como fui fácil al dejar agraviarme;

und zeige, daß ich ebenso rasch zur Rache schreite als ich’s ihm leicht machte, mich zu beleidigen.

porque la nobleza de la sangre que mis padres me han dado va despertando en mí bríos que me prometen o ya remedio, o ya venganza de mi agravio.»

Denn das adlige Blut, das mir meine Eltern gegeben haben, erweckt in mir einen Mut, der mir entweder Genugtuung oder Rache verschaffen wird.«

Esta es, señor caballero, la verdadera y desdichada historia que deseábades saber,

»Das, Herr Kavalier, ist die wahre und unglückliche Geschichte, die Ihr zu wissen wünschtet,

la cual será bastante disculpa de los suspiros y palabras que os despertaron.

und sie wird hinreichend sein, die Seufzer und Klagen zu entschuldigen, die Euch aus dem Schlafe geweckt haben.

Lo que os ruego y suplico es que, ya que no podáis darme remedio, a lo menos me déis consejo con

Könnt Ihr mir auch nicht helfen, so bitt’ ich Euch wenigstens um einen guten Rat,

que pueda huir los peligros que me contrastan, y templar el temor que tengo de ser hallada,

wie ich den Gefahren entgehen kann, die mich bedrohen; wie ich die Furcht beschwichtige,

y facilitar los modos que he de usar para conseguir lo que tanto deseo y he menester.

daß man mich ausfindig macht und wie ich’s am besten anzufangen habe, um dasjenige zu erlangen, was ich so sehr wünsche und bedarf.«




Un gran espacio de tiempo estuvo sin responder palabra el que había estado escuchando la historia de la enamorada Teodosia; y tanto,

Geraume Zeit erwiderte der, welcher die Geschichte der verliebten Theodosia angehört hatte, kein Wort, und so lange,

que ella pensó que estaba dormido y que ninguna cosa le había oído; y, para certificarse de lo que sospechaba, le dijo:

daß sie glaubte, er sei eingeschlafen und habe nichts gehört. Um zur Gewißheit zu kommen, ob ihre Vermutung begründet sei, fragte sie:




— ¿Dormís, señor? Y no sería malo que durmiésedes, porque el apasionado que cuenta sus desdichas a quien no las siente,

»Schlaft Ihr, mein Herr? Es wär’ Euch nicht übel zu nehmen; denn wer von Schmerz ergriffen seine Leiden einem anderen erzählt, der sie nicht fühlt,

bien es que causen en quien las escucha más sueño que lástima.

kann wohl seinen Zuhörer eher einschläfern als zum Mitleid bewegen.«




— No duermo — respondió el caballero —; antes, estoy tan despierto y siento tanto vuestra desventura,

»Ich schlafe nicht,« versetzte der Kavalier, »sondern ich bin so wach und empfinde Euer Unglück so sehr,

que no sé si diga que en el mismo grado me aprieta y duele que a vos misma;

daß ich fast sagen möchte, es schmerze und beängstige mich in demselben Maße wie Euch selbst.

y por esta causa el consejo que me pedís, no sólo ha de parar en aconsejaros, sino en ayudaros con todo aquello que mis fuerzas alcanzaren;

Darum werd’ ich es nicht bloß bei dem guten Rate bewenden lassen, um den Ihr mich bittet, sondern Euch auch aus allen Kräften beistehen.

que, puesto que en el modo que habéis tenido en contarme vuestro suceso se ha mostrado el raro entendimiento de que sois dotada,

Denn ob sich gleich in der Art, wie Ihr mir Eure Geschichte erzählt habt, Euer seltener Verstand zu Tage legt,

y que conforme a esto os debió de engañar más vuestra voluntad rendida que las persuasiones de Marco Antonio,

demzufolge mehr Eure Neigung Euch verführt haben muß als die Überredungen des Marco Antonio,

todavía quiero tomar por disculpa de vuestro yerro vuestros pocos años,

so will ich doch als Entschuldigung Eures Fehltrittes Eure Jugend gelten lassen,

en los cuales no cabe tener experiencia de los muchos engaños de los hombres.

welche die mannigfaltigen Verführungskünste der Männer noch nicht aus Erfahrung kennt.

Sosegad, señora, y dormid, si podéis, lo poco que debe de quedar de la noche;

Beruhigt Euch, mein Fräulein, und schlaft, wenn ihr könnt, die wenigen Stunden der Nacht, die noch übrig sein können;

que, en viniendo el día, nos aconsejaremos los dos y veremos qué salida se podrá dar a vuestro remedio.

wenn es Tag wird, wollen wir uns beide miteinander beraten und sehen, wie Euch zu helfen ist.«




Agradecióselo Teodosia lo mejor que supo, y procuró reposar un rato

Theodosia dankte ihm, so gut sie konnte und suchte etwas zu ruhen,

por dar lugar a que el caballero durmiese, el cual no fue posible sosegar un punto;

damit der Kavalier schlafen könnte. Doch dieser vermochte nicht einen Augenblick zu ruhen,

antes, comenzó a volcarse por la cama y a suspirar de manera

sondern fing an, sich in seinem Bette herumzuwerfen und dergestalt zu seufzen,

que le fue forzoso a Teodosia preguntarle qué era lo que sentía, que si era alguna pasión a quien ella pudiese remediar,

daß Theodosia nicht umhin konnte, ihn zu fragen was ihm fehle; denn wenn sie ihm helfen könne,

lo haría con la voluntad misma que él a ella se le había ofrecido. A esto respondió el caballero:

sollte es mit derselben Bereitwilligkeit geschehen, mit der er ihr seinen Beistand angeboten habe.




— Puesto que sois vos, señora, la que causa el desasosiego que en mí habéis sentido, no sois vos la que podáis remedialle;

Der Kavalier versetzte darauf: »Ihr seid zwar selbst die Ursache von der Unruhe, die Ihr an mir wahrgenommen habt, mein Fräulein; aber Ihr seid nicht diejenige, die ihr abhelfen kann;

que, a serlo, no tuviera yo pena alguna.

denn könntet Ihr das, so wollt’ ich mir keinen Kummer machen.«




No pudo entender Teodosia adónde se encaminaban aquellas confusas razones;

Theodosia konnte nicht begreifen, was er mit dieser dunkeln Antwort sagen wolle,

pero todavía sospechó que alguna pasión amorosa le fatigaba, y aun pensó ser ella la causa; y era de sospechar y de pensar,

doch argwöhnte sie, es quäle ihn ein Liebesschmerz, dessen Gegenstand sie vielleicht selbst sei; und dieser Argwohn konnte auch leicht in ihr entstehen:

pues la comodidad del aposento, la soledad y la escuridad, y el saber que era mujer, no fuera mucho haber despertado en él algún mal pensamiento.

denn es wäre kein Wunder gewesen, wenn die Gelegenheit, die Einsamkeit und die Finsternis in ihm einen bösen Gedanken erzeugt hätten, da er wußte, daß sie ein Frauenzimmer war.

Y, temerosa desto, se vistió con grande priesa y con mucho silencio, y se ciñó su espada y daga;

Weil sie dies besorgte, kleidete sie sich in aller Stille hurtig an und umgürtete sich mit ihrem Degen und Dolch

y, de aquella manera, sentada sobre la cama, estuvo esperando el día, que de allí a poco espacio dio señal de su venida, con la luz

und erwartete in dieser Rüstung, auf dem Bette sitzend, den Tag, der auch bald darauf seine Ankunft durch die Lichtstrahlen ankündigte,

que entraba por los muchos lugares y entradas que tienen los aposentos de los mesones y ventas.

die durch die vielen Ritzen und Spalten hereinfielen, an denen es in den Zimmern der Schenken und Wirtshäuser nicht fehlt.

Y lo mismo que Teodosia había hecho el caballero;

Der Kavalier hatte es ebenso wie Theodosia gemacht,

y, apenas vio estrellado el aposento con la luz del día, cuando se levantó de la cama diciendo:

und kaum sah er das Tageslicht in das Zimmer fallen, so stand er vom Bett auf und rief:




— Levantaos, señora Teodosia, que yo quiero acompañaros en esta jornada,

»Steht auf, Fräulein Theodosia, denn ich will Euch auf dieser Reise begleiten

y no dejaros de mi lado hasta que como legítimo esposo tengáis en el vuestro a Marco Antonio, o que él o yo perdamos las vidas;

und Euch nicht von meiner Seite lassen, bis Ihr den Marco Antonio als Euren rechtmäßigen Gemahl an der Eurigen habt, oder bis einer von uns den Tod gefunden hat.

y aquí veréis la obligación y voluntad en que me ha puesto vuestra desgracia.

Ihr sollt daraus abnehmen, wie sehr Euer Unglück meine Teilnahme und meine Hilfe in Anspruch genommen hat.«




Y, diciendo esto, abrió las ventanas y puertas del aposento.

Mit diesen Worten öffnete er die Tür und die Fensterladen des Zimmers.




Estaba Teodosia deseando ver la claridad, para ver con la luz qué talle y parecer tenía aquel con quien había estado hablando toda la noche.

Theodosia sehnte sich nach der Helligkeit, um denjenigen von Person kennenzulernen, mit dem sie die ganze Nacht gesprochen hatte.

Mas, cuando le miró y le conoció, quisiera que jamás hubiera amanecido, sino que allí en perpetua noche se le hubieran cerrado los ojos;

Doch wie sie ihn erblickt und erkannt hatte, wünschte sie, es hätte nie getagt und eine beständige Nacht hätte ihre Augen umgeben.

porque, apenas hubo el caballero vuelto los ojos a mirarla (que también deseaba verla), cuando ella conoció que era su hermano,

Denn kaum hatte der Kavalier, der ebenfalls auf ihren Anblick begierig war, seine Augen auf sie gerichtet, so erkannte sie in ihm ihren Bruder,

de quien tanto se temía, a cuya vista casi perdió la de sus ojos, y quedó suspensa y muda y sin color en el rostro;

vor dem sie sich so sehr fürchtete. Bei seinem Anblicke erblindete sie beinahe und stand stumm, verwirrt und totenbleich vor ihm.

pero, sacando del temor esfuerzo y del peligro discreción, echando mano a la daga,

Doch in ihrem Schrecken verließ sie ihr Mut nicht, noch in der Gefahr die Besonnenheit, sondern sie griff nach ihrem Dolch,

la tomó por la punta y se fue a hincar de rodillas delante de su hermano, diciendo con voz turbada y temerosa:

faßte ihn bei der Spitze, warf sich ihrem Bruder zu Füßen und sagte mit bebender und ängstlicher Stimme:




— Toma, señor y querido hermano mío, y haz con este hierro el castigo del que he cometido,

»Nimm diesen Stahl, mein Herr und geliebter Bruder und strafe damit den Fehltritt, den ich begangen habe,

satisfaciendo tu enojo, que para tan grande culpa como la mía no es bien que ninguna misericordia me valga.

um deine Rache zu stillen, denn bei einem so großen Vergehen, wie das meine ist, darf kein Mitleid mich retten.

Yo confieso mi pecado, y no quiero que me sirva de disculpa mi arrepentimiento:

Ich bekenne meine Schuld und verlange nicht, daß meine Reue mir zur Entschuldigung gereiche.

sólo te suplico que la pena sea de suerte que se estienda a quitarme la vida y no la honra;

Ich bitte dich bloß, wähle eine Strafe, die mir das Leben und nicht die Ehre raubt;

que, puesto que yo la he puesto en manifiesto peligro, ausentándome de casa de mis padres,

denn ob ich diese gleich durch meine Flucht aus dem elterlichen Hause der größten Gefahr ausgesetzt habe,

todavía quedará en opinión si el castigo que me dieres fuere secreto.

so wird sie doch gerettet, wenn die Strafe, die du über mich verhängst, geheim bleibt.«




Mirábala su hermano, y, aunque la soltura de su atrevimiento le incitaba a la venganza,

Ihr Bruder sah sie an und obwohl die Unbesonnenheit ihres ausschweifenden Schrittes ihn zur Rache reizte,

las palabras tan tiernas y tan eficaces con que manifestaba su culpa le ablandaron de tal suerte las entrañas,

so besänftigten doch die zärtlichen und rührenden Ausdrücke, womit sie ihr Vergehen eingestand, sein Gemüt dergestalt,

que, con rostro agradable y semblante pacífico, la levantó del suelo y la consoló lo mejor que pudo y supo,

daß er sie mit freundlichen und sanften Blicken von der Erde aufhob und ihr, so gut er konnte und wußte, Trost einsprach.

diciéndole, entre otras razones, que por no hallar castigo igual a su locura le suspendía por entonces;

Unter anderem sagte er, er schiebe ihre Bestrafung vor der Hand auf, weil ihm keine Strafe einfalle, die ihrer Torheit angemessen sei.

y, así por esto como por parecerle que aún no había cerrado la fortuna de todo en todo las puertas a su remedio,

Deshalb und weil er glaube, daß ihr das Schicksal noch nicht jeden rettenden Ausweg abgeschnitten habe,

quería antes procurársele po todas las vías posibles, que no tomar venganza del agravio que de su mucha liviandad en él redundaba.

wolle er erst lieber alles mögliche zu ihrer Rettung aufbieten, als Rache für die Beleidigung nehmen, die sie ihm durch ihren grenzenlosen Leichtsinn zugefügt habe.




Con estas razones volvió Teodosia a cobrar los perdidos espíritus;

Bei diesen Worten gewann Theodosia ihre verlorenen Lebensgeister wieder;

tornó la color a su rostro y revivieron sus casi muertas esperanzas.

die Farbe kehrte auf ihr Gesicht zurück und ihre fast erstorbenen Hoffnungen lebten wieder auf.

No quiso más don Rafael (que así se llamaba su hermano) tratarle de su suceso:

Don Rafael, so hieß ihr Bruder, wollte nicht weiter mit ihr von ihrem Fehltritte sprechen;

sólo le dijo que mudase el nombre de Teodosia en Teodoro y que diesen luego la vuelta a Salamanca los dos juntos a buscar a Marco Antonio,

er riet ihr bloß, den Namen Theodosia mit Theodoro zu vertauschen und mit ihm gleich nach Salamanca zu reisen, wo sie gemeinschaftlich den Marco Antonio aufsuchen wollten,

puesto que él imaginaba que no estaba en ella, porque siendo su camarada le hubiera hablado;

wiewohl er fürchte, ihn nicht dort zu treffen, weil er ihn sonst wohl als seinen Kameraden würde gesprochen haben;

aunque podía ser que el agravio que le había hecho le enmudeciese y le quitase la gana de verle.

doch wär’s auch möglich, daß die Beleidigung, die er ihm zugefügt, ihm die Lust benommen habe, ihn zu sehen und zu sprechen.

Remitióse el nuevo Teodoro a lo que su hermano quiso.

Der neue Theodoro unterwarf sich dem Willen seines Bruders.

Entró en esto el huésped, al cual ordenaron que les diese algo de almorzar, porque querían partise luego.

Indem trat der Wirt herein, bei dem sie ein Frühstück bestellten, weil sie unverzüglich abreisen wollten.




Entre tanto que el mozo de mulas ensillaba y el almuerzo venía,

Indes der Maultiertreiber die Tiere sattelte und das Frühstück kam,

entró en el mesón un hidalgo que venía de camino, que de don Rafael fue conocido luego.

kehrte ein Edelmann in den Gasthof ein, den Don Rafael sogleich erkannte.

Conociále también Teodoro, y no osó salir del aposento por no ser visto.

Auch Theodoro erkannte ihn und wagte nicht, aus dem Zimmer zu gehen, um nicht entdeckt zu werden.

Abrazáronse los dos, y preguntó don Rafael al recién venido qué nuevas había en su lugar.

Beide umarmten sich und Don Rafael fragte den Angekommenen, was es Neues in seiner Heimat gebe.

A lo cual respondió que él venía del Puerto de Santa María, adonde dejaba cuatro galeras de partida para Nápoles,

Der andere versetzte, er komme vom Hafen Santa Maria, wo er vier Galeeren verlassen habe, die nach Neapel abgehen wollten,

y que en ellas había visto embarcado a Marco Antonio Adorno, el hijo de don Leonardo Adorno;

und den Marco Antonio Adorno, den Sohn des Don Leonardo Adorno, der sich auf einer derselben eingeschifft habe.

con las cuales nuevas se holgó don Rafael,

Über diese Nachricht freute sich Don Rafael;

pareciéndole que, pues tan sin pensar había sabido nuevas de lo que tanto le importaba, era señal que tendría buen fin su suceso.

denn er hielt es für eine gute Vorbedeutung, daß er so unvermutet Nachricht von dem erhielt, was für ihn so wichtig war.

Rogóle a su amigo que trocase con el cuartago de su padre (que él muy bien conocía) la mula que él traía,

Er bat seinen Freund, sein Maultier gegen das Pferd seines Vaters zu vertauschen, das der andere recht gut kannte,

no diciéndole que venía, sino que iba a Salamanca, y que no quería llevar tan buen cuartago en tan largo camino.

ohne ihm jedoch zu sagen, daß er von Salamanca komme, sondern er gab vor, er reise dahin und wolle ein so treffliches Pferd auf einen so weiten Weg nicht mitnehmen.

El otro, que era comedido y amigo suyo, se contentó del trueco y se encargó de dar el cuartago a su padre.

Der andere, ein dienstfertiger Mann und sein Freund, war mit dem Tausche zufrieden und versprach, das Pferd seinem Vater zurückzuliefern.

Almorzaron juntos, y Teodoro solo; y, llegado el punto de partirse, el amigo tomó el camino de Cazalla, donde tenía una rica heredad.

Sie frühstückten zusammen und Theodoro allein; dann nahm Don Rafaels Freund seinen Weg nach Cazalla, wo er eine reiche Erbschaft antreten wollte.




No partió don Rafael con él, que por hurtarle el cuerpo le dijo que le convenía volver aquel día a Sevilla;

Don Rafael reiste nicht mit ihm ab, sondern, um mit guter Art von ihm loszukommen, gab er vor, er müsse denselben Tag nach Sevilla zurück.

y, así como le vio ido, estando en orden las cabalgaduras, hecha la cuenta y pagado al huésped, diciendo adiós,

Wie sich der andere auf den Weg gemacht hatte, die Tiere gesattelt, die Rechnung gemacht und dem Wirte bezahlt, auch Abschied genommen war,

se salieron de la posada, dejando admirados a cuantos en ella quedaban de su hermosura y gentil disposición,

ritten die Geschwister fort und ließen im Gasthofe alles in Verwunderung über ihre Schönheit und Anmut;

que no tenía para hombre menor gracia, brío y compostura don Rafael que su hermana belleza y donaire.

denn Don Rafael besaß als Mann nicht minder Anstand, Würde und einnehmendes Wesen, als seine Schwester Reiz und Grazie.




Luego en saliendo, contó don Rafael a su hermana las nuevas que de Marco Antonio le habían dado,

Gleich beim Wegreiten erzählte Don Rafael seiner Schwester, was er über Marco Antonio in Erfahrung gebracht habe,

y que le parecía que con la diligencia posible caminasen la vuelta de Barcelona,

und er war der Meinung, daß sie so schleunig wie möglich nach Barcelona reisten,

donde de ordinario suelen parar algún día las galeras que pasan a Italia o vienen a España,

wo die Galeeren, die nach Italien gehen, oder von dorther kommen, gewöhnlich einige Tage haltzumachen pflegen,

y que si no hubiesen llegado, podían esperarlas, y allí sin duda hallarían a Marco Antonio.

und wenn sie noch nicht angelangt seien, so könnten sie sie dort erwarten und sicher darauf rechnen, den Marco Antonio dort anzutreffen.

Su hermana le dijo que hiciese todo aquello que mejor le pareciese, porque ella no tenía más voluntad que la suya.

Seine Schwester versetzte, er solle in allen Stücken tun, was er für das Beste halte, denn sie habe keinen anderen Willen als den seinigen.




Dijo don Rafael al mozo de mulas que consigo llevaba que tuviese paciencia,

Don Rafael sagte zu dem Maultiertreiber, den er bei sich hatte, er solle sich die Zeit nicht lang werden lassen,

porque le convenía pasar a Barcelona, asegurándole la paga a todo su contento del tiempo que con él anduviese.

wenn er ihn nach Barcelona begleiten müsse, und versprach, ihn für die Zeit, wo er bei ihm bleibe, reichlich zu lohnen.

El mozo, que era de los alegres del oficio y que conocía que don Rafael era liberal,

Der Bursche, der in seinem Geschäfte unverdrossen war und Don Rafaels Freigebigkeit kannte,

respondió que hasta el cabo del mundo le acompañaría y serviría.

antwortete, er werde ihn selbst bis ans Ende der Welt begleiten und bedienen.

Preguntó don Rafael a su hermana qué dineros llevaba. Respondió que no los tenía contados, y que no sabía más

Don Rafael fragte seine Schwester, wieviel sie Geld bei sich habe. Sie antwortete, sie habe es nicht gezählt, sondern wisse bloß,

de que en el escritorio de su padre había metido la mano siete o ocho veces y sacádola llena de escudos de oro;

daß sie sieben bis acht Griffe in den Schreibschrank ihres Vaters getan und jedesmal eine Handvoll Goldgulden herausgenommen habe.

y, según aquello, imaginó don Rafael que podía llevar hasta quinientos escudos,

Dieser Angabe nach schlug Don Rafael ihr Geld auf fünfhundert Goldgulden an,

que con otros docientos que él tenía y una cadena de oro que llevaba, le pareció no ir muy desacomodado;

die mit den zweihundert und der goldenen Kette, die er bei sich führte, ihm hinlänglich schienen, um ihre Reise ganz bequem machen zu können,

y más, persuadiéndose que había de hallar en Barcelona a Marco Antonio.

zumal, da er sicher darauf rechnete, den Marco Antonio in Barcelona zu treffen.




Con esto, se dieron priesa a caminar sin perder jornada, y, sin acaescerles desmán o impedimento alguno, llegaron a dos leguas de un lugar que está nueve de Barcelona, que se llama Igualada.

Sie beschleunigten sonach ihre Reise und kamen, ohne Unfall und Anstoß, bis zwei Meilen vor Igualada, einem Orte, der neun Meilen von Barcelona liegt.

Habían sabido en el camino cómo un caballero, que pasaba por embajador a Roma,

Unterwegs hatten sie gehört, daß ein Kavalier, der als Gesandter nach Rom gehe,

estaba en Barcelona esperando las galeras, que aún no habían llegado, nueva que les dio mucho contento.

in Barcelona auf die Galeeren warte, die noch nicht angelangt seien; eine Nachricht, die ihnen sehr willkommen war.

Con este gusto caminaron hasta entrar en un bosquecillo que en el camino estaba,

In dieser frohen Stimmung ritten sie auf ein Wäldchen zu,

del cual vieron salir un hombre corriendo y mirando atrás, como espantado. Púsosele don Rafael delante, diciéndole:

das auf dem Wege lag und sahen einen Menschen aus demselben gelaufen kommen, der sich beständig ängstlich umsah. Don Rafael ritt ihm entgegen und fragte:




— ¿Por qué huís, buen hombre, o qué cosa os ha acontecido, que con muestras de tanto miedo os hace parecer tan ligero?

»Warum reißt Ihr aus, guter Freund, oder was ist Euch zugestoßen, daß die Furcht Eure Schritte so zu beflügeln scheint?«




— ¿No queréis que corra apriesa y con miedo — respondió el hombre —,

»Soll ich nicht laufen und Furcht haben,« versetzte der andere,

si por milagro me he escapado de una compañía de bandoleros que queda en ese bosque?

»da ich wie durch ein Wunder einer Räuberbande entkommen bin, die in diesem Walde haust?«




— ¡Malo! — dijo el mozo de mulas —. ¡Malo, vive Dios!

»Das ist schlimm, so wahr Gott lebt! Sehr schlimm«, versetzte der Maultiertreiber.

¿Bandoleritos a estas horas? Para mi santiguada, que ellos nos pongan como nuevos.

»Strauchdiebe um diese Tageszeit? Meiner Seele, die werden uns einmal ordentlich bezahlen.«




— No os congojéis, hermano — replicó el del bosque —,

»Macht Euch nur keine Angst, Bruder,« versetzte der aus dem Walde,

que ya los bandoleros se han ido y han dejado atados a los árboles deste bosque más de treinta pasajeros, dejándolos en camisa;

»die Räuber sind bereits fort und haben über dreißig Reisende bis aufs Hemd ausgezogen und hier im Walde an Bäume gebunden;

a sólo un hombre dejaron libre para que desatase a los demás después que ellos hubiesen traspuesto una montañuela que le dieron por señal.

nur einen einzigen Mann haben sie in Freiheit gelassen, der die übrigen losbinden sollte, wenn sie über einen Hügel wären, den sie ihm angaben.«




— Si eso es — dijo Calvete, que así se llamaba el mozo de mulas —, seguros podemos pasar,

»Wenn das ist,« sprach Calvete, das war der Name des Maultiertreibers, »so können wir sicher unsern Weg fortsetzen;

a causa que al lugar donde los bandoleros hacen el salto no vuelven por algunos días,

denn an den Ort, wo die Strauchdiebe einen Raub verüben, kommen sie in einigen Tagen nicht wieder.

y puedo asegurar esto como aquel que ha dado dos veces en sus manos y sabe de molde su usanza y costumbres.

Ich weiß davon ein Lied zu singen, denn ich bin selbst ein paarmal in ihre Hände geraten und kenne deshalb ihre Sitten und Gebräuche aufs Haar.«




— Así es — dijo el hombre.

»So verhält sich’s«, sprach der andere,




Lo cual oído por don Rafael, determinó pasar adelante;

und Don Rafael beschloß deshalb weiter zu reiten.

y no anduvieron mucho cuando dieron en los atados, que pasaban de cuarenta, que los estaba desatando el que dejaron suelto.

Sie waren noch nicht weit gekommen, als sie die Gebundenen antrafen, mehr als vierzig an der Zahl, welche der eine, den man nicht gefesselt hatte, eben losband.

Era estraño espectáculo el verlos: unos desnudos del todo, otros vestidos con los vestidos astrosos de los bandoleros;

Es war ein seltsames Schauspiel, das sie darboten. Einige waren ganz nackt, andere in die Lumpen der Buschklepper gehüllt;

unos llorando de verse robados, otros riendo de ver los estraños trajes de los otros;

einige weinten über ihren Verlust, andere lachten über den seltsamen Aufzug der anderen;

éste contaba por menudo lo que le llevaban,

dieser erzählte haarklein, was man ihm genommen habe;

aquél decía que le pesaba más de una caja de agnus que de Roma traía que de otras infinitas cosas que llevaban.

jener äußerte, von den vielen Habseligkeiten, die er bei sich geführt, tue ihm nichts so leid, als eine Schachtel Agnus, die er von Rom mitgebracht habe.

En fin, todo cuanto allí pasaba eran llantos y gemidos de los miserables despojados.

Kurz, alles, was man hier hörte, waren Klagen und Seufzer der armen Beraubten.

Todo lo cual miraban, no sin mucho dolor, los dos hermanos,

Die beiden Geschwister betrachteten das alles mit teilnehmendem Schmerze,

dando gracias al cielo que de tan grande y tan cercano peligro los había librado.

und dankten dem Himmel, daß er sie vor einer so nahen und großen Gefahr bewahrt habe.

Pero lo que más compasión les puso, especialmente a Teodoro, fue ver al tronco de una encina atado un muchacho de edad al parecer de diez y seis años,

Doch was beide und besonders den Theodoro am meisten rührte, war ein Jüngling, dem Anscheine nach sechzehn Jahre alt,

con sola la camisa y unos calzones de lienzo, pero tan hermoso de rostro que forzaba y movía a todos que le mirasen.

der im bloßen Hemde und leinenen Hosen an eine Eiche gebunden und so schön von Angesicht war, daß er aller Blicke auf sich zog.




Apeóse Teodoro a desatarle, y él le agradeció con muy corteses razones el beneficio;

Theodoro stieg ab, ihn loszubinden, und der andere dankte ihm in sehr verbindlichen Ausdrücken für diese Wohltat.

y, por hacérsele mayor, pidió a Calvete, el mozo de mulas, le prestase su capa hasta

Um sie zu vergrößern, bat er den Maultiertreiber Calvete, ihm seinen Mantel zu leihen,

que en el primer lugar comprasen otra para aquel gentil mancebo.

bis sie in dem nächsten Orte einen anderen für diesen artigen, jungen Mann kaufen könnten.

Diola Calvete, y Teodoro cubrió con ella al mozo, preguntándole de dónde era, de dónde venía y adónde caminaba.

Calvete gab ihn her und Theodoro warf ihn dem Jüngling um, indem er ihn fragte, wo er zu Hause sei, woher er komme und wohin er wolle.




A todo esto estaba presente don Rafael, y el mozo respondió que era del Andalucía

Don Rafael war bei allem zugegen, und der junge Mann gab zur Antwort, er sei aus Andalusien,

y de un lugar que, en nombrándole, vieron que no distaba del suyo sino dos leguas.

und nannte einen Ort, der nur zwei Meilen von dem ihrigen entfernt war.

Dijo que venía de Sevilla, y que su designio era pasar a Italia a probar ventura en el ejercicio de las armas,

Er sagte, er komme von Sevilla und seine Absicht sei, nach Italien zu gehen, um hier sein Glück als Soldat zu versuchen,

como otros muchos españoles acostumbraban;

wie es viele andere Spanier zu tun pflegten;

pero que la suerte suya había salido azar con el mal encuentro de los bandoleros,

doch sein Schicksal habe ihn den Räubern in die Hände geführt,

que le llevaban una buena cantidad de dineros, y tales vestidos, que no se compraran tan buenos con trecientos escudos;

die ihm eine bedeutende Summe baren Geldes und Kleider, die mehr als dreihundert Taler wert wären, abgenommen hätten.

pero que, con todo eso, pensaba proseguir su camino,

Dessenungeachtet gedenke er seine Reise fortzusetzen;

porque no venía de casta que se le había de helar al primer mal suceso el calor de su fervoroso deseo.

denn er sei nicht von der Art, daß die Hitze seines Eifers durch den ersten Unfall gedämpft würde.




Las buenas razones del mozo, junto con haber oído que era tan cerca de su lugar, y más con la carta de recomendación

Die vernünftigen Reden des Jünglings, die Nachricht, daß er so nahe bei ihrer Heimat zu Hause sei, besonders aber der Empfehlungsbrief,

que en su hermosura traía, pusieron voluntad en los dos hermanos de favorecerle en cuanto pudiesen.

den ihm seine Schönheit gab, machten die beiden Geschwister geneigt, ihm, so viel sie vermochten, beizustehen;

Y, repartiendo entre los que más necesidad, a su parecer, tenían algunos dineros, especialmente entre frailes y clérigos, que había más de ocho,

und nachdem sie an die, welche ihnen als die Bedürftigsten vorkamen, besonders an die Mönche und Geistlichen, deren über acht dabei waren, einiges Geld ausgeteilt hatten,

hicieron que subiese el mancebo en la mula de Calvete; y, sin detenerse más, en poco espacio se pusieron en Igualada,

ließen sie den jungen Mann auf Calvetes Maultier aufsitzen und eilten, ohne sich weiter aufzuhalten, nach Igualada,

donde supieron que las galeras el día antes habían llegado a Barcelona, y que de allí a dos días se partirían,

wo sie erfuhren, die Galeeren seien tags zuvor in Barcelona angekommen und würden in zwei Tagen wieder abgehen,

si antes no les forzaba la poca seguridad de la playa.

wenn sie nicht durch ungünstige Witterung gezwungen würden, die Reede eher zu verlassen.




Estas nuevas hicieron que la mañana siguiente madrugasen antes que el sol,

Diese Nachricht bestimmte sie, den anderen Morgen vor Sonnenaufgang aufzubrechen,

puesto que aquella noche no la durmieron toda, sino con más sobresalto de los dos hermanos que ellos se pensaron,

wiewohl sie die Nacht zuvor nicht recht schliefen, sondern sie zum Teil unruhiger zubrachten, als die beiden Geschwister erwartet hatten.

causado de que, estando a la mesa, y con ellos el mancebo que habían desatado,

Wie sie nämlich mit dem Jünglinge, den sie losgebunden hatten, bei Tische saßen,

Teodoro puso ahincadamente los ojos en su rostro, y, mirándole algo curiosamente, le pareció que tenía las orejas horadadas;

faßte ihn Theodoro genauer ins Auge und es kam ihm vor, als habe er Löcher in den Ohren.

y, en esto y en un mirar vergonzoso que tenía, sospechó que debía de ser mujer,

Dies und sein schamhafter Blick brachte ihn auf die Vermutung, daß es vielleicht ein Frauenzimmer sei,

y deseaba acabar de cenar para certificarse a solas de su sospecha.

und er sah mit Ungeduld dem Ende der Abendmahlzeit entgegen, um unter vier Augen über seine Mutmaßung ins reine zu kommen.

Y entre la cena le preguntó don Rafael que cúyo hijo era,

Über dem Essen fragte Don Rafael den Jüngling, wer sein Vater sei;

porque él conocía toda la gente principal de su lugar, si era aquel que había dicho.

denn er kannte alle Personen von Stande in seiner Heimat, wenn er sie anders richtig angegeben hatte.

A lo cual respondió el mancebo que era hijo de don Enrique de Cárdenas, caballero bien conocido.

»Der wohlbekannte Kavalier, Don Enrique de Cardenas«, versetzte der Jüngling.

A esto dijo don Rafael que él conocía bien a don Enrique de Cárdenas, pero que sabía y tenía por cierto que no tenía hijo alguno;

Don Rafael entgegnete, er kenne den Don Enrique de Cardenas recht gut; doch wisse er bestimmt, daß dieser keinen Sohn habe.

mas que si lo había dicho por no descubrir sus padres, que no importaba y que nunca más se lo preguntaría.

Wenn er es aber vorgegeben habe, um seine Eltern nicht zu entdecken, so liege nichts daran, daß er sie nenne, und er wolle nicht weiter darnach fragen.




— Verdad es — replicó el mozo — que don Enrique no tiene hijos, pero tiénelos un hermano suyo que se llama don Sancho.

»Es ist wahr,« erwiderte der Jüngling, »daß Don Enrique keine Söhne hat, wohl aber ein Bruder von ihm, Don Sancho.«




— Ése tampoco — respondió don Rafael — tiene hijos, sino una hija sola,

»Der hat ebensowenig Söhne,« versetzte Don Rafael, »sondern eine einzige Tochter,

y aun dicen que es de las más hermosas doncellas que hay en la Andalucía, y esto no lo sé más de por fama;

von der man sagt, sie sei eins der schönsten Mädchen in Andalusien. Doch weiß ich das bloß vom Hörensagen;

que, aunque muchas veces he estado en su lugar, jamás la he visto.

denn so oft ich auch in ihrem Orte gewesen bin, so hab’ ich sie doch nie zu Gesicht bekommen.«




— Todo lo que, señor, decís es verdad — respondió el mancebo —,

»Alles was Ihr da sagt, ist wahr, mein Herr«, antwortete der Jüngling.

que don Sancho no tiene más de una hija, pero no tan hermosa como su fama dice;

»Don Sancho hat nur eine einzige Tochter, die jedoch nicht so schön ist, als sie das Gerücht macht;

y si yo dije que era hijo de don Enrique, fue porque me tuviésedes, señores, en algo,

und wenn ich Don Enrique als meinen Vater angab, so geschah es bloß, um in Euren Augen etwas vorzustellen;

pues no lo soy sino de un mayordomo de don Sancho, que ha muchos años que le sirve,

denn er ist es nicht, sondern der Hausverwalter des Don Sancho, der sich seit vielen Jahren in seinen Diensten befindet.

y yo nací en su casa; y, por cierto enojo que di a mi padre,

Ich bin in seinem Hause geboren und wegen eines gewissen Verdrusses, den ich meinem Vater machte,

habiéndole tomado buena cantidad de dineros, quise venirme a Italia, como os he dicho, y seguir el camino de la guerra,

indem ich ihm eine bedeutende Summe Geldes entwendete, beschloß ich, wie schon gesagt, nach Italien zu gehen und mich im Kriege zu versuchen,

por quien vienen, según he visto, a hacerse ilustres aun los de escuro linaje.

in welchem, wie ich selbst schon gesehen habe, auch Leute von niederer Herkunft sich berühmt machen können.«




Todas estas razones y el modo con que las decía notaba atentamente Teodoro, y siempre se iba confirmando en su sospecha.

Auf alle diese Reden und die Art, wie er sie vorbrachte, war Theodoro sehr aufmerksam und fand seine Vermutung immer mehr bestätigt.




Acabóse la cena, alzaron los manteles; y, en tanto que don Rafael se desnudaba, habiéndole dicho lo que del mancebo sospechaba, con su parecer y licencia se apartó

Nach geendigtem Abendessen stand man vom Tische auf, und während sich Don Rafael entkleidete, ging Theodoro mit Vorwissen seines Bruders, dem er seine Vermutung mitgeteilt hatte,

con el mancebo a un balcón de una ancha ventana que a la calle salía,

in Gesellschaft des Jünglings auf den Erker eines großen Fensters, das auf die Straße ging,

y, en él puestos los dos de pechos, Teodoro así comenzó a hablar con el mozo:

und nachdem sie sich beide an die Brüstung gelehnt, redete Theodoro den Jüngling folgendermaßen an:




— Quisiera, señor Francisco — que así había dicho él que se llamaba —,

»Ich wünschte, Herr Francisco – so hatte jener seinen Namen angegeben –,

haberos hecho tantas buenas obras, que os obligaran a no negarme cualquiera cosa que pudiera o quisiera pediros;

Euch so viele Gefälligkeiten erzeigt zu haben, daß Ihr mir keine Bitte abschlagen dürftet, die ich an Euch tun könnte;

pero el poco tiempo que ha que os conozco no ha dado lugar a ello.

doch die kurze Zeit unserer Bekanntschaft hat mir freilich dazu noch keine Gelegenheit gegeben.

Podría ser que en el que está por venir conociésedes lo que merece mi deseo,

Indes erfahrt Ihr vielleicht in Zukunft, was meine freundschaftliche Gesinnung verdient,

y si al que ahora tengo no gustáredes de satisfacer, no por eso dejaré de ser vuestro servidor, como lo soy también, que antes que os le descubra sepáis que,

und wenn Ihr auch jetzt meinen Wunsch nicht erfüllen wollte, so werd’ ich nicht aufhören, Euch gewogen zu sein, wie ich es auch jetzt bin, eh’ ich Euch noch denselben entdeckt habe.

aunque tengo tan pocos años como los vuestros, tengo más experiencia de las cosas del mundo

Wißt, ob ich gleich ebenso jung bin, wie Ihr, so besitz’ ich doch mehr Erfahrung von den Dingen in der Welt,

que ellos prometen, pues con ella he venido a sospechar que vos no sois varón, como vuestro traje lo muestra, sino mujer,

als sich von meiner Jugend erwarten läßt; infolge derselben bin ich auf die Vermutung gekommen, daß Ihr keine Mannesperson seid, wie Eure Kleidung andeutet, sondern ein Frauenzimmer,

y tan bien nacida como vuestra hermosura publica, y quizá tan desdichada

und zwar von so edler Herkunft als Eure Schönheit verrät und vielleicht so unglücklich,

como lo da a entender la mudanza del traje, pues jamás tales mudanzas son por bien de quien las hace.

als Eure Verkleidung zu erkennen gibt; denn zu solchen Verkleidungen nimmt einer nie im Glück seine Zuflucht.

Si es verdad lo que sospecho, decídmelo, que os juro, por la fe de caballero que profeso,

Ist meine Vermutung gegründet, so sagt es mir; denn ich schwöre Euch auf das Ehrenwort eines Kavaliers, was ich bin,

de ayudaros y serviros en todo aquello que pudiere.

Euch jeden möglichen Dienst und Beistand zu leisten.

De que no seáis mujer no me lo podéis negar, pues por las ventanas de vuestras orejas se vee esta verdad bien clara;

Ihr könnt es gegen mich nicht leugnen, daß Ihr ein Frauenzimmer seid, denn diese Wahrheit blickt deutlich genug aus den Ohrenlöchern hervor

y habéis andado descuidada en no cerrar y disimular esos agujeros con alguna cera encarnada,

und Ihr seid etwas zu sorglos gewesen, daß Ihr sie nicht mit fleischfarbenem Wachs verklebt und versteckt habt,

que pudiera ser que otro tan curioso como yo, y no tan honrado, sacara a luz lo que vos tan mal habéis sabido encubrir.

denn es wäre möglich, daß ein anderer, der bei gleicher Neugierde es nicht so redlich meinte als ich, dasjenige entdeckte, was Ihr so schlecht zu verbergen wußtet.

Digo que no dudéis de decirme quién sois, con presupuesto que os ofrezco mi ayuda;

Ich wiederhol’ es, Ihr könnt Euch ohne Bedenken mir eröffnen, indem ich Euch meine Hilfe anbiete

yo os aseguro el secreto que quisiéredes que tenga.

und die Verschwiegenheit zusage, die Ihr nur immer verlangt.«




Con grande atención estaba el mancebo escuchando lo que Teodoro le decía; y, viendo

Sehr aufmerksam hörte der Jüngling an, was Theodoro zu ihm sagte, und wie er sah,

que ya callaba, antes que le respondiese palabra, le tomó las manos y, llegándoselas a la boca,

daß er schwieg, ergriff er, ehe er ein Wort erwiderte, seine Hände, führte sie zu seinem Munde,

se las besó por fuerza, y aun se las bañó con gran cantidad de lágrimas que de sus hermosos ojos derramaba;

küßte sie inbrünstig und badete sie in einem Strom von Tränen, die seinen schönen Augen entquollen.

cuyo estraño sentimiento le causó en Teodoro de manera que no pudo dejar de acompañarle en ellas

Theodoro war dadurch so gerührt, daß er nicht umhin konnte, mit zu weinen,

(propia y natural condición de mujeres principales, enternecerse de los sentimientos y trabajos ajenos);

ein natürlicher und eigentümlicher Zug edler Frauen, den Schmerz und Kummer anderer sich nahe gehen zu lassen.

pero, después que con dificultad retiró sus manos de la boca del mancebo, estuvo atenta a ver lo que le respondía; el cual,

Wie jedoch Theodoro mit Mühe seine Hände dem Jünglinge entzogen hatte und auf seine Antwort gespannt war,

dando un profundo gemido, acompañado de muchos suspiros, dijo:

sprach dieser nach einem tiefen, von vielen Seufzern begleiteten Aufstöhnen:




— No quiero ni puedo negaros, señor, que vuestra sospecha no haya sido verdadera: mujer soy, y la más desdichada que echaron al mundo las mujeres,

»Ich kann und will es nicht leugnen, mein Herr, daß Eure Vermutung Grund hat. Ich bin ein Frauenzimmer, und zwar das unglücklichste, das je ein Weib geboren hat.

y, pues las obras que me habéis hecho y los ofrecimientos que me hacéis

Und da das, was Ihr an mir getan habt und die Anerbietungen, die Ihr mir tut,

me obligan a obedeceros en cuanto me mandáredes,

mich verpflichten, allem was Ihr mir befehlt zu gehorchen,

escuchad, que yo os diré quién soy, si ya no os cansa oír ajenas desventuras.

so will ich Euch sagen wer ich bin, wenn es Euch anders nicht langweilt, fremde Leiden zu vernehmen.«




— En ellas viva yo siempre — replicó Teodoro

»Sie sollen mich beständig treffen,« versetzte Theodoro,

— si no llegue el gusto de saberlas a la pena que me darán el ser vuestras, que ya las voy sintiendo como propias mías.

»wenn sich nicht bei mir das Vergnügen, sie zu erfahren, zu dem Schmerze gesellt, zu wissen, daß es die Eurigen sind; schon jetzt empfind’ ich sie wie meine eignen.«




Y, tornándole a abrazar y a hacer nuevos y verdaderos ofrecimientos, el mancebo, algo más sosegado, comenzó a decir estas razones:

Er umarmte den Jüngling abermals und wiederholte seine aufrichtigen Anerbietungen, worauf dieser etwas beruhigter fortfuhr:




— «En lo que toca a mi patria, la verdad he dicho; en lo que toca a mis padres, no la dije,

»Was mein Vaterland betrifft, so hab’ ich die Wahrheit berichtet, aber nicht in betreff meiner Eltern;

porque don Enrique no lo es, sino mi tío, y su hermano don Sancho mi padre: que yo soy la hija desventurada

denn Don Enrique ist nur mein Oheim und sein Bruder Don Sancho mein Vater. Ich bin die unglückliche Tochter des Don Sancho,

que vuestro hermano dice que don Sancho tiene tan celebrada de hermosa, cuyo engaño y desengaño se echa de ver en la ninguna hermosura que tengo.

die nach der Erzählung Eures Bruders eine so berühmte Schönheit sein soll: ein Irrtum, der durch den Mangel an Reizen widerlegt wird, den man an mir wahrnimmt.

Mi nombre es Leocadia; la ocasión de la mudanza de mi traje oiréis ahora.

Mein Name ist Leocadia. Vernehmt jetzt, was Veranlassung zu meiner Verkleidung gegeben hat.




»Dos leguas de mi lugar está otro de los más ricos y nobles de la Andalucía,

Zwei Meilen von meinem Heimatorte liegt eine der vornehmsten und reichsten Städte Andalusiens,

en el cual vive un principal caballero que trae su origen de los nobles y antiguos Adornos de Génova.

in welcher ein vornehmer Kavalier lebt, der von den edlen und alten Adornos von Genua abstammt.

Éste tiene un hijo que, si no es que la fama se adelanta en sus alabanzas, como en las mías,

Dieser hat einen Sohn, der, wenn das Gerücht sein Lob nicht ebenso übertreibt wie das meinige,

es de los gentiles hombres que desearse pueden.

einer der artigsten Männer ist, wie man sie sich nur wünschen kann.

Éste, pues, así por la vecindad de los lugares como por ser aficionado al ejercicio de la caza, como mi padre,

Teils wegen der Nachbarschaft, teils wegen der Jagd, der er ebenso eifrig zugetan war als mein Vater,

algunas veces venía a mi casa y en ella se estaba cinco o seis días; que todos, y aun parte de las noches, él y mi padre las pasaban en el campo.

kam er einigemal in unsere Wohnung und blieb fünf bis sechs Tage bei uns, und diese Zeit brachten sie, den ganzen Tag und zum Teil auch die Nacht, auf freiem Felde zu.

Desta ocasión tomó la fortuna, o el amor, o mi poca advertencia,

Dies gab dem Schicksal, oder der Liebe, oder meiner Unachtsamkeit, hinlänglichen Anlaß,

la que fue bastante para derribarme de la alteza de mis buenos pensamientos a la bajeza del estado en que me veo,

mich von der Höhe meiner guten Grundsätze in die Tiefe des Zustandes herabzustürzen, in dem ich mich jetzt befinde.

pues, habiendo mirado, más de aquello que fuera lícito a una recatada doncella, la gentileza y discreción de Marco Antonio,

Denn indem ich der Anmut und dem Verstande des Marco Antonio mehr Aufmerksamkeit schenkte, als es einem sittsamen Mädchen zukommt,

y considerado la calidad de su linaje y la mucha cantidad de los bienes que llaman de fortuna que su padre tenía,

und den Adel seines Geschlechts, sowie die großen Reichtümer seines Vaters in Erwägung zog,

me pareció que si le alcanzaba por esposo, era toda la felicidad que podía caber en mi deseo.

so glaubt’ ich, wenn ich ihn zum Gemahl bekäme, alle nur zu wünschende Glückseligkeit gefunden zu haben.

Con este pensamiento le comencé a mirar con más cuidado, y debió de ser sin duda con más descuido,

Nun fing ich an, ihn sorgfältiger zu betrachten, aber unstreitig auch sorgloser,

pues él vino a caer en que yo le miraba, y no quiso ni le fue menester al traidor otra entrada

denn er bemerkte, daß ich ihn betrachtete. Einen anderen Weg wünschte und brauchte der Verräter nicht,

para entrarse en el secreto de mi pecho y robarme las mejores prendas de mi alma.

um in das Geheimnis meines Herzens einzudringen und mir das edelste Kleinod meiner Seele zu rauben.«




»Mas no sé para qué me pongo a contaros, señor, punto por punto las menudencias de mis amores, pues hacen tan poco al caso,

»Doch ich weiß nicht, mein Herr, warum ich Euch haarklein alle unbedeutenden Umstände erzähle, die nichts zur Sache tun,

sino deciros de una vez lo que él con muchas de solicitud granjeó conmigo:

und nicht lieber auf einmal sage, was er durch mehrmalige Bemühungen von mir erlangt hat.

que fue que, habiéndome dado su fe y palabra, debajo de grandes y, a mi parecer, firmes y cristianos juramentos de ser mi esposo,

Nachdem er mir nämlich unter den heiligsten und stärksten Schwüren sein Wort gegeben hatte, mich zu heiraten,

me ofrecí a que hiciese de mí todo lo que quisiese.

war ich erbötig, ihn über mich frei schalten zu lassen.

Pero, aún no bien satisfecha de sus juramentos y palabras, porque no se las llevase el viento, hice que las escribiese en una cédula,

Doch mit seinen Schwüren und Worten, die in den Wind geredet sein könnten, noch nicht völlig zufrieden, ließ ich mir auch noch eine förmliche Verschreibung von ihm geben,

que él me dio firmada de su nombre, con tantas circunstancias y fuerzas escrita que me satisfizo.

mit seines Namens Unterschrift und so genau und umständlich abgefaßt, daß ich mich dabei beruhigte.

Recebida la cédula, di traza cómo una noche viniese de su lugar al mío y entrase por las paredes de un jardín a mi aposento,

Sobald ich diese in den Händen hatte, nahm ich mit ihm Abrede, daß er eines Abends in meinen Ort kommen und über eine Gartenmauer in mein Zimmer steigen sollte,

donde sin sobresalto alguno podía coger el fruto que para él solo estaba destinado. Llegóse, en fin, la noche por mí tan deseada…»

wo er ganz ungestört die Frucht brechen könnte, die ihm allein bestimmt war. Endlich kam dieser von mir so heiß ersehnte Tag.«




Hasta este punto había estado callando Teodoro, teniendo pendiente el alma de las palabras de Leocadia,

Bis jetzt hatte Theodoro geschwiegen und mit der gespanntesten Aufmerksamkeit Leocadiens Worte angehört,

que con cada una dellas le traspasaba el alma, especialmente cuando oyó el nombre de Marco Antonio y vio la peregrina hermosura de Leocadia,

deren jedes sein Herz durchbohrte, besonders, als er den Namen Marco Antonio hörte, Leocadiens seltene Schönheit sah

y consideró la grandeza de su valor con la de su rara discreción: que bien lo mostraba en el modo de contar su historia.

und ihre großen Vorzüge nebst dem ausgezeichneten Verstände in Betrachtung zog, den sie in der Erzählung ihrer Geschichte verriet.

Mas, cuando llegó a decir: »Llegó la noche por mí deseada»,

Wie sie aber sagte: »Endlich kam dieser von mir so heißersehnte Abend«,

estuvo por perder la paciencia, y, sin poder hacer otra cosa, le salteó la razón, diciendo:

da war er nahe daran, die Geduld zu verlieren, und ohne weitere Überlegung rief er unwillkürlich aus:




— Y bien; así como llegó esa felicísima noche, ¿qué hizo?

»Nun, was tat er denn, wie dieser glückliche Abend da war?

¿Entró, por dicha? ¿Gozástele? ¿Confirmó de nuevo la cédula?

Kam er glücklich auf Euer Zimmer? Habt Ihr Euch seiner erfreut? Hat er aufs neue die Verschreibung bestätigt?

¿Quedó contento en haber alcanzado de vos lo que decís que era suyo? ¿Súpolo vuestro padre, o en qué pararon tan honestos y sabios principios?

Fühlte er sich glücklich, von Euch erlangt zu haben, was, wie Ihr sagtet, nur ihm bestimmt war? Oder wie lief ein so kluges und sittsames Beginnen ab?«




— Pararon — dijo Leocadia — en ponerme de la manera que veis, porque no le gocé, ni me gozó, ni vino al concierto señalado.

»Es lief so ab,« sprach Leocadia, »daß es mich in den Zustand versetzt hat, in dem Ihr mich seht. Denn er genoß mich nicht und ich ihn nicht, noch kam er, wie es verabredet war.«




Respiró con estas razones Teodosia y detuvo los espíritus, que poco a poco la iban dejando, estimulados y apretados de la rabiosa pestilencia de los celos,

Bei diesen Worten schöpfte Theodosia wieder Atem, und ihre Lebensgeister, die – gereizt und beängstigt durch die rasende Pest der Eifersucht,

que a más andar se le iban entrando por los huesos y médulas, para tomar entera posesión de su paciencia;

die ihr allmählich durch Mark und Bein drang, um von ihrer Besonnenheit Besitz zu nehmen – nach und nach sie verließen, kehrten wieder zurück.

mas no la dejó tan libre que no volviese a escuchar con sobresalto lo que Leocadia prosiguió diciendo:

Doch war ihr Gemüt noch nicht so unbefangen, daß sie gelassen hätte zuhören können, wie Leocadia in ihrer Erzählung also fortfuhr:




— «No solamente no vino, pero de allí a ocho días supe por nueva cierta

»Er blieb nicht bloß aus, sondern nach acht Tagen erfuhr ich für gewiß,

que se había ausentado de su pueblo y llevado de casa de sus padres a una doncella de su lugar, hija de un principal caballero,

er habe seine Heimat verlassen und die Tochter eines vornehmen Kavaliers daselbst,

llamada Teodosia: doncella de estremada hermosura y de rara discreción;

namens Theodosia, ein ungemein reizendes und geistreiches Frauenzimmer, aus dem Hause ihrer Eltern entführt.

y por ser de tan nobles padres se supo en mi pueblo el robo, y luego llegó a mis oídos,

Weil ihre Eltern so vornehmen Standes waren, so ward dieser Vorfall in meinem Orte bald ruchbar und kam auch mir zu Ohren.

y con él la fría y temida lanza de los celos, que me pasó el corazón y me abrasó el alma en fuego tal,

Mit dieser Nachricht durchbohrte zugleich der kalte und furchtbare Speer der Eifersucht mein Herz, und meine Seele entzündete ein Feuer,

que en él se hizo ceniza mi honra y se consumió mi crédito, se secó mi paciencia y se acabó mi cordura.

das meine Ehre in Asche legte, meinen guten Namen verzehrte, meine Geduld aufrieb und meinem Verstande ein Ende machte.

¡Ay de mí, desdichada!, que luego se me figuró en la imaginación Teodosia más hermosa que el sol

Ich Unglückliche! Sogleich erschien mir Theodosia in meiner Einbildung schöner als die Sonne

y más discreta que la discreción misma, y, sobre todo, más venturosa que yo, sin ventura.

und verständiger als der Verstand selber, vor allem aber glücklicher als ich alles Glücks Beraubte!

Leí luego las razones de la cédula, vilas firmes y valederas y que no podían faltar en la fe que publicaban;

Ich durchlas sogleich die Verschreibung und fand sie bündig, gültig und durchgängig rechtskräftig.

y, aunque a ellas, como a cosa sagrada, se acogiera mi esperanza, en cayendo en la cuenta de la sospechosa compañía que Marco Antonio llevaba consigo, daba con todas ellas en el suelo.

Doch, obwohl meine Hoffnung zu derselben wie zu einem Heiligtume flüchtete, so sank sie doch zu Boden, sobald ich an die verdächtige Gesellschaft dachte, in der Marco Antonio sich befand.

Maltraté mi rostro, arranqué mis cabellos, maldije mi suerte;

Ich zerkratzte mein Gesicht, zerraufte mein Haar und verwünschte mein Schicksal.

y lo que más sentía era no poder hacer estos sacrificios a todas horas, por la forzosa presencia de mi padre.

Das aber, was ich am schmerzlichsten empfand, war, daß ich wegen der unvermeidlichen Gegenwart meines Vaters nicht zu jeder Stunde meinem Schmerze diese Opfer bringen konnte.




»En fin, por acabar de quejarme sin impedimento, o por acabar la vida, que es lo más cierto, determiné dejar la casa de mi padre.

Endlich entschloß ich mich, um entweder ungestört klagen zu können, oder – was das Wahrscheinlichste ist – um mein Leben zu beschließen, das väterliche Haus zu verlassen.

Y, como para poner por obra un mal pensamiento parece que la ocasión facilita y allana todos los inconvenientes,

Und da bei Ausführung eines bösen Vorhabens die Gelegenheit selbst die Hand zu bieten und alle Hindernisse aus dem Wege zu räumen scheint,

sin temer alguno, hurté a un paje de mi padre sus vestidos y a mi padre mucha cantidad de dineros;

so entwendete ich ohne Bedenken einem Pagen meines Vaters seine Kleider und meinem Vater selbst eine bedeutende Summe Geldes,

y una noche, cubierta con su negra capa, salí de casa y a pie caminé algunas leguas y llegué a un lugar que se llama Osuna,

verließ eines Abends unter dem schwarzen Deckmantel der Nacht das Haus, wanderte einige Meilen zu Fuß und kam in einen Ort namens Osuna,

y, acomodándome en un carro, de allí a dos días entré en Sevilla:

wo ich einen Wagen nahm und zwei Tage darauf in Sevilla anlangte,

que fue haber entrado en la seguridad posible para no ser hallada, aunque me buscasen.

wo ich bereits sicher sein konnte, daß man mich nicht finden würde, wenn man mir auch nachsetzte.«

Allí compré otros vestidos y una mula, y, con unos caballeros que venían a Barcelona con priesa,

»Hier kaufte ich mir andere Kleider und ein Maultier und reiste in Gesellschaft einiger Kavaliere ab, die nach Barcelona eilten,

por no perder la comodidad de unas galeras que pasaban a Italia,

um nicht die Gelegenheit zu verlieren, die ihnen einige Galeeren darbieten, welche nach Italien gehen.

caminé hasta ayer, que me sucedió lo que ya habréis sabido de los bandoleros, que me quitaron cuanto traía,

Gestern begegnete uns, wie Ihr wißt, der Unfall mit den Räubern, die mir alles abgenommen haben, was ich bei mir führte

y entre otras cosas la joya que sustentaba mi salud y aliviaba la carga de mis trabajos,

und unter anderen auch das Kleinod, welches mein Leben noch erhielt und mir die Bürde meiner Leiden erleichterte,

que fue la cédula de Marco Antonio, que pensaba con ella pasar a Italia,

die Verschreibung des Marco Antonio. Mit derselben gedachte ich nach Italien zu gehen,

y, hallando a Marco Antonio, presentársela por testigo de su poca fe,

und wenn ich den Marco Antonio aufgefunden hätte, sie ihm als einen Beweis seiner Untreue,

y a mí por abono de mi mucha firmeza, y hacer de suerte que me cumpliese la promesa.

mich selbst aber als ein Muster der Beständigkeit darzustellen und ihn zu bestimmen, sein Wort zu erfüllen.

Pero, juntamente con esto, he considerado que con facilidad negará las palabras

Doch dabei hab’ ich zugleich erwogen, wie leicht derjenige Worte ableugnen wird,

que en un papel están escritas el que niega las obligaciones que debían estar grabadas en el alma,

die auf ein Papier geschrieben sind, der Verbindlichkeiten verleugnet, die in sein Herz eingegraben sein sollten.

que claro está que si él tiene en su compañía a la sin par Teodosia, no ha de querer mirar a la desdichada Leocadia;

Denn es liegt am Tage, wenn die unvergleichliche Theodosia bei ihm ist, so wird er die unglückliche Leocadia nicht ansehen wollen.

aunque con todo esto pienso morir, o ponerme en la presencia de los dos, para que mi vista les turbe su sosiego.

Dennoch will ich entweder sterben oder beiden unter die Augen treten, damit mein Anblick ihre Ruhe störe.

No piense aquella enemiga de mi descanso gozar tan a poca costa lo que es mío;

Diese Feindin meines Glücks denke nur nicht, so leichten Kaufs das zu erlangen, was mein ist.

yo la buscaré, yo la hallaré, y yo la quitaré la vida si puedo.»

Ich will sie aufsuchen; ich will sie finden; ich will ihr das Leben nehmen, wenn ich kann.«




— Pues ¿qué culpa tiene Teodosia — dijo Teodoro —,

»Nun, was hat denn Theodosia verschuldet,« sprach Theodoro,

si ella quizá también fue engañada de Marco Antonio, como vos, señora Leocadia, lo habéis sido?

»da sie vielleicht von Marco Antonio ebenso betrogen ward, wie Ihr es seid, Fräulein Leocadia?«




— ¿Puede ser eso así — dijo Leocadia —, si se la llevó consigo?

»Wie ist das möglich,« versetzte Leocadia, »da er sie mit sich genommen hat,

Y, estando juntos los que bien se quieren, ¿qué engaño puede haber?

und wenn die, welche sich liebhaben, beieinander sind, was kann da für Betrug stattfinden?

Ninguno, por cierto: ellos están contentos, pues están juntos, ora estén, como suele decirse,

Gewiß keiner. Sie sind zufrieden, weil sie beieinander sind, sie mögen nun, wie man zu sagen pflegt,

en los remotos y abrasados desiertos de Libia o en los solos y apartados de la helada Scitia.

in den fernen und heißen Sandwüsten Lybiens oder in den öden, entlegenen Steppen des rauhen Skythiens sich befinden.

Ella le goza, sin duda, sea donde fuere, y ella sola ha de pagar lo que he sentido hasta que le halle.

Sie erfreut sich seiner ohne Zweifel, sei’s auch, wo es sei, und sie allein soll büßen, was ich leide, bis ich ihn finde.«




— Podía ser que os engañásedes — replico Teodosia —; que yo conozco muy bien a esa enemiga vuestra que decís y sé de su condición y recogimiento:

»Es wäre doch möglich, daß Ihr Euch irrtet,« versetzte Theodoro; »denn ich kenne diese Eure Feindin, von der Ihr sprecht, recht gut und weiß von ihrer Denkungsart und Sittsamkeit,

que nunca ella se aventuraría a dejar la casa de sus padres, ni acudir a la voluntad de Marco Antonio;

daß sie sich nie unterfangen würde, das elterliche Haus zu verlassen und mit dem Marco Antonio fortzugehen.

y, cuando lo hubiese hecho, no conociéndoos ni sabiendo cosa alguna de lo que con él teníades, no os agravió en nada,

Aber hätt’ sie es auch getan, so beleidigte sie Euch nicht, da sie Euch nicht kannte, noch um Euer Verhältnis zu ihm etwas wußte;

y donde no hay agravio no viene bien la venganza.

wo aber keine Beleidigung sattfindet, da ist auch die Rache nicht am rechten Orte.«




— Del recogimiento — dijo Leocadia — no hay que tratarme;

»Von Sittsamkeit«, sprach Leocadia, »braucht nicht die Rede zu sein.

que tan recogida y tan honesta era yo como cuantas doncellas hallarse pudieran, y con todo eso hice lo que habéis oído.

Ich war so sittsam und züchtig, wie nur irgendein Mädchen in der Welt, und dennoch hab’ ich getan, was Ihr gehört habt.

De que él la llevase no hay duda, y de que ella no me haya agraviado, mirándolo sin pasión, yo lo confieso.

Daß er sie mitgenommen hat, das leidet keinen Zweifel, und daß sie mich nicht beleidigt habe, muß ich bei unbefangener Überlegung eingestehen;

Mas el dolor que siento de los celos me la representa en la memoria bien así como espada

allein der Schmerz, den mir die Eifersucht verursacht, stellt sie meiner Einbildung als ein Schwert dar,

que atravesada tengo por mitad de las entrañas, y no es mucho que, como a instrumento

das meine Eingeweide durchdringt, und es ist kein Wunder, daß ich sie als das Werkzeug,

que tanto me lastima, le procure arrancar dellas y hacerle pedazos; cuanto más, que prudencia es apartar de nosotros las cosas que nos dañan,

das mich so martert, herauszureißen und zu zerstören suche, zumal, da die Klugheit rät, alles was uns schadet, von uns zu entfernen,

y es natural cosa aborrecer las que nos hacen mal y aquellas que nos estorban el bien.

und da es natürlich ist, alles zu verabscheuen, was uns Nachteil bringt und uns an unserem Glücke hinderlich ist.«




— Sea como vos decís, señora Leocadia — respondió Teodosia —;

»Es sei so, wie Ihr sagt, Fräulein Leocadia,« versetzte Theodoro;

que, así como veo que la pasión que sentís no os deja hacer más acertados discursos, veo que no estáis en tiempo de admitir consejos saludables.

»denn da ich sehe, daß Euch Eure Leidenschaft nicht erlaubt, ruhigere Überlegung anzustellen, so weiß ich auch, daß Ihr jetzt nicht imstande seid, guten Rat anzunehmen.

De mí os sé decir lo que ya os he dicho, que os he de ayudar y favorecer en todo aquello que fuere justo y yo pudiere;

Von meiner Seite kann ich Euch die Versicherung geben, die Ihr schon erhalten habt, daß ich Euch helfen und gefällig sein will in allem, was billig ist und in meinen Kräften steht.

y lo mismo os prometo de mi hermano, que su natural condición y nobleza no le dejarán hacer otra cosa.

Eben das versprech’ ich Euch auch im Namen meines Bruders, dem seine Denkungsart und sein Edelmut kein anderes Verfahren gestatten.

Nuestro camino es a Italia; si gustáredes venir con nosotros, ya poco más a menos sabéis el trato de nuestra compañía.

Unsere Reise geht nach Italien; habt Ihr Lust, uns zu begleiten, so wißt Ihr schon ungefähr, was Ihr an unserer Gesellschaft habt.

Lo que os ruego es me deis licencia que diga a mi hermano lo que sé de vuestra hacienda,

Das, worum ich Euch bitte, ist die Erlaubnis, meinem Bruder zu sagen, was ich von Euren Schicksalen weiß,

para que os trate con el comedimiento y respecto que se os debe, y para que se obligue a mirar por vos como es razón.

damit er Euch mit gebührender Höflichkeit und Achtung begegne und sich für verpflichtet halte, sich Eurer, wie billig, anzunehmen.

Junto con esto, me parece no ser bien que mudéis de traje; y si en este pueblo hay comodidad de vestiros,

Zugleich bin ich der Meinung, daß Ihr Eure Verkleidung nicht aufgebt, und wenn sich in diesem Orte Gelegenheit dazu findet,

por la mañana os compraré los vestidos mejores que hubiere y que más os convengan,

will ich morgen den besten und schicklichsten Anzug für Euch kaufen.

y, en lo demás de vuestras pretensiones, dejad el cuidado al tiempo, que es gran maestro de dar y hallar remedio a los casos más desesperados.

Was sonst Eure Angelegenheiten betrifft, so laßt die Zeit dafür sorgen, die vor allem geschickt ist, für die verzweifeltsten Fälle ein Heilmittel zu geben und ausfindig zu machen.«




Agradeció Leocadia a Teodosia, que ella pensaba ser Teodoro, sus muchos ofrecimientos,

Leocadia dankte Theodosien (die sie für Theodoro hielt) für ihre freundschaftlichen Anerbietungen

y diole licencia de decir a su hermano todo lo que quisiese,

und erlaubte ihr, ihrem Bruder alles mitzuteilen, was sie für gut fände.

suplicándole que no la desamparase, pues veía a cuántos peligros estaba puesta si por mujer fuese conocida.

Sie bat zugleich, sie nicht zu verlassen, da am Tage liege, welchen Gefahren sie ausgesetzt sei, wenn man sie für ein Frauenzimmer erkennte.

Con esto, se despidieron y se fueron a acostar:

Hierauf nahmen sie Abschied voneinander und gingen, sich schlafen zu legen,

Teodosia al aposento de su hermano y Leocadia a otro que junto dél estaba.

Theodosia auf das Zimmer ihres Bruders und Leocadia auf ein anderes, das daran stieß.




No se había aún dormido don Rafael, esperando a su hermana, por saber

Don Rafael war noch nicht eingeschlafen, weil er auf seine Schwester wartete, um zu erfahren,

lo que le había pasado con el que pensaba ser mujer; y, en entrando, antes que se acostase, se lo preguntó;

was zwischen ihr und dem mutmaßlichen Frauenzimmer vorgegangen war, und er befragte sie deshalb, wie sie hereintrat, eh’ sie sich niederlegte.

la cual, punto por punto, le contó todo cuanto Leocadia le había dicho:

Sie erzählte ihm haarklein wieder, was ihr Leocadia gesagt hatte,

cúya hija era, sus amores, la cédula de Marco Antonio y la intención que llevaba.

wessen Tochter sie sei, ihre Liebschaft, die Verschreibung des Marco Antonio und den Zweck, den sie verfolge.

Admiróse don Rafael y dijo a su hermana:

Don Rafael wunderte sich und sagte:




— Si ella es la que dice, séos decir, hermana,

»Wenn sie diejenige ist, für welche sie sich ausgibt, so kann ich dir sagen, Schwester,

que es de las más principales de su lugar, y una de las más nobles señoras de toda la Andalucía.

daß sie eine der Vornehmsten in ihrem Orte und eins der adligsten Fräulein in ganz Andalusien ist.

Su padre es bien conocido del nuestro, y la fama que ella tenía de hermosa corresponde muy bien a lo que ahora vemos en su rostro.

Ihr Vater ist mit dem unsrigen sehr gut bekannt, und was der Ruf von ihrer Schönheit sagt, das sehen wir auch vollkommen an ihrem Gesichte bestätigt.

Y lo que desto me parece es que debemos andar con recato, de manera que ella no hable primero con Marco Antonio que nosotros;

Ich bin der Meinung, wir müssen uns vorsehen, daß sie den Marco Antonio nicht eher zu sprechen bekommt als wir;

que me da algún cuidado la cédula que dice que le hizo, puesto que la haya perdido;

denn die Verschreibung, die er ihr, wie sie sagt, ausgestellt hat, macht mir einige Sorge, ob sie sie gleich verloren hat.

pero sosegaos y acostaos, hermana, que para todo se buscará remedio.

Doch, beruhige dich, Schwester, und leg dich nieder, denn es wird sich für alles ein Mittel finden.«




Hizo Teodosia lo que su hermano la mandaba en cuanto al acostarse, mas en lo de sosegarse no fue en su mano,

Theodosia gehorchte ihrem Bruder darin, daß sie sich niederlegte; doch sich zu beruhigen, stand nicht bei ihr,

que ya tenía tomada posesión de su alma la rabiosa enfermedad de los celos.

denn die wütende Krankheit der Eifersucht hatte schon von ihrem Herzen Besitz genommen.

¡Oh, cuánto más de lo que ella era se le representaba en la imaginación la hermosura de Leocadia y la deslealtad de Marco Antonio!

Oh, wie sehr vergrößerte nicht ihre Einbildungskraft Leocadiens Schönheit und die Treulosigkeit des Marco Antonio!

¡Oh, cuántas veces leía o fingía leer la cédula que la había dado!

Wie oft las sie nicht die Verschreibung, die jene von ihm erhalten hatte, oder bildete sich doch ein, darin zu lesen!

¡Qué de palabras y razones la añadía, que la hacían cierta y de mucho efecto!

Und welche Worte und Versicherungen dachte sie sich hinzu, wodurch sie gewisser und unumstößlicher gemacht ward!

¡Cuántas veces no creyó que se le había perdido, y cuántas imaginó

Wie oft wollte sie es nicht glauben, daß sie Leocadia verloren habe, und wie oft stellte sie sich vor,

que sin ella Marco Antonio no dejara de cumplir su promesa, sin acordarse de lo que a ella estaba obligado!

daß Marco Antonio auch ohne dieselbe nicht ermangeln würde, sein Versprechen zu erfüllen und das zu vergessen, was er ihr schuldig war!




Pasósele en esto la mayor parte de la noche sin dormir sueño.

So brachte sie den größten Teil der Nacht schlaflos zu.

Y no la pasó con más descanso don Rafael, su hermano; porque, así como oyó decir quién era Leocadia,

Und nicht ruhiger brachte sie Don Rafael, ihr Bruder, zu; denn wie er hörte, wer Leocadia sei,

así se le abrasó el corazón en su amores, como si de mucho antes para el mismo efeto la hubiera comunicado;

so erglühte sein Herz dergestalt gegen sie, als wenn er sie schon längst als seine Geliebte gekannt hätte.

que esta fuerza tiene la hermosura, que en un punto, en un momento, lleva tras sí el deseo de quien la mira la conoce;

Denn eine solche Gewalt besitzt die Schönheit, daß sie in einem Augenblicke die Sehnsucht desjenigen auf sich richtet, der sie erblickt und kennenlernt.

y, cuando descubre o promete alguna vía de alcanzarse y gozarse, enciende con poderosa vehemencia el alma de quien la contempla:

Und wenn sich dann irgendein Weg zeigt oder ahnen läßt, um zu ihrem Besitze und Genusse zu gelangen, so entzündet sie das Herz dessen, der sie betrachtet,

bien así del modo y facilidad con que se enciende la seca y dispuesta pólvora con cualquiera centella que la toca.

so leicht und unwiderstehlich, wie ein Fünkchen das trockenste und feinste Pulver.




No la imaginaba atada al árbol, ni vestida en el roto traje de varón,

Sie stand vor seiner Einbildungskraft nicht an den Baum gebunden, noch in zerrissenen Manneskleidern,

sino en el suyo de mujer y en casa de sus padres, ricos y de tan principal y rico linaje como ellos eran.

sondern in weiblichem Anzüge und im Hause ihrer reichen und vornehmen Eltern.

No detenía ni quería detener el pensamiento en la causa que la había traído a que la conociese.

Er dachte nicht an die Ursache, die seine Bekanntschaft mit ihr herbeigeführt hatte und mochte es auch nicht.

Deseaba que el día llegase para proseguir su jornada y buscar a Marco Antonio,

Er wünschte sehnlich, daß es Tag würde, um seine Reise fortzusetzen und den Marco Antonio aufzusuchen,

no tanto para hacerle su cuñado como para estorbar que no fuese marido de Leocadia; y ya le tenían el amor y el celo

nicht sowohl in der Absicht, ihn zu seinem Schwager zu machen, als um seine Heirat mit Leocadien zu hintertreiben, und Liebe und Eifersucht beherrschten ihn schon dergestalt,

de manera que tomara por buen partido ver a su hermana sin el remedio que le procuraba, y a Marco Antonio sin vida,

daß er sehr wohl zufrieden gewesen wäre, die Bemühungen seiner Schwester, in denen er sie unterstützen wollte, vereitelt und den Marco Antonio leblos vor sich zu sehen,

a trueco de no verse sin esperanza de alcanzar a Leocadia;

wenn er dafür eine gewissere Hoffnung auf Leocadiens Besitz gewonnen hätte.

la cual esperanza ya le iba prometiendo felice suceso en su deseo, o ya por el camino de la fuerza,

Diese Hoffnung verhieß ihm bereits die glückliche Erreichung seines Wunsches entweder durch Gewalt

o por el de los regalos y buenas obras, pues para todo le daba lugar el tiempo y la ocasión.

oder durch Dienste und Gefälligkeiten, da Zeit und Umstände ihm zu beiden Gelegenheit darboten.




Con esto que él a sí mismo se prometía, se sosegó algún tanto;

Diese Hoffnung, mit der er sich schmeichelte, beruhigte ihn etwas.

y de allí a poco se dejó venir el día, y elos dejaron las camas; y, llamando don Rafael al huésped, le preguntó

Bald darauf ließ sich der Tag sehen; sie verließen ihre Betten, und Don Rafael rief den Wirt und fragte ihn,

si había comodidad en aquel pueblo para vestir a un paje a quien los bandoleros habían desnudado.

ob man hier im Orte Kleider für einen Pagen bekommen könne, den Räuber rein ausgeplündert hätten.

El huésped dijo que él tenía un vestido razonable que vender; trújole y vínole bien a Leocadia;

Der Wirt versetzte, er selbst habe ein ziemlich gutes Kleid zu verkaufen. Er brachte es, und es paßte Leocadien.

pagóle don Rafael, y ella se le vistió y se ciñó una espada y una daga, con tanto donaire y brío

Don Rafael bezahlte es und sie zog es an und gürtete sich mit Schwert und Dolch so leicht und gewandt,

que, en aquel mismo traje, suspendió los sentidos de don Rafael y dobló los celos en Teodosia.

daß sie auch in diesem Anzuge den Don Rafael bezauberte und Theodosiens Eifersucht vermehrte.

Ensilló Calvete, y a las ocho del día partieron para Barcelona, sin querer subir por entonces al famoso monasterio de Monserrat,

Calvete sattelte, und um acht Uhr brachen sie nach Barcelona auf, ohne das berühmte Kloster von Monserrate zu besuchen,

dejándolo para cuando Dios fuese servido de volverlos con más sosiego a su patria.

was sie sich für die Zukunft vorbehielten, wann es dem Himmel gefiele, sie in einer ruhigeren Stimmung wieder nach ihrer Heimat zurückkehren zu lassen.




No s podrá contar buenamente los pensamientos que los dos hermanos llevaban,

Es läßt sich nicht wohl beschreiben, was in der Seele der beiden Geschwister vorging

ni con cuán diferentes ánimos los dos iban mirando a Leocadia,

und mit was für verschiedenen Empfindungen sie Leocadien betrachteten.

deseándola Teodosia la muerte y don Rafael la vida, entrambos celosos y apasionados.

Theodosia wünschte ihr Tod und Don Rafael Leben, und beide waren von leidenschaftlicher Liebe und Eifersucht erfüllt.

Teodosia buscando tachas que ponerla, por no desmayar en su esperanza;

Theodosia suchte Fehler an ihr aufzufinden, um ihre Hoffnung nicht zu verlieren;

don Rafael hallándole perfecciones, que de punto en punto le obligaban a más amarla.

Don Rafael nahm immer neue Vollkommenheiten an ihr wahr, deren jede ihn nötigte, sie noch mehr zu lieben.

Con todo esto, no se descuidaron de darse priesa, de modo que llegaron a Barcelona poco antes que el sol se pusiese.

Darüber vergaßen sie jedoch nicht, ihre Reise so sehr zu beschleunigen, daß sie kurz vor Sonnenuntergang in Barcelona anlangten.




Admiróles el hermoso sitio de la ciudad y la estimaron por flor de las bellas ciudades del mundo,

Sie bewunderten die Lage der Stadt und meinten, sie sei der Ausbund aller schönen Städte in der Welt,

honra de España, temor y espanto de los circunvecinos y apartados enemigos, regalo y delicia de sus moradores,

Spaniens Stolz, die Furcht und der Schrecken aller nahen und fernen Feinde, die Freude und Wonne ihrer Bewohner,

amparo de los estranjeros, escuela de la caballería, ejemplo de lealtad y satisfación de todo aquello

der Schutzort der Fremden, die Schule der Ritterschaft, das Muster der Redlichkeit und der Inbegriff alles dessen,

que de una grande, famosa, rica y bien fundada ciudad puede pedir un discreto y curioso deseo.

was nur die vernünftigen Wünsche des Wißbegierigen von einer großen, berühmten, reichen und wohlangelegten Stadt verlangen könnten.




En entrando en ella, oyeron grandísimo ruido, y vieron correr gran tropel de gente con grande alboroto;

Wie sie hineinkamen, hörten sie einen gewaltigen Lärm und sahen eine große Masse Menschen in Aufruhr.

y, preguntando la causa de aquel ruido y movimiento, les respondieron

Sie erkundigten sich nach der Ursache dieses Lärms und Auflaufs und erfuhren,

que la gente de las galeras que estaban en la playa se había revuelto y trabado con la de la ciudad.

daß die Mannschaft der Galeeren, die vor Anker lagen, mit der Bürgerschaft sich veruneinigt und Händel angefangen habe.

Oyendo lo cual, don Rafael quiso ir a ver lo que pasaba, aunque Calvete le dijo que no lo hiciese,

Wie das Don Rafael hörte, wollte er hingehen, um den Auftritt mit anzusehen, und obgleich Calvete es ihm widerriet,

por no ser cordura irse a meter en un manifiesto peligro; que él sabía bien cuán mal libraban los

weil es nicht der Klugheit gemäß sei, sich in augenscheinliche Gefahr zu begeben, da er wohl wisse, wie schlecht diejenigen führen,

que en tales pendencias se metían, que eran ordinarias en aquella ciudad cuando a ella llegaban galeras.

die sich in solche Händel mischten, die in dieser Stadt nichts Seltenes seien, wenn Galeeren vor Anker lägen,

No fue bastante el buen consejo de Calvete para estorbar a don Rafael la ida; y así, le siguieron todos.

so vermochte doch der gute Rat des Calvete nicht, ihn davon abzuhalten, und die anderen folgten ihm alle.

Y, en llegando a la marina, vieron muchas espadas fuera de las vainas y mucha gente acuchillándose sin piedad alguna.

Wie sie an die Küste kamen, sahen sie viele bloße Degen und eine Menge Menschen, die unbarmherzig aufeinander einhieben.

Con todo esto, sin apearse, llegaron tan cerca, que distintamente veían los rostros de los que peleaban, porque aún no era puesto el sol.

Dennoch näherten sie sich, ohne abzusteigen, soweit, daß sie die Gesichter der Streitenden deutlich erkennen konnten, weil die Sonne noch nicht untergegangen war.




Era infinita la gente que de la ciudad acudía, y mucha la que de las galeras se desembarcaba, puesto que el que las traía a cargo, que era un caballero valenciano llamado don Pedro Viqué,

Eine zahllose Menge Menschen strömte aus der Stadt herbei und eine große Masse von Leuten kam von den Galeeren ans Land, obgleich der Befehlshaber Don Pedro Vique, ein Valencianischer Kavalier,

desde la popa de la galera capitana amenazaba a los que se habían embarcado en los esquifes para ir a socorrer a los suyos.

von dem Hinterteile seiner Galeere die, welche sich auf Booten eingeschifft hatten, um ihren Leuten zu Hilfe zu kommen, durch Drohungen zurückzuhalten suchte.

Mas, viendo que no aprovechaban sus voces ni sus amenazas,

Doch, wie er sah, daß sein Drohen und Rufen nichts half,

hizo volver las proas de las galeras a la ciudad y disparar una pieza sin bala

ließ er die Galeeren in Front gegen die Stadt legen und eine Kanone ohne Kugel abfeuern,

(señal de que si no se apartasen, otra no iría sin ella).

zum Zeichen, daß eine scharfgeladene folgen werde, wofern sie nicht auseinander gingen.




En esto, estaba don Rafael atentamente mirando la cruel y bien trabada riña,

Don Rafael sah indes dem blutigen und hitzigen Gefechte sehr aufmerksam zu und bemerkte,

y vio y notó que de parte de los que más se señalaban de las galeras lo hacía gallardamente un mancebo de hasta veinte y dos o pocos más años,

daß unter den Tapfersten der Schiffsmannschaft ein Jüngling sich besonders hervortat, der zweiundzwanzig Jahre oder etwas älter sein mochte

vestido de verde, con un sombrero de la misma color adornado con un rico trencillo, al parecer de diamantes;

und grün gekleidet war, mit einem Hute von derselben Farbe, welcher mit einer reichen, dem Anschein nach diamantenen Schnur geziert war.

la destreza con que el mozo se combatía y la bizarría del vestido hacía que volviesen a mirarle todos cuantos la pendencia miraban;

Die Geschicklichkeit, mit der der Jüngling focht, richtete die Blicke aller Zuschauer auf ihn,

y de tal manera le miraron los ojos de Teodosia y de Leocadia, que ambas a un mismo punto y tiempo dijeron:

und so wurden ihn auch Theodosia und Leocadia gewahr, welche beide in demselben Augenblicke ausriefen:




— ¡Válame Dios: o yo no tengo ojos, o aquel de lo verde es Marco Antonio!

»Wahrlich! Ich bin entweder blind oder der im grünen Kleide ist Marco Antonio!«




Y, en diciendo esto, con gran ligereza saltaron de las mulas, y, poniendo mano a sus dagas y espadas, sin temor alguno se entraron por mitad de la turba y se pusieron

Mit diesen Worten sprangen sie geschwind von ihren Maultieren, begaben sich unerschrocken mitten in das Gedränge und stellten sich,

la una a un lado y la otra al otro de Marco Antonio (que él era el mancebo de lo verde que se ha dicho).

die eine rechts, die andere links, dem Marco Antonio zur Seite – denn das war der Jüngling im grünen Kleide, den wir beschrieben haben.




— No temáis — dijo así como llegó Leocadia —, señor Marco Antonio, que a vuestro lado tenéis quien

»Fürchtet nichts, Marco Antonio!« sprach Leocadia, wie sie zu ihm trat, »denn Ihr habt jemanden zur Seite,

os hará escudo con su propia vida por defender la vuestra.

der mit seinem eigenen Leben Euch als Schild dienen wird, um Euer Leben zu beschirmen.«




— ¿Quién lo duda? — replicó Teodosia —, estando yo aquí?

»Wer zweifelt daran,« versetzte Theodosia, »da ich hier bin?«




Don Rafael, que vio y oyó lo que pasaba, las siguió asimismo y se puso de su parte.

Don Rafael, der sah und hörte, was vorging, folgte ihnen nach und ward ihr Kampfgenosse.

Marco Antonio, ocupado en ofender y defenderse, no advirtió en las razones que las dos le dijeron;

Marco Antonio, der mit Angriff und Verteidigung beschäftigt war, achtete nicht auf die Reden der beiden Frauenzimmer,

antes, cebado en la pelea, hacía cosas al parecer increíbles.

sondern von Kampflust erhitzt, verrichtete er unglaublich scheinende Taten.

Pero, como la gente de la ciudad por momentos crecía, fueles forzoso a los de las galeras retirarse hasta meterse en el agua.

Doch, da die Anzahl der Bürger mit jedem Augenblicke wuchs, so mußten sich die von den Galeeren so weit zurückziehen, daß sie im Wasser standen.

Retirábase Marco Antonio de mala gana, y a su mismo compás se iban retirando a sus lados las dos valientes y nuevas Bradamante y Marfisa, o Hipólita y Pantasilea.

Marco Antonio zog sich höchst ungern zurück und mit ihm die beiden Heldinnen Bradamante und Marfisa oder Hippolyta und Penthesilea zu seinen beiden Seiten.




En esto, vino un caballero catalán de la famosa familia de los Cardonas, sobre un poderoso caballo, y, poniéndose en medio de las dos partes,

Indem kam ein Catalonischer Kavalier aus dem berühmten Geschlechte der Cardonas auf einem stattlichen Rosse angeritten, sprengte zwischen die beiden streitenden Parteien

hacía retirar los de la ciudad, los cuales le tuvieron respecto en conociéndole.

und bewog die Bürger, die ihn kannten und Achtung vor ihm hatten, zum Rückzuge.

Pero algunos desde lejos tiraban piedras a los que ya se iban acogiendo al agua; y quiso la mala suerte

Doch einige warfen noch immer mit Steinen auf die, die sich bereits auf die See zurückgezogen, und das Unglück wollte,

que una acertase en la sien a Marco Antonio, con tanta furia que dio con él en el agua, que ya le daba a la rodilla;

daß ein Stein den Marco Antonio so heftig an die Schläfe traf, daß er in das Wasser sank, das ihm schon bis an die Knie ging.

y, apenas Leocadia le vio caído, cuando se abrazó con él y le sostuvo en sus brazos, y lo mismo hizo Teodosia.

Kaum sah ihn Leocadia sinken, so umfaßte sie ihn und hielt ihn in ihren Armen, und Theodosia tat dasselbe.

Estaba don Rafael un poco desviado, defendiéndose de las infinitas piedras que sobre él llovían,

Don Rafael stand nicht weit davon und suchte sich der zahllosen Steine zu erwehren, die auf ihn losregneten,

y, queriendo acudir al remedio de su alma y al de su hermana y cuñado, el caballero catalán se le puso delante, diciéndole:

und wie er seiner Geliebten, seiner Schwester und dem Marco Antonio zu Hilfe eilen wollte, kam ihm der Catalonische Kavalier entgegen und rief ihm zu:




— Sosegaos, señor, por lo que debéis a buen soldado, y hacedme merced de poneros a mi lado,

»Ich bitt’ Euch, mein Herr, bei allem, was einem wackeren Soldaten ziemt, verhaltet Euch ruhig und stellt Euch neben mich;

que yo os libraré de la insolencia y demasía deste desmandado vulgo.

denn ich will Euch vor der Grobheit und Ausschweifung dieses zügellosen Pöbels schützen.«




— ¡Ah, señor! — respondió don Rafael —; ¡dejadme pasar, que veo en gran peligro puestas las cosas que en esta vida más quiero!.

»Ach! Mein Herr,« versetzte Don Rafael, »laßt mich vorwärts, denn ich sehe diejenigen in Gefahr, die mir auf Erden das Teuerste sind.«




Dejóle pasar el caballero, mas no llegó tan a tiempo

Der Kavalier ließ ihn gehen; doch wie er anlangte,

que ya no hubiesen recogido en el esquife de la galera capitana a Marco Antonio y a Leocadia, que jamás le dejó de los brazos;

waren bereits Marco Antonio und Leocadia, die ihn nicht aus ihren Armen ließ, von dem Boote der Hauptgaleere eingenommen,

y, queriéndose embarcar con ellos Teodosia, o ya fuese por estar cansada, o por la pena de haber visto herido a Marco Antonio,

und wie Theodosia sich ebenfalls mit einschiffen wollte, hatte sie entweder vor Erschöpfung oder vor Schmerz über die Verwundung des Marco Antonio

o por ver que se iba con él su mayor enemiga, no tuvo fuerzas

oder weil ihre ärgste Feindin mit ihm davonging, nicht die Kraft,

para subir en el esquife; y sin duda cayera desmayada en el agua si su hermano no llegara a tiempo de socorrerla,

das Boot zu besteigen und wäre gewiß ohnmächtig ins Wasser gesunken, wenn nicht ihr Bruder zu rechter Zeit ihr zu Hilfe gekommen wäre.

el cual no sintió menor pena, de ver que con Marco Antonio se iba Leocadia, que su hermana había sentido (que ya también él había conocido a Marco Antonio).

Dieser empfand keinen geringeren Verdruß als seine Schwester, wie er sah, daß Leocadia mit dem Marco Antonio – den er ebenfalls bereits erkannt hatte – davonging.

El caballero catalán, aficionado de la gentil presencia de don Rafael y de su hermana (que por hombre tenía),

Der Catalonische Kavalier, eingenommen von dem feinen Anstande des Don Rafael und seiner Schwester (die er für eine Mannesperson hielt),

los llamó desde la orilla y les rogó que con él se viniesen; y ellos, forzados de la necesidad y temerosos de que la gente,

rief sie von dem Ufer weg und bat sie, mit ihm zu kommen, und die Furcht vor dem Pöbel,

que aún no estaba pacífica, les hiciese algún agravio, hubieron de aceptar la oferta que se les hacía.

der noch immer nicht zur Ruhe zurückgekehrt war, bewog sie, das Anerbieten anzunehmen.




El caballero se apeó, y, tomándolos a su lado, con la espada desnuda pasó por medio de la turba alborotada,

Der Kavalier stieg vom Pferde, ließ sie neben sich hergehen und ging mit bloßem Degen mitten durch die unruhige Menge,

rogándoles que se retirasen; y así lo hicieron.

die er bat, sich zurückzuziehen, was sie auch taten.

Miró don Rafael a todas partes por ver si vería a Calvete con las mulas y no le vio,

Don Rafael sah sich allenthalben nach Calvete und den Maultieren um, allein er bekam ihn nicht zu Gesicht;

a causa que él, así como ellos se apearon, las antecogió y se fue a un mesón donde solía posar otras veces.

denn wie sie abgestiegen waren, hatte er die Tiere nach dem Wirtshause getrieben, wo er sonst einzukehren pflegte.




Llegó el caballero a su casa, que era una de las principales de la ciudad, y preguntando a don Rafael

Wie der Kavalier in seinem Hause anlangte, welches eins der vorzüglichsten in der Stadt war, fragte er Don Rafael,

en cuál galera venía, le respondió que en ninguna, pues había llegado a la ciudad al mismo punto

mit welcher Galeere er gekommen sei. Er antwortete, mit keiner; sondern er sei gerade in der Stadt angelangt,

que se comenzaba la pendencia, y que, por haber conocido en ella al caballero

wie der Streit begonnen habe, und weil er den Kavalier kenne,

que llevaron herido de la pedrada en el esquife, se había puesto en aquel peligro,

der von Steinwürfen verwundet, in dem Boote weggeführt worden sei, so habe er sich in diese Gefahr begeben,

y que le suplicaba diese orden como sacasen a tierra al herido, que en ello le importaba el contento y la vida.

und er bitte ihn, es zu veranstalten, daß man den Verwundeten ans Land bringe, weil seine Zufriedenheit und sein Leben von dem Schicksale desselben abhänge.




— Eso haré yo de buena gana — dijo el caballero —,

»Das will ich gern tun«, versetzte der Kavalier,

y sé que me le dará seguramente el general, que es principal caballero y pariente mío.

»und ich weiß, der Befehlshaber, ein vornehmer Kavalier und mein Vetter, wird mir ihn sicherlich ausfolgen lassen.«




Y, sin detenerse más, volvió a la galera y halló que estaban curando a Marco Antonio,

Ohne Verzug kehrte er nach der Galeere zurück und fand, daß Marco Antonio gerade verbunden wurde

y la herida que tenía era peligrosa, por ser en la sien izquierda y decir el cirujano ser de peligro;

und daß die Wunde gefährlich war; denn die linke Schläfe war getroffen, was dem Wundarzte bedenklich vorkam.

alcanzó con el general se le diese para curarle en tierra,

Er erlangte es bei dem Befehlshaber, daß ihm der Verwundete überlassen ward, um ihn am Lande zu verpflegen.

y, puesto con gran tiento en el esquife, le sacaron, sin quererle dejar Leocadia, que se embarcó con él como en seguimiento del norte de su esperanza.

Man brachte ihn sehr behutsam in das Boot, in welches auch Leocadia einstieg, die ihn nicht verlassen wollte, sondern ihm, wie dem Leitsterne ihrer Hoffnung, folgte.

En llegando a tierra, hizo el caballero traer de su casa una silla de manos donde le llevasen.

Wie sie ans Land kamen, ließ der Kavalier aus seinem Hause eine Sänfte holen, um ihn fortzubringen.

En tanto que esto pasaba, había enviado don Rafael a buscar a Calvete,

Unterdessen hatte Don Rafael den Calvete aufsuchen lassen,

que en el mesón estaba con cuidado de saber lo que la suerte había hecho de sus amos;

welcher in dem Wirtshause in Sorgen war, ehe er wußte, welches Schicksal seine Herrschaft betroffen habe,

y cuando supo que estaban buenos, se alegró en estremo y vino adonde don Rafael estaba.

und wie er hörte, daß sie sich wohl befänden, sich ungemein freute und zu Don Rafael kam.




En esto, llegaron el señor de la casa, Marco Antonio y Leocadia, y a todos alojó en ella con mucho amor y magnificiencia.

Indem langte der Herr vom Hause mit Marco Antonio und Leocadien an, und alle fanden bei ihm eine sehr freundliche und glänzende Aufnahme.

Ordenó luego como se llamase un cirujano famoso de la ciudad para que de nuevo curase a Marco Antonio.

Er ließ sogleich einen berühmten Wundarzt aus der Stadt kommen, der Marco Antonio von neuem verbinden sollte;

Vino, pero no quiso curarle hasta otro día, diciendo que siempre los cirujanos de los ejércitos y armadas eran muy experimentados,

doch der Wundarzt wollte es erst den folgenden Tag tun, indem er sagte, die Wundärzte bei den Heeren und Flotten seien sehr erfahren,

por los muchos heridos que a cada paso tenían entre las manos, y así, no convenía curarle hasta otro día.

weil sie beständig viele Verwundete unter den Händen hätten, weshalb es unnötig sei, den Verband noch heute zu erneuern;

Lo que ordenó fue le pusiesen en un aposento abrigado, donde le dejasen sosegar.

man solle nur den Kranken in ein vom Geräusche entferntes Zimmer bringen und ruhen lassen.




Llegó en aquel instante el cirujano de las galeras y dio cuenta al de la ciudad de la herida,

In dem Augenblicke kam auch der Wundarzt von der Galeere und stattete dem aus der Stadt Bericht von der Wunde ab,

y de cómo la había curado y del peligro que de la vida, a su parecer, tenía el herido,

wie er sie behandelt und in welcher Lebensgefahr der Verwundete, nach seinem Bedünken, sich befinde.

con lo cual se acabó de enterar el de la ciudad que estaba bien curado; y ansimismo, según la relación que se le había hecho, exageró el peligro de Marco Antonio.

Hierdurch ward der aus der Stadt vollends überzeugt, daß der Verwundete gehörig verbunden sei, und nach dem Berichte des anderen erklärte er ebenfalls den Zustand des Marco Antonio für bedenklich.




Oyeron esto Leocadia y Teodosia con aquel sentimiento que si oyeran la sentencia de su muerte;

Leocadien und Theodosien war’s bei dieser Nachricht nicht anders zumute, als wenn ihnen ihr eigenes Todesurteil angekündigt würde;

mas, por no dar muestras de su dolor, le reprimieron y callaron,

doch schwiegen sie und taten sich Gewalt an, um ihren Schmerz nicht zu verraten.

y Leocadia determinó de hacer lo que le pareció convenir para satisfación de su honra. Y fue que, así como se fueron los cirujanos,

Leocadia beschloß indes, zu tun, was sie ihrer Ehre schuldig zu sein glaubte: Wie nämlich die Wundärzte weggegangen waren,

se entró en el aposento de Marco Antonio, y, delante del señor de la casa, de don Rafael,

begab sie sich in das Zimmer des Marco Antonio, trat in Gegenwart des Herrn vom Hause, Don Rafaels,

Teodosia y de otras personas, se llegó a la cabecera del herido, y, asiéndole de la mano, le dijo estas razones:

Theodosiens und noch anderer Personen, zum Bette des Verwundeten, faßte seine Hand und sagte zu ihm:




— No estáis en tiempo, señor Marco Antonio Adorno, en que se puedan ni deban gastar con vos muchas palabras;

»Ihr befindet Euch jetzt nicht in dem Zustande, Herr Marco Antonio Adorno, daß man Euch mit vielen Worten belästigen dürfte;

y así, sólo querría que me oyésedes algunas que convienen, si no para la salud de vuestro cuerpo, convendrán para la de vuestra alma;

drum wünschte ich nur für einige wenige bei Euch Gehör, die, wenn auch nicht die Wohlfahrt Eures Körpers, doch die Eurer Seele befördern können.

y para decíroslas es menester que me deis licencia y me advirtáis si estáis con sujeto de escucharme;

Allein, eh’ ich sie vorbringe, müßt Ihr mir erst die Erlaubnis dazu erteilen und sagen, ob Ihr auch geneigt seid, mich anzuhören;

que no sería razón que, habiendo yo procurado desde el punto que os conocí no salir de vuestro gusto,

denn da ich mich vom ersten Augenblicke unserer Bekanntschaft an bemüht habe, alles zu meiden, was Euch unangenehm sein könnte, so war’ es Unrecht,

en este instante, que le tengo por el postrero, seros causa de pesadumbre.

wenn ich in diesem, den ich für den letzten halte, Euch lästig fallen wollte.«




A estas razones abrió Marco Antonio los ojos y los puso atentamente en el rostro de Leocadia,

Bei diesen Worten schlug Marco Antonio die Augen auf und heftete sie auf Leocadien,

y, habiéndola casi conocido, más por el órgano de la voz que por la vista, con voz debilitada y doliente le dijo:

und da er sie beinahe mehr an der Stimme als an dem Gesichte erkannt hatte, antwortete er ihr mit schwacher und wehmütiger Stimme:




— Decid, señor, lo que quisiéredes, que no estoy tan al cabo que no pueda escucharos,

»Sprecht, was Euch beliebt, mein Herr; denn ich bin weder so schwach, daß ich Euch nicht anhören könnte,

ni esa voz me es tan desagradable que me cause fastidio el oírla.

noch ist mir diese Stimme so zuwider, daß ich sie mit Mißbehagen vernehmen sollte.«




Atentísima estaba a todo este coloquio Teodosia, y cada palabra que Leocadia decía era una aguda saeta

Diesem Gespräch hörte Theodosia sehr aufmerksam zu, und jedes Wort, das Leocadia sagte, war ein scharfer Pfeil,

que le atravesaba el corazón, y aun el alma de don Rafael, que asimismo la escuchaba. Y, prosiguiendo Leocadia, dijo:

der ihr durch das Herz und dem Don Rafael – der ebenfalls zugegen war – durch die Seele ging. Leocadia aber fuhr fort:




— Si el golpe de la cabeza, o, por mejor decir, el que a mí me han dado en el alma,

»Wenn der Schlag, Herr Marco Antonio, der Euer Haupt oder vielmehr mein Herz getroffen hat,

no os ha llevado, señor Marco Antonio, de la memoria la imagen de aquella que poco tiempo ha que vos decíades ser vuestra gloria y vuestro cielo,

nicht das Bild derjenigen aus Eurem Gedächtnisse verdrängt hat, die Ihr noch vor kurzem Eure Wonne und Euren Himmel nanntet,

bien os debéis acordar quién fue Leocadia, y cuál fue la palabra que le distes firmada en una cédula de vuestra mano y letra;

so müßt Ihr Euch wohl noch besinnen, wer Leocadia war und welche Verschreibung Ihr derselben von Eurer Hand und mit Eures Namens Unterschrift gegeben habt.

ni se os habrá olvidado el valor de sus padres, la entereza de su recato y honestidad y la obligación en que le estáis,

Ihr werdet auch den Adel ihrer Eltern, die Unbescholtenheit ihres eigenen Rufs und ihrer Sitten und die Verbindlichkeit nicht vergessen haben,

por haber acudido a vuestro gusto en todo lo que quisistes.

die Ihr gegen sie habt, weil sie stets allen Euren Wünschen entgegenkam.

Si esto no se os ha olvidado, aunque me veáis en este traje tan diferente, conoceréis con facilidad que yo soy Leocadia,

Habt Ihr das nicht vergessen, so werdet Ihr auch in dieser veränderten Tracht, in der Ihr mich seht, leicht Leocadien erkennen,

que, temerosa que nuevos accidentes y nuevas ocasiones no me quitasen lo que tan justamente es mío, así como supe que de vuestro lugar os habíades partido,

die, sobald sie erfuhr, daß Ihr aus Eurer Heimat weggegangen wäret, aus Furcht, durch neue Umstände und Begebenheiten desjenigen beraubt zu werden, was ihr mit Recht gehört,

atropellando por infinitos inconvenientes, determiné seguiros en este hábito, con intención de buscaros por todas las partes de la tierra hasta hallaros.

sich über zahllose Schwierigkeiten hinwegsetzte und beschloß, Euch in dieser Verkleidung zu folgen und Euch in allen Teilen der Welt aufzusuchen, bis sie Euch gefunden hätte.

De lo cual no os debéis maravillar, si es que alguna vez habéis sentido hasta dónde llegan las fuezas de un amor verdadero y la rabia de una mujer engañada.

Darüber werdet Ihr Euch auch nicht wundern, wenn Ihr anders je geahnet habt, wie weit die Macht aufrichtiger Liebe und die Wut eines betrogenen Weibes geht.

Algunos trabajos he pasado en esta mi demanda, todos los cuales los juzgo y tengo por descanso, con el descuento que han traído de veros;

Einige Drangsale hab’ ich zwar bei diesem Aufsuchen bestanden, doch ich achte sie für Freuden, weil ich Euch dafür zu sehen bekomme.

que, puesto que estéis de la manera que estáis, si fuere Dios servido de llevaros désta a mejor vida,

Denn ob Ihr Euch gleich in diesem mißlichen Zustande befindet, so werd’ ich doch, wenn es auch dem Himmel gefiele, Euch aus diesem zu einem bessern Leben abzurufen,

con hacer lo que debéis a quien sois antes de la partida, me juzgaré por más que dichosa, prometiéndoos, como os prometo,

mich überglücklich schätzen, wenn Ihr vor Eurem Ende dasjenige tut, was Ihr Euch selbst schuldig seid, und ich versprech’ Euch hiermit,

de darme tal vida después de vuestra muerte, que bien poco tiempo se pase sin que os siga en esta última y forzosa jornada.

nach Eurem Tode ein solches Leben zu führen, daß ich Euch in sehr kurzer Zeit auf dieser letzten und unvermeidlichen Reise nachfolgen werde.

Y así, os ruego primeramente por Dios, a quien mis deseos y intentos van encaminados,

Darum bitt’ ich Euch zuerst um Gottes willen, dem meine Wünsche und Bestrebungen angehören,

luego por vos, que debéis mucho a ser quien sois, últimamente por mí, a quien debéis más que a otra persona del mundo,

dann um Euretwillen, wegen desjenigen, was Ihr Euch selbst schuldig seid, und endlich um meinetwillen, da Ihr mir mehr Verbindlichkeiten schuldig seid als irgendeiner anderen Person in der Welt:

que aquí luego me recibáis por vuestra legítima esposa,

erklärt mich hier unverzüglich für Eure rechtmäßige Gemahlin

no permitiendo haga la justicia lo que con tantas veras y obligaciones la razón os persuade.

und gebt nicht zu, daß Ihr von Gerichts wegen zu demjenigen gezwungen werdet, wozu Euch Eure eigene Vernunft durch so viele Gründe und Verbindlichkeiten auffordert.«




No dijo más Leocadia, y todos los que en la sala estaban guardaron un maravilloso silencio en tanto que estuvo hablando,

Weiter sprach Leocadia nichts. Alle Anwesenden hatten, während sie sprach, die größte Stille beobachtet

y con el mismo silencio esperaban la respuesta de Marco Antonio, que fue ésta:

und warteten jetzt ebenso aufmerksam auf die Antwort des Marco Antonio, der ihr folgendes entgegnete:




— No puedo negar, señora, el conoceros, que vuestra voz y vuestro rostro no consentirán que lo niegue.

»Ich kann nicht leugnen, mein Fräulein, daß ich Euch kenne; Eure Stimme und Euer Gesicht gestatten es mir nicht.

Tampoco puedo negar lo mucho que os debo ni el gran valor de vuestros padres, junto con vuestra incomparable honestidad y recogimiento.

Ebensowenig kann ich meine mannigfaltigen Verbindlichkeiten gegen Euch leugnen, noch den Adel Eurer Eltern und Eure eigene unvergleichliche Sittsamkeit und Eingezogenheit.

Ni os tengo ni os tendré en menos por lo que habéis hecho en venirme a buscar en traje tan diferente del vuestro;

Ihr verliert auch nicht in meinen Augen, daß Ihr in dieser Verkleidung gekommen seid, mich aufzusuchen;

antes, por esto os estimo y estimaré en el mayor grado que ser pueda;

vielmehr schätz’ ich Euch darum nur um so höher und es wird auch für die Zukunft der Fall sein.

pero, pues mi corta suerte me ha traído a término, como vos decís, que creo que será el postrero de mi vida,

Doch da mich mein Unstern dahin gebracht hat, daß ich, wie Ihr selbst sagt, mein Ende erwarten kann,

y son los semejantes trances los apurados de las verdades, quiero deciros una verdad

und da solch ein Zeitpunkt das Läuterungsfeuer der Wahrheit ist, so will ich Euch eine Wahrheit eröffnen,

que, si no os fuere ahora de gusto, podría ser que después os fuese de provecho.

die, wenn sie Euch auch für jetzt nicht angenehm ist, doch für die Zukunft Euch vielleicht frommen kann.«

Confieso, hermosa Leocadia, que os quise bien y me quisistes,

»Ich gestehe, schöne Leocadia, daß ich Euch liebte und Gegenliebe bei Euch fand;

y juntamente con esto confieso que la cédula que os hice fue más por cumplir con vuestro deseo que con el mío;

auch gesteh’ ich, daß ich durch die Verschreibung, die ich Euch gegeben habe, mehr Euren als meinen Wünschen nachzukommen suchte;

porque, antes que la firmase, con muchos días, tenía entregada mi voluntad y mi alma a otra doncella de mi mismo lugar,

denn geraume Zeit vorher, eh’ ich sie ausstellte, gehörte meine Neigung und mein Herz einem anderen Fräulein in meiner Heimat

que vos bien conocéis, llamada Teodosia, hija de tan nobles padres como los vuestros;

– die Euch wohlbekannt ist –, namens Theodosia, welche eben so edle Eltern hat wie Ihr selbst.

y si a vos os di cédula firmada de mi mano, a ella le di la mano firmada y acreditada con tales obras y testigos,

Und wenn ich Euch eine schriftliche Erklärung gab, die von meiner Hand bestätigt war, so gab ich ihr diese Hand unter Gewährleistung solcher Handlungen und Zeugen,

que quedé imposibilitado de dar mi libertad a otra persona en el mundo.

daß ich unmöglich meine Freiheit an jemand anders in der Welt vergeben kann.

Los amores que con vos tuve fueron de pasatiempo, sin que dellos alcanzase otra cosa sino las flores que vos sabéis,

Meine Liebschaft mit Euch war eine flüchtige Neigung, von der ich, wie Ihr wißt, weiter nichts als die ersten Blüten erntete,

las cuales no os ofendieron ni pueden ofender en cosa alguna.

was Euch auf keine Weise zum Nachteil gereicht oder gereichen kann.

Lo que con Teodosia me pasó fue alcanzar el fruto que ella pudo darme y yo quise que me diese, con fe y seguro de ser su esposo, como lo soy.

Bei Theodosien erntete ich die Früchte, die sie geben und die ich nur wünschen konnte, unter der heiligsten Zusage, ihr Gemahl zu sein, wie ich’s wirklich bin.

Y si a ella y a vos os dejé en un mismo tiempo, a vos suspensa y engañada, y a ella temerosa y, a su parecer, sin honra,

Und wenn ich sie und Euch zu gleicher Zeit verließ: Euch getäuscht und in banger Ungewißheit, sie von Besorgnissen erfüllt und ihrer Meinung nach entehrt,

hícelo con poco discurso y con juicio de mozo, como lo soy, creyendo que todas aquellas cosas eran de poca importancia,

so geschah es aus Unbesonnenheit und jugendlichem Leichtsinn, der mich das alles für Kleinigkeiten ansehen ließ,

y que las podía hacer sin escrúpulo alguno, con otros pensamientos que entonces me vinieron y solicitaron lo que quería hacer, que fue venirme a Italia

welche ich mir ohne einiges Bedenken erlauben dürfte. Dazu kam ein anderer Gedanke, der in mir aufstieg und mich antrieb, nach Italien zu gehen,

y emplear en ella algunos de los años de mi juventud, y después volver a ver lo que Dios había hecho de vos y de mi verdadera esposa.

um daselbst einige meiner Jugendjahre zuzubringen und nachher bei meiner Rückkehr zu sehen, was der Himmel über Euch und meine rechtmäßige Gemahlin verfügt habe.

Mas, doliéndose de mí el cielo, sin duda creo que ha permitido ponerme de la manera que me veis,

Doch der Himmel, der sich meiner erbarmte, hat es ohne Zweifel so gefügt, daß ich in die Lage gekommen bin, in der Ihr mich seht,

para que, confesando estas verdades, nacidas de mis muchas culpas,

damit ich durch das Geständnis dieser Wahrheiten, die mit meinen vielfachen Vergehungen zusammenhängen,

pague en esta vida lo que debo, y vos quedéis desengañada y libre para hacer lo que mejor os pareciere.

meiner Pflicht noch in diesem Leben genügte und Ihr enttäuscht würdet, um frei über Eure Person schalten zu können.

Y si en algún tiempo Teodosia supiere mi muerte, sabrá de vos y de los

Wenn Theodosia einmal meinen Tod erfährt, so wird sie von Euch und denen,

que están presentes cómo en la muerte le cumplí la palabra que le di en la vida.

die hier anwesend sind, hören, wie ich im Tode das Wort erfüllt habe, das ich ihr bei meinem Leben gegeben hatte.

Y si en el poco tiempo que de ella me queda, señora Leocadia, os puedo servir en algo, decídmelo;

Kann ich Euch, Fräulein Leocadia, in den wenigen Augenblicken, die ich noch zu leben habe, mit etwas dienen, so sagt es;

que, como no sea recebiros por esposa, pues no puedo, ninguna otra cosa dejaré de hacer que a mí sea posible por daros gusto.

denn ich werde – meine Vermählung mit Euch ausgenommen, die nicht in meiner Macht steht – nicht ermangeln, alles zu tun, was mir nur möglich ist, um Euch gefällig zu sein.«




En tanto que Marco Antonio decía estas razones, tenía la cabeza sobre el codo,

Marco Antonio hatte, während er sprach, sein Haupt auf die Hand gestützt,

y en acabándolas dejó caer el brazo, dando muestras que se desmayaba. Acudió luego don Rafael y, abrazándole estrechamente, le dijo:

und als er schwieg, ließ er den Arm sinken und ward ohnmächtig. Sogleich eilte Don Rafael herbei und sagte, indem er ihn fest in seine Arme schloß:




— Volved en vos, señor mío, y abrazad a vuestro amigo y a vuestro hermano, pues vos queréis que lo sea.

»Erholt Euch, mein Herr und umarmt Euren Freund und Bruder, da Ihr selbst mich dafür erklärt habt.

Conoced a don Rafael, vues-tro camarada, que será el verdadero testigo de vuestra voluntad y de la merced

Erkennt in mir Euren Kameraden Don Rafael, der ein glaubwürdiger Zeuge der Liebe und Güte sein wird,

que a su hermana queréis hacer con admitirla por vuestra.

mit welcher Ihr seine Schwester für die Eurige anerkennt.«




Volvió en sí Marco Antonio y al momento conoció a don Rafael,

Marco Antonio kam wieder zu sich und erkannte im Augenblick Don Rafael.

y, abrazándole estrechamente y besándole en el rostro, le dijo: — Ahora digo, hermano y señor mío,

»Ich muß dir sagen, mein Herr und Bruder,« sprach er zu ihm, nachdem er ihn zärtlich umarmt und geküßt hatte,

que la suma alegría que he recebido en veros no puede traer menos descuento que un pesar grandísimo; pues se dice que tras el gusto se sigue la tristeza;

»daß die unendliche Freude, dich zu sehen, nichts geringeres als ein großes Unglück zur Folge haben kann, weil es heißt, daß Leid auf Freude folgt.

pero yo daré por bien empleada cualquiera que me viniere, a trueco de haber gustado del contento de veros.

Doch welches Leid mir auch zustoßen mag, es wird kein zu hoher Preis sein für die Freude, Euch gesehen zu haben.«




— Pues yo os le quiero hacer más cumplido — replicó don Rafael

»Das Maß derselben will ich noch voller machen,« versetzte Don Rafael,

— con presentaros esta joya, que es vuestra amada esposa.

»indem ich Euch das kostbarste Kleinod in der Person Eurer geliebten Gemahlin übergebe.«




Y, buscando a Teodosia, la halló llorando detrás de toda la gente,

Wie er sich nach Theodosien umsah, fand er sie weinend hinter den anderen Anwesenden,

suspensa y atónita entre el pesar y la alegría por lo que veía y por lo que había oído decir.

in Staunen und Verwirrung und zwischen Schmerz und Freude geteilt über das, was sie sah und mit angehört hatte.

Asióla su hermano de la mano, y ella, sin hacer resistencia, se dejó llevar donde él quiso; que fue ante Marco Antonio,

Ihr Bruder faßte sie bei der Hand und sie ließ sich von ihm ohne Widerstand zu dem Marco Antonio führen,

que la conoció y se abrazó con ella, llorando los dos tiernas y amorosas lágrimas.

der sie erkannte und umarmte, indem beide zärtlich Tränen der Liebe vergossen.




Admirados quedaron cuantos en la sala estaban, viendo tan estraño acontecimiento. Mirábanse unos a otros sin hablar palabra, esperando en qué habían de parar aquellas cosas.

Alle Anwesenden wunderten sich beim Anblick so unerwarteter Auftritte und sahen einander schweigend an, voller Erwartung, was das alles für einen Ausgang nehmen würde.

Mas la desengañada y sin ventura Leocadia, que vio por sus ojos lo que Marco Antonio hacía,

Doch die enttäuschte, unglückliche Leocadia, welche mit ihren eigenen Augen sehen mußte, wie sich Marco Antonio benahm,

y vio al que pensaba ser hermano de don Rafael en brazos del que tenía por su esposo,

und die den vermeintlichen Bruder des Don Rafael in den Armen desjenigen erblickte, den sie für ihren Gemahl angesehen hatte;

viendo junto con esto burlados sus deseos y perdidas sus esperanzas,

sie, die ihre Wünsche vereitelt und ihre Hoffnungen getäuscht sah,

se hurtó de los ojos de todos (que atentos estaban mirando lo que el enfermo hacía con el paje que abrazado tenía) y se salió de la sala o aposento,

stahl sich unbemerkt aus dem Zimmer, wie aller Blicke auf den Kranken gerichtet waren, der den Pagen in seinen Armen hielt,

y en un instante se puso en la calle, con intención de irse desesperada por el mundo o adonde gentes no la viesen;

und eilte den Augenblick auf die Straße, in der Absicht, vor Verzweiflung in die weite Welt zu gehen und den Anblick der Menschen zu meiden.

mas, apenas había llegado a la calle, cuando don Rafael la echó menos, y, como si le faltara el alma, preguntó por ella,

Doch sie war kaum auf der Straße, als Don Rafael sie vermißte und sich so angelegentlich nach ihr erkundigte, als fehle ihm seine Seele;

y nadie le supo dar razón dónde se había ido.

allein niemand wußte ihm zu sagen, wo sie hingegangen sei.

Y así, sin esperar más, desesperado salió a buscarla,

Ohne daher länger zu warten, eilte er verzweifelt ihr nach, sie aufzusuchen

y acudió adonde le dijeron que posaba Calvete, por si había ido allá a procurar alguna cabalgadura en que irse;

und ging zunächst nach Calvetes Quartier, auf den Fall, daß sie sich dahin begeben habe, um sich ein Maultier zu holen.

y, no hallándola allí, andaba como loco por las calles buscándola y de unas partes a otras;

Wie er sie hier nicht fand, lief er wie wahnsinnig durch die Straßen und suchte sie bald da, bald dort.

y, pensando si por ventura se había vuelto a las galeras, llegó a la marina,

Endlich dachte er, sie könne vielleicht nach den Galeeren gegangen sein, und ging deshalb nach dem Ufer.

y un poco antes que llegase oyó que a grandes voces llamaban desde tierra el esquife de la capitana, y conoció que quien las daba era la hermosa Leocadia,

Wie er nicht mehr weit davon war, hörte er jemanden rufen, man solle das Boot der Hauptgaleere ans Land schicken und erkannte die Stimme der schönen Leocadia,

la cual, recelosa de algún desmán, sintiendo pasos a sus espaldas, empuñó la espada y esperó apercebida que llegase don Rafael,

die, wie sie Tritte hinter sich hörte, vor Furcht nach dem Degen griff und seine Ankunft erwartete.

a quien ella luego conoció, y le pesó de que la hubiese hallado,

Sie erkannte ihn gleich und es war ihr unangenehm, daß er sie aufgefunden hatte,

y más en parte tan sola; que ya ella había entendido, por más de una muestra

zumal an einem so einsamen Orte, denn sie hatte bereits an mehr als einem Merkmale wahrgenommen,

que don Rafael le había dado, que no la quería mal, sino tan bien que tomara por buen partido que Marco Antonio la quisiera otro tanto.

daß ihr Don Rafael nicht abhold war, sondern so hold, daß sie es gern gesehen hätte, die Neigung des Marco Antonio in diesem Maße zu besitzen.




¿Con qué razones podré yo decir ahora las que don Rafael dijo a Leocadia, declarándole su alma,

In welchen Worten soll ich jetzt die Reden mitteilen, womit Don Rafael Leocadien sein Herz eröffnete,

que fueron tantas y tales que no me atrevo a escribirlas?

mit einer Zärtlichkeit, die ich nicht zu beschreiben wage?

Mas, pues es forzoso decir algunas, las que entre otras le dijo fueron éstas:

Doch da ich wenigstens etwas davon anführen muß, so sprach er unter anderen zu ihr:




— Si con la ventura que me falta me faltase ahora, ¡oh hermosa Leocadia!, el atrevimiento de descubriros los secretos de mi alma,

»Wenn es mir, reizende Leocadia, wie an Glück, so auch jetzt an Mut gebräche, Euch die Geheimnisse meines Herzens zu entdecken,

quedaría enterrada en los senos del perpetuo olvido la más enamorada y honesta voluntad que ha nacido ni puede nacer en un enamorado pecho.

so bliebe die zärtlichste und reinste Neigung, die je in einem liebenden Herzen sich erzeugt hat oder erzeugt werden kann, in dem Schoße ewiger Vergessenheit begraben.

Pero, por no hacer este agravio a mi justo deseo (véngame lo que viniere), quiero,

Um aber – geh’ es mir auch wie es wolle – meinem gerechten Wunsche dieses Unrecht nicht anzutun, so bitt’ ich Euch,

señora, que advirtáis, si es que os da lugar vuestro arrebatado pensamiento,

mein Fräulein, zu erwägen – wenn es anders Euer eingenommenes Gemüt erlaubt

que en ninguna cosa se me aventaja Marco Antonio, si no es en el bien de ser de vos querido.

– daß Marco Antonio nichts vor mir voraus hat, als das Glück, von Euch geliebt zu sein.

Mi linaje es tan bueno como el suyo, y en los bienes que llaman de fortuna no me hace mucha ventaja;

Ich bin ebenso edler Abkunft wie er und an Glücksgütern steh’ ich ihm nicht weit nach;

en los de naturaleza no conviene que me alabe, y más si a los ojos vuestros no son de estima.

meiner natürlichen Vorzüge darf ich mich nicht rühmen, zumal, wenn diese in Euren Augen keinen Wert haben.

Todo esto digo, apasionada señora, porque toméis el remedio y el medio que la suerte os ofrece en el estremo de vuestra desgracia.

Alles das führ’ ich an, zärtliches Fräulein, damit Ihr den Ausweg einschlagt, den Euch das Schicksal in Eurer höchst bedenklichen Lage noch offen läßt.

Ya veis que Marco Antonio no puede ser vuestro porque el cielo le hizo de mi hermana,

Ihr seht, daß Marco Antonio nicht der Eurige werden kann, weil ihn der Himmel meiner Schwester zugeteilt hat.

y el mismo cielo, que hoy os ha quitado a Marco Antonio, os quiere hacer recompensa conmigo,

Derselbe Himmel aber, der Euch heute den Marco Antonio nimmt, will Euch in mir einen Ersatz geben;

que no deseo otro bien en esta vida que entregarme por esposo vuestro.

denn ich begehre kein anderes Glück in diesem Leben, denn als Gemahl Euch anzugehören.

Mirad que el buen suceso está llamando a las puertas del malo que hasta ahora habéis tenido,

Bedenkt, daß das Glück an die Pforte des Unglücks klopft, das bisher Euch verfolgt hat,

y no penséis que el atrevimiento que habéis mostrado en buscar a Marco Antonio ha de ser parte

und fürchtet nicht, daß Ihr durch den unbesonnenen Schritt, den Marco Antonio aufzusuchen, in meinen Augen etwas verloren habt,

para que no os estime y tenga en lo que mereciérades, si nunca le hubiérades tenido,

und daß ich Euch nicht ebenso schätzen sollte, als wenn es ungeschehen geblieben wäre.

que en la hora que quiero y determino igualarme con vos, eligiéndoos por perpetua señora mía,

Denn in dem Augenblicke, wo ich wünsche und entschlossen bin, der Eurige zu werden und Euch zu meiner beständigen Gebieterin zu erwählen,

en aquella misma se me ha de olvidar, y ya se me ha olvidado, todo cuanto en esto he sabido y visto;

muß ich alles vergessen und habe auch schon vergessen, was ich davon gesehen und in Erfahrung gebracht habe;

que bien sé que las fuerzas que a mí me han forzado a que tan de rondón y a rienda suelta me disponga a adoraros y a entregarme por vuestro,

denn ich weiß sehr wohl, daß dieselbe Macht, die mich gezwungen hat, so dreist und ungescheut Euch zu huldigen und meine Hand anzubieten,

esas mismas os han traído a vos al estado en que estáis,

Euch ebenfalls in die Lage versetzt hat, in der Ihr Euch befindet.

y así no habrá necesidad de buscar disculpa donde no ha habido yerro alguno.

Wo demnach kein Fehltritt stattfindet, da ist es auch nicht nötig, auf eine Entschuldigung zu denken.«




Callando estuvo Leocadia a todo cuanto don Rafael le dijo, sino que de cuando en cuando daba unos profundos suspiros, salidos de lo íntimo de sus entrañas.

Leocadia schwieg zu allem, was Don Rafael sagte und holte nur von Zeit zu Zeit einen tiefen Seufzer, der aus dem Innersten ihres Herzens kam.

Tuvo atrevimiento don Rafael de tomarle una mano, y ella no tuvo esfuerzo para estorbárselo; y así, besándosela muchas veces, le decía:

Don Rafael wagte es, ihre Hand zu nehmen und sie hatte nicht die Kraft, es ihm zu wehren. Er küßte sie wiederholt und fuhr fort:




— Acabad, señora de mi alma, de serlo del todo a vista destos estrellados cielos que nos cubren,

»Nehmt denn endlich, Gebieterin meines Herzens, ganz von mir Besitz, im Angesichte dieses gestirnten Himmels, der sich über uns wölbt

y deste sosegado mar que nos escucha, y destas bañadas arenas que nos sustentan.

und dieses ruhigen Meeres, das uns zuhört und dieses feuchten Sandes, auf dem wir stehen.

Dadme ya el sí, que sin duda conviene tanto a vuestra honra como a mi contento.

Gebt mir Euer Jawort, da es Eurer eigenen Ehre ebenso angemessen ist, als meinen Wünschen.

Vuélvoos a decir que soy caballero, como vos sabéis, y rico, y que os quiero bien (que es lo que más habéis de estimar), y

Ich wiederhol’ es: ich bin, wie Ihr wißt, ein Kavalier, bin reich, und was Euch das Schätzbarste sein muß, ich lieb’ Euch.

que en cambio de hallaros sola y en traje que desdice mucho del de vuestra honra,

Statt daß Ihr Euch allein seht, in einem Anzuge, der sich so wenig mit Eurer Ehre verträgt,

lejos de la casa de vuestros padres y parientes, sin persona que os acuda a lo que menester hubiéredes y sin esperanza de alcanzar lo que buscábades,

fern von Euren Eltern und Verwandten, ohne Beschützer und ohne Hoffnung, das zu finden, was Ihr suchet,

podéis volver a vuestra patria en vuestro propio, honrado y verdadero traje,

könnt Ihr in Euer Vaterland zurückkehren in dem Anzuge, der Euch zukommt und geziemt,

acompañada de tan buen esposo como el que vos supistes escogeros; rica, contenta,

begleitet von einem Gemahl, der demjenigen, den Eure Wahl getroffen hatte, nicht nachsteht, reich, zufrieden,

estimada y servida, y aun loada de todos aquellos a cuya noticia llegaren los sucesos de vuestra historia.

geachtet und geliebt, ja, selbst gelobt von allen, zu deren Kenntnis Eure Geschichte kommt.

Si esto es así, como lo es, no sé en qué estáis dudando;

Ist dem so, wie es wirklich der Fall ist, so weiß ich nicht, wie Ihr Euch noch bedenken könnt.

acabad (que otra vez os lo digo) de levantarme del suelo de mi miseria al cielo de mereceros, que en ello haréis por vos misma, y cumpliréis con las leyes de la cortesía y del buen conocimiento,

Erhebt mich vollends, ich bitt’ Euch nochmals, aus dem Staube meines Elends in den Himmel Eures Besitzes; so nehmt Ihr Euer Bestes wahr und erfüllt die Gesetze des Anstandes und der Vernunft,

mostrándoos en un mismo punto agradecida y discreta.

indem Ihr Euch zu gleicher Zeit dankbar und klug beweiset.«




— Ea, pues — dijo a esta sazón la dudosa Leocadia —, pues así lo ha ordenado el cielo,

»Wohlan!« sprach jetzt die unschlüssige Leocadia, »weil es der Himmel so beschlossen hat

y no es en mi mano ni en la de viviente alguno oponerse a lo que él determinado tiene,

und weder ich, noch irgendein Sterblicher imstande ist, seinen Ratschlüssen zu widerstreben,

hágase lo que él quiere y vos queréis, señor mío;

so geschehe sein Wille und der Eurige, mein Herr!

y sabe el mismo cielo con la vergüenza que vengo a condecender con vuestra voluntad, no porque no entienda lo mucho que en obedeceros gano,

Der Himmel weiß, wie verschämt ich Eurem Willen nachgebe, nicht als verkennt’ ich, wieviel ich gewinne, indem ich Euch gehorche,

sino porque temo que, en cumpliendo vuestro gusto,

sondern weil ich befürchte, wenn ich Euren Wunsch erfülle,

me habéis de mirar con otros ojos de los que quizá hasta agora, mirándome, os han engañado.

mit anderen Augen von Euch angesehen zu werden als bisher, wo Euch Eure Blicke vielleicht getäuscht haben.

Mas sea como fuere, qu, en fin, el nombre de ser mujer legítima de don Rafael de Villavicencio no se podía perder,

Doch dem sei, wie ihm wolle, am Ende kann mir doch der Titel einer rechtmäßigen Gemahlin des Don Rafael de Villavicencio nicht verloren gehen,

y con este título solo viviré contenta.

und dieser Titel wird mich allein schon glücklich machen.

Y si las costumbres que en mí viéredes, después de ser vuestra, fueren parte para que me estiméis en algo,

Und ist das Betragen, das Ihr an mir wahrnehmen werdet, nachdem ich die Eurige geworden bin, geeignet, mir einigermaßen Eure Achtung zuwege zu bringen,

daré al cielo las gracias de haberme traído por tan estraños rodeos y por tantos males a los bienes de ser vuestra.

so will ich dem Himmel danken, daß er mich durch so seltsame Umwege und so vielfache Unfälle zu dem Glücke geführt hat, die Eurige zu sein.

Dadme, señor don Rafael, la mano de ser mío, y veis aquí os la doy de ser vuestra, y sirvan de testigos los que vos decís: el cielo, la mar,

Gebt mir die Hand der Verlobung, Don Rafael und empfangt die meinige. Zeugen seien – wie Ihr sagt – der Himmel, das Meer,

las arenas y este silencio, sólo interrumpido de mis suspiros y de vuestros ruegos.

das sandige Ufer und diese Stille, die bloß von meinen Seufzern und Euren Bitten unterbrochen ward.«




Diciendo esto, se dejó abrazar y le dio la mano, y don Rafael le dio la suya,

Indem sie das sagte, ließ sie es zu, daß er sie umarmte und gab ihm ihre Hand, und er reichte ihr die seinige.

celebrando el noturno y nuevo desposorio solas las lágrimas que el contento, a pesar de la pasada tristeza, sacaba de sus ojos.

Tränen, welche die Freude, trotz der bestandenen Leiden, ihren Augen entlockte, waren das einzige, womit sie diese neue, nächtliche Verlobung feierten.

Luego se volvieron a casa del caballero, que estaba con grandísima pena de su falta;

Sie kehrten darauf sogleich nach der Wohnung des Kavaliers zurück, welcher nebst Marco Antonio und Theodosien in großen Sorgen war, wie man sie vermißte.

y lo mismo tenían Marco Antonio y Teodosia, los cuales ya por mano de clérigo estaban desposados, que a persuasión de Teodosia

Die beiden letzteren waren inzwischen durch einen Geistlichen bereits getraut worden; denn auf die Bitte Theodosiens

(temerosa que algún contrario acidente no le turbase el bien que había hallado), el caballero envió luego por quien los desposase;

– die besorgte, ein neuer Unfall möchte ihr das Glück, das sie gefunden hatte, wieder entreißen – hatte der Kavalier einen rufen lassen.

de modo que, cuando don Rafael y Leocadia entraron y don Rafael contó lo que con Leocadia le había sucedido,

Wie Don Rafael und Leocadia hereintraten und Don Rafael erzählte, was zwischen ihm und Leocadien vorgefallen war,

así les aumentó el gozo como si ellos fueran sus cercanos parientes,

freute sich der Kavalier und seine Familie so herzlich darüber, als wären es ihre nahen Verwandten gewesen.

que es condición natural y propia de la nobleza catalana saber ser amigos y favorecer a los estranjeros que dellos tienen necesidad alguna.

Denn es ist ein Charakterzug des Catalonischen Adels, die Gesetze der Gastfreundschaft hochzuhalten und Fremden, die ihres Beistandes bedürfen, gefällig zu sein.




El sacerdote, que presente estaba, ordenó que Leocadia mudase el hábito y se vistiese en el suyo;

Der anwesende Priester ersuchte Leocadien, sich umzukleiden und die Kleidung ihres Geschlechts anzulegen,

y el caballero acudió a ello con presteza, vistiendo a las dos de dos ricos vestidos de su mujer,

und der Kavalier versah beide Frauenzimmer sehr zuvorkommend mit zwei reichen Kleidern seiner Gemahlin,

que era una principal señora, del linaje de los Granolleques, famoso y antiguo en aquel reino.

einer edlen Dame aus dem berühmten und alten Geschlechte der Granolleques in diesem Königreiche.

Avisó al cirujano, quien por caridad se dolía del herido, como hablaba mucho y no le dejaban solo,

Man schickte auch wieder nach dem Wundarzte, aus Mitleid mit dem Verwundeten, der viel sprach und nicht allein gelassen ward.

el cual vino y ordenó lo que primero: que fue que le dejasen en silencio.

Der Wundarzt kam und riet, daß man ihn vor allen Dingen ruhen lassen sollte.

Pero Dios, que así lo tenía ordenado, tomando por medio e instrumento de sus obras (cuando a nuestros ojos quiere hacer alguna maravilla) lo que la misma naturaleza no alcanza,

Doch der Himmel, der oft, um ein Wunder vor unseren Augen zu verrichten, solche Mittel wählt, die ihrer Natur nach nicht helfen,

ordenó que el alegría y poco silencio que Marco Antonio había guardado fuese parte para mejorarle,

fügte es so, daß die Freude und das viele Sprechen die Genesung des Marco Antonio dergestalt beförderte,

de manera que otro día, cuando le curaron, le hallaron fuera de peligro;

daß man ihn den andern Tag, wie er wieder verbunden ward, außer Gefahr fand,

y de allí a catorce se levantó tan sano que, sin temor alguno, se pudo poner en camino.

und daß er in vierzehn Tagen so weit hergestellt war, daß er sich ohne Gefahr auf den Weg machen konnte.




Es de saber que en el tiempo que Marco Antonio estuvo en el lecho hizo voto, si Dios le sanase,

Es ist zu bemerken, daß Marco Antonio auf seinem Krankenlager das Gelübde tat, wenn ihn der Himmel genesen lasse,

de ir en romería a pie a Santiago de Galicia, en cuya promesa le acompañaron don Rafael, Leocadia y Teodosia,

zu Fuße nach Santiago in Galicien zu wallfahrten. Don Rafael, Leocadia und Theodosia begleiteten ihn auf dieser Wallfahrt,

y aun Calvete, el mozo de mulas (obra pocas veces usada de los de oficios semejantes).

und selbst der Maultiertreiber Galvete war – wozu sich sonst solche Leute selten verstehen

Pero la bondad y llaneza que había conocido en don Rafael le obligó a no dejarle hasta que volviese a su tierra;

– durch Don Rafaels Güte und Leutseligkeit bewogen, ihn nicht eher zu verlassen, als bis er in seine Vaterstadt zurückgekehrt wäre;

y, viendo que habían de ir a pie como peregrinos,

und als er sah, daß sie als Pilger zu Fuße gehen mußten,

envió las mulas a Salamanca, con la que era de don Rafael, que no faltó con quien enviarlas.

so schickte er die Maultiere und auch das des Don Rafael nach Salamanca, wozu es ihm auch nicht an Gelegenheit fehlte.




Llegóse, pues, el día de la partida, y, acomodados de sus esclavinas y de todo lo necesario,

Der Tag der Abreise kam und nachdem sie sich mit Pilgerkleidern und allem Notwendigen versehen hatten,

se despidieron del liberal caballero que tanto les había favorecido y agasajado,

nahmen sie von dem gastfreien Kavalier Abschied, der ihnen so viel Freundschaft und Liebe erzeigt hatte.

cuyo nombre era don Sancho de Cardona, ilustrísimo por sagre y famoso por su persona.

Er hieß Don Sancho de Cardona, war sehr edler Herkunft und angesehen durch seine persönlichen Vorzüge.

Ofreciéronsele todos de guardar perpetuamente ellos y sus decendientes (a quien se lo dejarían mandado),

Alle versprachen ihm, daß sie und ihre Nachkommen – denen sie es anbefehlen würden

la memoria de las mercedes tan singulares dél recebidas,

– die vielen Beweise von Freundschaft, die sie von ihm erhalten hätten, nie vergessen wollten,

para agradecelles siquiera, ya que no pudiesen servirlas.

um sie wenigstens in dankbarem Andenken zu behalten, wenn sie sie nicht durch Gegendienste erwidern könnten.

Don Sancho los abrazó a todos, diciéndoles que de su natural condición nacía

Don Sancho umarmte sie alle und sagte, es liege in seinem Charakter,

hacer aquellas obras, o otras que fuesen buenas, a todos los que conocía o imaginaba ser hidalgos castellanos.

diese und andere Dienste jedem zu erzeigen, den er als einen spanischen Edelmann kenne oder dafür ansehe.




Reiteráronse dos veces los abrazos, y con alegría mezclada con algún sentimiento triste se despidieron;

Man umarmte sich nochmals und nahm in einer Stimmung voneinander Abschied, die mit Freude und Wehmut vermischt war.

y, caminando con la comodidad que permitía la delicadeza de las dos nuevas peregrinas,

Weil sie nicht schneller reisen konnten, als es die Zartheit der beiden neuen Pilgerinnen gestattete,

en tres días llegaron a Monserrat; y, estando allí otros tantos, haciendo lo que a buenos y católicos cristianos debían,

so kamen sie in drei Tagen nach Monserrate, wo sie wieder drei Tage blieben und den Pflichten guter katholischer Christen nachkamen.

con el mismo espacio volvieron a su camino, y sin sucederles revés ni desmán alguno llegaron a Santiago.

Darauf setzten sie ihren Weg ebenso langsam fort und langten ohne einen Unfall in Santiago an.

Y, después de cumplir su voto con la mayor devoción que pudieron,

Nachdem sie hier ihr Gelübde mit aller Andacht erfüllt hatten, beschlossen sie,

no quisieron dejar el hábito de peregrinos hasta entrar en sus casas, a las cuales llegaron poco a poco, descansados y contentos;

ihre Pilgertracht erst zu Hause abzulegen, wo sie, heiter und froh gestimmt, in kleinen Tagemärschen anlangten.

mas, antes que llegasen, estando a vista del lugar de Leocadia (que, como se ha dicho, era una legua del de Teodosia),

Doch ehe sie anlangten, erblickten sie von einem Hügel aus Leocadiens und Theodosiens Geburtsorte, die, wie schon gesagt, nur eine Meile voneinander lagen,

desde encima de un recuesto los descubrieron a entrambos, sin poder encubrir las lágrimas que el contento de verlos les trujo a los ojos, a lo menos a las dos desposadas,

und konnten sich bei diesem Anblick der Freudentränen nicht enthalten, besonders die beiden neuvermählten Frauen,

que con su vista renovaron la memoria de los pasados sucesos.

die bei diesem Anblicke wieder an die bestandenen Schicksale dachten.




Descubríase desde la parte donde estaban un ancho valle que los dos pueblos dividía, en el cual vieron, a la sombra de un olivo, un dispuesto caballero sobre un poderoso caballo,

Da, wo sie sich befanden, sah man in ein weites Tal, das beide Orte trennte. Dort nahmen sie unter dem Schatten eines Olivenbaums einen stattlichen Kavalier auf einem mächtigen Rosse wahr,

con una blanquísima adarga en el brazo izquierdo, y una gruesa y larga lanza terciada en el derecho;

mit einer glänzenden Tartsche am linken Arme und mit eingelegter, starker und langer Lanze in der Rechten.

y, mirándole con atención, vieron que asimismo por entre unos olivares venían otros dos caballeros con las mismas armas y con el mismo donaire y apostura,

Wie sie ihn aufmerksam betrachteten, sahen sie noch zwei andere, ebenso stattliche Kavaliere, in derselben Rüstung,

y de allí a poco vieron que se juntaron todos tres; y, habiendo estado un pequeño espacio juntos,

aus einem Olivenwäldchen reiten und wie sie bald darauf zusammengekommen und nur kurze Zeit beieinander gewesen waren,

se apartaron, y uno de los que a lo último habían venido, se apartó con el que estaba primero debajo del olivo; los cuales,

trennte sich einer von den zuletzt Gekommenen, nebst demjenigen, der zuerst unter dem Olivenbaume hielt, von dem Dritten,

poniendo las espuelas a los caballos, arremetieron el uno al otro con muestras de ser mortales enemigos,

gaben beide ihren Pferden die Sporen und stürmten so heftig aufeinander los, daß man sah, es ging auf Leben und Tod,

comenzando a tirarse bravos y diestros botes de lanza, ya hurtando los golpes, ya recogiéndolos en las adargas con tanta destreza que daban bien a entender ser maestros en aquel ejercicio.

und die Kraft und Gewandtheit, womit sie jeden Stoß führten und abwehrten, zeigte hinlänglich, daß sie Meister in dieser Waffenübung waren.

El tercero los estaba mirando sin moverse de un lugar;

Der dritte Kavalier sah dem Zweikampfe zu, ohne sich von seiner Stelle zu bewegen.

mas, no pudiendo don Rafael sufrir estar tan lejos, mirando aquella tan reñida y singular batalla,

Doch Don Rafael, der beim Anblick dieses heftigen Zweikampfes es nicht ertragen konnte, so weit davon sich zu befinden,

a todo correr bajó del recuesto, siguiéndole su hermana y su esposa,

eilte in vollem Laufe den Hügel hinab, während ihm seine Gemahlin und Schwester folgten,

y en poco espacio se puso junto a los dos combatientes, a tiempo que ya los dos caballeros andaban algo heridos;

und war in kurzem bei den Kämpfern, die schon beide etwas verwundet waren;

y, habiéndosele caído al uno el sombrero y con él un casco de acero,

und wie dem einen sein Hut und seine Stahlhaube entfiel,

al volver el rostro conoció don Rafael ser su padre, y Marco Antonio conoció que el otro era el suyo.

erkannte Don Rafael, wie er ihm ins Gesicht sehen konnte, seinen Vater und Marco Antonio den seinigen in dem anderen.

Leocadia, que con atención había mirado al que no se combatía, conoció que era el padre que la había engendrado,

Leocadia, die den dritten, der nicht am Kampfe teilnahm, aufmerksam betrachtet hatte, erkannte in ihm ihren eigenen Vater.

de cuya vista todos cuatro suspensos, atónitos y fuera de sí quedaron;

Bei diesem Anblick waren alle vier erstaunt, betroffen und außer sich.

pero, dando el sobresalto lugar al discurso de la razón,

Doch, indem ihre Verwirrung einer vernünftigen Überlegung Platz machte,

los dos cuñados, sin detenerse, se pusieron en medio de los que peleaban, diciendo a voces:

stürzten die beiden Schwäger unverzüglich zwischen die beiden Streiter und riefen:




— No más, caballeros, no más, que los que esto os piden y suplican son vuestros propios hijos.

»Halt, Kavaliere! Halt! Eure eigenen Söhne bitten und flehen Euch an.«

Yo soy Marco Antonio, padre y señor mío — decía Marco Antonio —; yo soy aquel por quien, a lo que imagino,

»Ich bin Marco Antonio, lieber Vater,« rief dieser, »ich bin derjenige, welcher, wie ich vermute,

están vuestras canas venerables puestas en este riguroso trance.

Euer ehrwürdiges Silberhaupt in diese Gefahr gebracht hat.

Templad la furia y arrojad la lanza, o volvedla contra otro enemigo,

Mäßigt Eure Wut und werft die Lanze weg oder kehrt sie gegen einen anderen Feind;

que el que tenéis delante ya de hoy más ha de ser vuestro hermano.

denn der, welcher Euch gegenüber steht, ist von nun an Euer Bruder.«




Casi estas mismas razones decía don Rafael a su padre, a las cuales se detuvieron los caballeros, y atentamente se pusieron a mirar a los que se las decían;

Ungefähr dasselbe sagte Don Rafael zu seinem Vater, worauf die beiden Kavaliere innehielten und die Redenden aufmerksam betrachteten.

y volviendo la cabeza vieron que don Enrique, el padre de Leocadia,

Wie sie sich umsahen, wurden sie auch gewahr, daß Don Sancho, Leocadiens Vater,

se había apeado y estaba abrazado con el que pensaban ser peregrino;

abgestiegen war und jemanden in den Armen hielt, den sie für einen Pilger ansahen.

y era que Leocadia se había llegado a él, y, dándosele a conocer, le rogó que pusiese en paz a los que se combatían,

Leocadia war nämlich auf ihn zugeeilt, hatte sich ihm zu erkennen gegeben und ihn gebeten, zwischen den beiden Kämpfern Frieden zu stiften,

contándole en breves razones cómo don Rafael era su esposo y Marco Antonio lo era de Teodosia.

indem sie ihm kurz erzählte, daß Don Rafael mit ihr und Marco Antonio mit Theodosien vermählt sei.




Oyendo esto su padre, se apeó, y la tenía abrazada, como se ha dicho; pero, dejándola, acudió a ponerlos en paz,

Wie dies ihr Vater hörte, sprang er vom Pferde und schloß sie in seine Arme, dann eilte er, zwischen den beiden anderen den Friedensstifter zu machen;

aunque no fue menester, pues ya los dos habían conocido a sus hijos y estaban en el suelo, teniéndolos abrazados,

doch es war nicht mehr nötig, denn sie hatten bereits ihre Söhne erkannt, waren abgestiegen und hielten sie in ihren Armen,

llorando todos lágrimas de amor y de contento nacidas.

während sie sämtlich Tränen der Freude und Zärtlichkeit vergossen.

Juntáronse todos y volvieron a mirar a sus hijos, y no sabían qué decirse.

Sie traten jetzt alle zusammen, betrachteten abermals ihre Kinder und wußten nicht, wie ihnen geschah.

Atentábanles los cuerpos, por ver si eran fantásticos, que su improvisa llegada esta y otras sospechas engendraba;

Sie befühlten sie, ob sie nicht etwa Schattengebilde seien; denn ihre unerwartete Ankunft brachte sie auf diese und andere Vermutungen.

pero, desengañados algún tanto, volvieron a las lágrimas y a los abrazos.

Doch wie sie sich mehr und mehr überzeugten, daß keine Täuschung stattfand, flossen ihre Tränen wieder unter neuen Umarmungen.




Y en esto, asomó por el mismo valle gran cantidad de gente armada, de a pie y de a caballo, los cuales venían a defender al caballero de su lugar;

Inzwischen erschien in demselben Tale eine Menge Bewaffneter zu Fuß und zu Pferde, welche kamen, um den Kavalieren aus ihrem Orte beizustehen.

pero, como llegaron y los vieron abrazados de aquellos peregrinos, y preñados los ojos de lágrimas,

Wie sie aber anlangten und sie in den Armen dieser Pilger fanden und in Tränen zerfließend,

se apearon y admiraron, estando suspensos, hasta tanto que don Enrique les dijo brevemente lo que Leocadia su hija le había contado.

stiegen sie ab und blieben verwundert stehen, bis ihnen Don Sancho kurz erzählte, was ihm seine Tochter Leocadia mitgeteilt hatte.




Todos fueron a abrazar a los peregrinos, con muestras de contento tales que no se pueden encarecer.

Jetzt umarmten alle die Pilger mit Ausdrücken der Freude, die sich nicht schildern lassen.

Don Rafael de nuevo contó a todos, con la brevedad que el tiempo requería,

Don Rafael erzählte darauf von neuem in der Kürze, die Zeit und Ort notwendig machten,

todo el suceso de sus amores, y de cómo venía casado con Leocadia,

allen Anwesenden seine Liebesgeschichte und wie er mit Leocadien

y su hermana Teodosia con Marco Antonio: nuevas que de nuevo causaron nueva alegría.

und seine Schwester Theodosia mit Marco Antonio sich vermählt habe, was wieder neue Freude verursachte.

Luego, de los mismos caballos de la gente que llegó al socorro tomaron los que hubieron menester para los cinco peregrinos,

Sie nahmen darauf von denen, die ihnen zu Hilfe gekommen waren, so viel Pferde, als sie für die fünf Pilger nötig hatten

y acordaron de irse al lugar de Marco Antonio, ofreciéndoles su padre de hacer allí las bodas de todos;

und kamen überein, nach dem Orte des Marco Antonio sich zu begeben, dessen Vater sich erbot, die beiden Hochzeiten bei sich auszurichten.

y con este parecer se partieron, y algunos de los que se habían hallado presentes se adelantaron

Nach dieser getroffenen Abrede machten sie sich auf den Weg, während schon einige von den Anwesenden ihnen vorausgeeilt waren,

a pedir albricias a los parientes y amigos de los desposados.

um den Freunden und Angehörigen der Neuvermählten die frohe Botschaft zuerst zu hinterbringen.




En el camino supieron don Rafael y Marco Antonio la causa de aquella pendencia,

Unterwegs erfuhren Don Rafael und Marco Antonio die Veranlassung zu diesem Zweikampfe.

que fue que el padre de Teodosia y el de Leocadia habían desafiado al padre de Marco Antonio,

Sowohl Theodosiens als Leocadiens Vater hatten nämlich den Vater des Marco Antonio gefordert,

en razón de que él había sido sabidor de los engaños de su hijo;

weil sie glaubten, er habe um den zwiefachen Betrug seines Sohnes gewußt.

y, habiendo venido los dos y hallándole solo, no quisieron combatirse con alguna ventaja,

Da sie beide zu gleicher Zeit eingetroffen waren und ihn allein fanden, so hatten sie nichts vor ihrem Gegner im Kampfe voraus haben,

sino uno a uno, como caballeros, cuya pendencia parara en la muerte de uno o en la de entrambos si ellos no hubieran llegado.

sondern als Ritter Mann gegen Mann sich schlagen wollen, und der Kampf hätte entweder des einen oder der beiden anderen Tod zur Folge gehabt, wenn nicht die vier Pilger dazu gekommen wären.




Dieron gracias a Dios los cuatro peregrinos del suceso felice. Y otro día después que llegaron,

Diese dankten dem Himmel für den glücklichen Ausgang, und den Tag nach ihrer Ankunft

con real y espléndida magnificencia y sumptuoso gasto, hizo celebrar el padre de Marco Antonio las bodas de su hijo y Teodosia y las de don Rafael y de Leocadia.

ward von dem Vater des Marco Antonio die doppelte Vermählungsfeier seines Sohnes mit Theodosien und Leocadiens mit Don Rafael mit fürstlichem Glanze und Aufwande ausgerichtet.

Los cuales luengos y felices años vivieron en compañía de sus esposas,

Beide Paare lebten lange Jahre in einer glücklichen Ehe und hinterließen eine edle Nachkommenschaft,

dejando de sí ilustre generación y decendencia, que hasta hoy dura en estos dos lugares, que son de los mejores de la Andalucía,

die sich bis auf den heutigen Tag in den beiden Orten erhalten hat, die zu den besten in Andalusien gehören.

y si no se nombran es por guardar el decoro a las dos doncellas,

Wenn wir sie nicht nennen, so geschieht es aus schonender Rücksicht gegen die beiden Nebenbuhlerinnen,

a quien quizá las lenguas maldicientes, o neciamente escrupulosas, les harán cargo de la ligereza de sus deseos y del súbito mudar de trajes;

denen vielleicht Lästerzungen oder beschränkte Splitterrichter es zur Last legen könnten, daß sie sich so schnell verliebt und so plötzlich verkleidet hätten.

a los cuales ruego que no se arrojen a vituperar semejantes libertades, hasta que miren en sí,

Diese bitt’ ich, eh’ sie sich zu Tadlern solcher unüberlegten Schritte aufwerfen, erst in ihrem eigenen Busen zu forschen,

si alguna vez han sido tocados destas que llaman flechas de Cupido;

ob sie nicht auch einmal von den Pfeilen getroffen wurden, die man dem Amor beilegt.

que en efeto es una fuerza, si así se puede llamar, incontrastable, que hace el apetito a la razón.

Denn es ist fürwahr eine sozusagen unwiderstehliche Gewalt, welche die Leidenschaft über die Vernunft ausübt.




Calvete, el mozo de mulas, se quedó con la que don Rafael había enviado a Salamanca, y con otras muchas dádivas que los dos desposados le dieron;

Der Maultiertreiber Galvete behielt das Maultier, welches Don Rafael nach Salamanca geschickt hatte und ward noch außerdem von den beiden neuen Schwägern reich beschenkt;

y los poetas de aquel tiempo tuvieron ocasión donde emplear sus plumas,

die Dichter jener Zeit aber erhielten Gelegenheit, ihre Federn in Bewegung zu setzen,

exagerando la hermosura y los sucesos de las dos tan atrevidas cuanto honestas doncellas, sujeto principal deste estraño suceso.

um die Schönheit und die Schicksale der beiden ebenso kühnen als sittsamen Nebenbuhlerinnen zu schildern, die den Hauptgegenstand dieser seltsamen Geschichte ausmachen.







CINCO leguas de la ciudad de Sevilla, está un lugar que se llama Castiblanco; 
y, en uno de muchos mesones que tiene, 
a la hora que anochecía, entró un caminante sobre un hermoso cuartago, estranjero. 
No traía criado alguno, y, sin esperar que le tuviesen el estribo, se arrojó de la silla con gran ligereza. 



Acudió luego el huésped, que era hombre diligente y de recado; mas no fue tan presto 
que no estuviese ya el caminante sentado en un poyo que en el portal había, 
desabrochándose muy apriesa los botones del pecho, y luego dejó caer los brazos a una y a otra parte, dando manifiesto indicio de desmayarse. 
La huéspeda, que era caritativa, se llegó a él, y, rociándole con agua el rostro, le hizo volver en su acuerdo, 
y él, dando muestras que le había pesado de que así le hubiesen visto, se volvió a abrochar, 
pidiendo que le diesen luego un aposento donde se recogiese, y que, si fuese posible, fuese solo. 



Díjole la huéspeda que no había más de uno en toda la casa, y que tenía dos camas, 
y que era forzoso, si algún huésped acudiese, acomodarle en la una. 
A lo cual respondió el caminante que él pagaría los dos lechos, viniese o no huésped alguno; 
y, sacando un escudo de oro, se le dio a la huéspeda, con condición que a nadie diese el lecho vacío. 



No se descontentó la huéspeda de la paga; antes, se ofreció de hacer lo que le pedía, 
aunque el mismo deán de Sevilla llegase aquella noche a su casa. 
Preguntóle si quería cenar, y respondió que no; mas que sólo quería que se tuviese gran cuidado con su cuartago. 
Pidió la llave del aposento, y, llevando consigo unas bolsas grandes de cuero, se entró en él y cerró tras sí la puerta con llave, 
y aun, a lo que después pareció, arrimó a ella dos sillas. 



Apenas se hubo encerrado, cuando se juntaron a consejo el huésped y la huéspeda, y el mozo que daba la cebada, y otros dos vecinos 
que acaso allí se hallaron; y todos trataron de la grande hermosura y gallarda disposición del nuevo huésped, 
concluyendo que jamás tal belleza habían visto. 



Tanteáronle la edad y se resolvieron que tendría de diez y seis a diez y siete años. 
Fueron y vinieron y dieron y tomaron, como suele decirse, sobre qué podía haber sido la causa del desmayo que le dio; 
pero, como no la alcanzaron, quedáronse con la admiración de su gentileza. 



Fuéronse los vecinos a sus casas, y el huésped a pensar el cuartago, 
y la huéspeda a aderezar algo de cenar por si otros huéspedes viniesen. 
Y no tardó mucho cuando entró otro de poca más edad que el primero y no de menos gallardía; 
y, apenas le hubo visto la huéspeda, cuando dijo: 



— ¡Válame Dios!, ¿y qué es esto? ¿Vienen, por ventura, esta noche a posar ángeles a mi casa? 



— ¿Por qué dice eso la señora huéspeda? — dijo el caballero. 



— No lo digo por nada, señor — respondió la mesonera —; sólo digo que vuesa merced no se apee, porque no tengo cama que darle, que dos que tenía 
las ha tomado un caballero que está en aquel aposento, y me las ha pagado entrambas, 
aunque no había menester más de la una sola, porque nadie le entre en el aposento; 
y, es que debe de gustar de la soledad; y, en Dios y en mi ánima que no sé yo por qué, 
que no tiene él caa ni disposición para esconderse, sino para que todo el mundo le vea y le bendiga. 



— ¿Tan lindo es, señora huéspeda? — replicó el caballero. 



— ¡Y cómo si es lindo! — dijo ella —; y aun más que relindo. 



— Ten aquí, mozo — dijo a esta sazón el caballero —; que, aunque duerma en el suelo tengo de ver hombre tan alabado. 



Y, dando el estribo a un mozo de mulas que con él venía, se apeó y hizo que le diesen luego de cenar, y así fue hecho. 
Y, estando cenando, entró un alguacil del pueblo (como de ordinario en los lugares pequeños se usa) 
y sentóse a conversación con el caballero en tanto que cenaba; 
y no dejó, entre razón y razón, de echar abajo tres cubiletes de vino, y de roer una pechuga y una cadera de perdiz que le dio el caballero. 
Y todo se lo pagó el alguacil con preguntarle nuevas de la Corte y de las guerras de Flandes y bajada del Turco, 
no olvidándose de los sucesos del Trasilvano, que Nuestro Señor guarde. 



El caballero cenaba y callaba, porque no venía de parte que le pudiese satisfacer a sus preguntas. 
Ya en esto, había acabado el mesonero de dar recado al cuartago, 
y sentóse a hacer tercio en la conversación y a probar de su mismo vino no menos tragos que el alguacil; 
y a cada trago que envasaba volvía y derribaba la cabeza sobre el hombro izquierdo, y alababa el vino, que le ponía en las nubes, 
aunque no se atrevía a dejarle mucho en ellas por que no se aguase. 
De lance en lance, volvieron a las alabanzas del huésped encerrado, 
y contaron de su desmayo y encerramiento, y de que no había querido cenar cosa alguna. 
Ponderaron el aparato de las bolsas, y la bondad del cuartago y del vestido vistoso que de camino traía: 
todo lo cual requería no venir sin mozo que le sirviese. 
Todas estas exageraciones pusieron nuevo deseo de verle, y rogó al mesonero hiciese de modo 
como él entrase a dormir en la otra cama y le daría un escudo de oro. 
Y, puesto que la codicia del dinero acabó con la voluntad del mesonero de dársela, halló ser imposible, 
a causa que estaba cerrado por de dentro y no se atrevía a despertar al que dentro dormía, y que también tenía pagados los dos lechos. 
Todo lo cual facilitó el alguacil diciendo: 



— Lo que se podrá hacer es que yo llamaré a la puerta, diciendo que soy la justicia, 
que por mandado del señor alcalde traigo a aposentar a este caballero a este mesón, 
y que, no habiendo otra cama, se le manda dar aquélla. 
A lo cual ha de replicar el huésped que se le hace agravio, porque ya está alquilada y no es razón quitarla al que la tiene. 
Con esto quedará el mesonero desculpado y vuesa merced consiguirá su intento. 



A todos les pareció bien la traza del alguacil, y por ella le dio el deseoso cuatro reales. 



Púsose luego por obra; y, en resolución, mostrando gran sentimiento, el primer huésped abrió a la justicia, 
y el segundo, pidiéndole perdón del agravio que al parecer se le había hecho, se fue acostar en el lecho desocupado. 
Pero ni el otro le respondió palabra, ni menos se dejó ver el rostro, porque apenas hubo abierto 
cuando se fue a su cama, y, vuelta la cara a la pared, por no responder, hizo que dormía. 
El otro se acostó, esperando cumplir por la mañana su deseo, cuando se levantasen. 



Eran las noches de las perezosas y largas de diciembre, y el frío y el cansancio del camino forzaba a procurar pasarlas con reposo; 
pero, como no le tenía el huésped primero, a poco más de la media noche, comenzó a suspirar tan amargamente 
que con cada suspiro parecía despedírsele el alma; y fue de tal manera que, aunque el segundo dormía, hubo de despertar al lastimero son del que se quejaba. 
Y, admirado de los sollozos con que acompañaba los suspiros, atentamente se puso a escuchar lo que al parecer entre sí murmuraba. 
Estaba la sala escura y las camas bien desviadas; 
pero no por esto dejó de oír, entre otras razones, éstas, que, con voz debilitada y flaca, el lastimado huésped primero decía: 



— ¡Ay sin ventura! ¿Adónde me lleva la fuerza incontrastable de mis hados? 
¿Qué camino es el mío, o qué salida espero tener del intricado laberinto donde me hallo? 
¡Ay pocos y mal experimentados años, incapaces de toda buena consideración y consejo! 
¿Qué fin ha de tener esta no sabida peregrinación mía? ¡Ay honra menospreciada; ay amor mal agradecido; 
ay respectos de honrados padres y parientes atropellados, y ay de mí una y mil veces, que tan a rienda suelta me dejé llevar de mi deseos! 
¡Oh palabras fingidas, que tan de veras me obligastes a que con obras os respondiese! 
Pero, ¿de quién me quejo, cuitada? ¿Yo no soy la que quise engañarme? 
¿No soy yo la que tomó el cuchillo con sus misma manos, con que corté y eché por tierra mi crédito, 
con el que de mi valor tenían mis ancianos padres? 
¡Oh fementido Marco Antonio! ¿Cómo es posible que en las dulces palabras que me decías viniese mezclada la hiel de tus descortesías y desdenes? 
¿Adónde estás, ingrato; adónde te fuiste, desconocido? 
Respóndeme, que te hablo; espérame, que te sigo; susténtame, que descaezco; 
págame, que me debes; socórreme, pues por tantas vías te tengo obligado. 



Calló, en diciendo esto, dando muestra en los ayes y suspiros que no dejaban los ojos de derramar tiernas lágrimas. 
Todo lo cual, con sosegado silencio, estuvo escuchando el segundo huésped, 
coligiendo por las razones que había oído que, sin duda alguna, era mujer la que se quejaba: cosa que le avivó más el deseo de conocella, 
y estuvo muchas veces determinado de irse a la cama de la que creía ser mujer; y hubiéralo hecho si en aquella sazón no le sintiera levantar: 
y, abriendo la puerta de la sala, dio voces al huésped de casa que le ensillase el cuartago, porque quería partirse. 
A lo cual, al cabo de un buen rato que el mesonero se dejó llamar, le respondió que se sosegase, 
porque aún no era pasada la media noche, y que la escuridad era tanta, que sería temeridad ponerse en camino. 
Quietóse con esto, y, volviendo a cerrar la puerta, se arrojó en la cama de golpe, dando un recio suspiro. 



Parecióle al que escuchaba que sería bien hablarle y ofrecerle para su remedio lo que de su parte podía, 
por obligarle con esto a que se descubriese y su lastimera historia le contase; y así le dijo: 



— Por cierto, señor gentilhombre, que si los suspiros que habéis dado y las palabras que habéis dicho no me hubieran movido a condolerme del mal de que os quejáis, 
entendiera que carecía de natural sentimiento, o que mi alma era de piedra y mi pecho de bronce duro; 
y si esta compasión que os tengo y el presupuesto que en mí ha nacido de poner mi vida por vuestro remedio, si es que vuestro mal le tiene, merece alguna cortesía en recompensa, 
ruégoos que la uséis conmigo declarándome, sin encubrirme cosa, la causa de vuestro dolor. 



— Si él no me hubiera sacado de sentido — respondió el que se quejaba —, bien debiera yo de acordarme que no estaba solo en este aposento, 
y así hubiera puesto más freno a mi lengua y más tregua a mis suspiros; 
pero, en pago de haberme faltado la memoria en parte donde tanto me importaba tenerla, 
quiero hacer lo que me pedís, porque, renovando la amarga historia de mis desgracias, podría ser que el nuevo sentimiento me acabase. 
Mas, si queréis que haga lo que me pedís, habéisme de prometer, 
por la fe que me habéis mostrado en el ofrecimiento que me habéis hecho y por quien vos sois (que, a lo que en vuestras palabras mostráis, prometéis mucho), 
que, por cosas que de mí oyáis en lo que os dijere, no os habéis de mover de vuestro lecho ni venir al mío, 
ni preguntarme más de aquello que yo quisiere deciros; 
porque si al contrario desto hiciéredes, en el punto que os sienta mover, 
con una espada que a la cabecera tengo, me pasaré el pecho. 



Esotro, que mil imposibles prometiera por saber lo que tanto deseaba, 
le respondió que no saldría un punto de lo que le había pedido, afirmándoselo con mil juramentos. 



— Con ese seguro, pues — dijo el primero —, yo haré lo que hasta ahora no he hecho, que es dar cuenta de mi vida a nadie; y así, escuchad: 
«Habéis de saber, señor, que yo, que en esta posada entré, como sin duda os habrán dicho, en traje de varón, 
soy una desdichada doncella: a lo menos una que lo fue no ha ocho días y lo dejó de ser por inadvertida y loca, 
y por creerse de palabras compuestas y afeitadas de fementidos hombres. 
Mi nombre es Teodosia; mi patria, un principal lugar desta Andalucía, cuyo nombre callo 
(porque no os importa a vos tanto el saberlo como a mí el encubrirlo); 
mis padres son nobles y más que medianamente ricos, los cuales tuvieron un hijo y una hija: 
él para descanso y honra suya, y ella para todo lo contrario. 
A él enviaron a estudiar a Salamanca; a mí me tenían en su casa, adonde me criaban con el recogimiento y recato que su virtud y nobleza pedían; 
y yo, sin pesadumbre alguna, siempre les fui obediente, ajustando mi voluntad a la suya sin discrepar un solo punto, 
hasta que mi suerte menguada, o mi mucha demasía, me ofreció a los ojos un hijo de un vecino nuestro, 
más rico que mis padres y tan noble como ellos. 



»La primera vez que le miré no sentí otra cosa que fuese más de una complacencia de haberle visto; y no fue mucho, 
porque su gala, gentileza, rostro y costumbres eran de los alabados y estimados del pueblo, con su rara discreción y cortesía. 
Pero, ¿de qué me sirve alabar a mi enemigo ni ir alargando con razones el suceso tan desgraciado mío, o, por mejor decir, el principio de mi locura? 
Digo, en fin, que él me vio una y muchas veces desde una ventana que frontero de otra mía estaba. 
Desde allí, a lo que me pareció, me envió el alma por los ojos; 
y los míos, con otra manera de contento que el primero, gustaron de miralle, 
y aun me forzaron a que creyese que eran puras verdades cuanto en sus ademanes y en su rostro leía. 
Fue la vista la intercesora y medianera de la habla, la habla de declarar su deseo, su deseo de encender el mío y de dar fe al suyo. 
Llegóse a todo esto las promesas, los juramentos, las lágrimas, los suspiros y todo aquello que, a mi parecer, puede hacer un firme amador 
para dar a entender la entereza de su voluntad y la firmeza de su pecho. 
Y en mí, desdichada (que jamás en semejantes ocasiones y trances me había visto), 
cada palabra era un tiro de artillería que derribaba parte de la fortaleza de mi honra; 
cada lágrima era un fuego en que se abrasaba mi honestdad; 
cada suspiro, un furioso viento que el incendio aumentaba, de tal suerte que acabó de consumir la virtud que hasta entonces aún no había sido tocada; 
y, finalmente, con la promesa de ser mi esposo, a pesar de sus padres, que para otra le guardaban, 
di con todo mi recogimiento en tierra; y, sin saber cómo, me entregué en su poder a hurto de mis padres, 
sin tener otro testigo de mi desatino que un paje de Marco Antonio, que éste es el nombre del inquietador de mi sosiego. 
Y, apenas hubo tomado de mí la posesión que quiso, cuando de allí a dos días desapareció del pueblo, 
sin que sus padres ni otra persona alguna supiesen decir ni imaginar dónde había ido. 



»Cual yo quedé, dígalo quien tuviere poder para decirlo, que yo no sé ni supe más de sentillo. 
Castigué mis cabellos, como si ellos tuvieran la culpa de mi yerro; martiricé mi rostro, 
por parecerme que él había dado toda la ocasión a mi desventura; 
maldije mi suerte, acusé mi presta determinación, 
derramé muchas e infinitas lágrimas, vime casi ahogada entre ellas y entre los suspiros que de mi lastimado pecho salían; 
quejéme en silencio al cielo, discurrí con la imaginación, por ver si descubría algún camino o senda a mi remedio, y la 
que hallé fue vestirme en hábito de hombre y ausentarme de la casa de mis padres, y irme a buscar a este segundo engañador Eneas, 
a este cruel y fementido Vireno, a este defraudador de mis buenos pensamientos y legítimas y bien fundadas esperanzas. 



»Y así, sin ahondar mucho en mis discursos, 
ofreciéndome la ocasión un vestido de camino de mi hermano y un cuartago de mi padre, que yo ensillé, 
una noche escurísima me salí de casa con intención de ir a Salamanca, donde, según después se dijo, creían que Marco Antonio podía haber venido, 
porque también es estudiante y camarada del hermano mío que os he dicho. 
No dejé, asimismo de sacar cantidad de dineros en oro para todo aquello que en mi impensado viaje pueda sucederme. 
Y lo que más me fatiga es que mis padres me han de seguir y hallar por las señas del vestido y del cuartago que traigo; 
y, cuando esto no tema, temo a mi hermano, que está en Salamanca, del cual, si soy conocida, ya se puede entender el peligro en que está puesta mi vida; 
porque, aunque él escuche mis disculpas, el menor punto de su honor pasa a cuantas yo pudiere darle. 



»Con todo esto, mi principal determinación es, aunque pierda la vida, buscar al desalmado de mi esposo: 
que no puede negar el serlo sin que le desmientan las prendas que dejó en mi poder, 
que son una sortija de diamantes con unas cifras que dicen: Es Marco Antonio esposo de Teodosia. 
Si le hallo, sabré dél qué halló en mí que tan presto le movió a dejarme; 
y, en resolución, haré que me cumpla la palabra y fe prometida, o le quitaré la vida, 
mostrándome tan presta a la venganza como fui fácil al dejar agraviarme; 
porque la nobleza de la sangre que mis padres me han dado va despertando en mí bríos que me prometen o ya remedio, o ya venganza de mi agravio.» 
Esta es, señor caballero, la verdadera y desdichada historia que deseábades saber, 
la cual será bastante disculpa de los suspiros y palabras que os despertaron. 
Lo que os ruego y suplico es que, ya que no podáis darme remedio, a lo menos me déis consejo con 
que pueda huir los peligros que me contrastan, y templar el temor que tengo de ser hallada, 
y facilitar los modos que he de usar para conseguir lo que tanto deseo y he menester. 



Un gran espacio de tiempo estuvo sin responder palabra el que había estado escuchando la historia de la enamorada Teodosia; y tanto, 
que ella pensó que estaba dormido y que ninguna cosa le había oído; y, para certificarse de lo que sospechaba, le dijo: 



— ¿Dormís, señor? Y no sería malo que durmiésedes, porque el apasionado que cuenta sus desdichas a quien no las siente, 
bien es que causen en quien las escucha más sueño que lástima. 



— No duermo — respondió el caballero —; antes, estoy tan despierto y siento tanto vuestra desventura, 
que no sé si diga que en el mismo grado me aprieta y duele que a vos misma; 
y por esta causa el consejo que me pedís, no sólo ha de parar en aconsejaros, sino en ayudaros con todo aquello que mis fuerzas alcanzaren; 
que, puesto que en el modo que habéis tenido en contarme vuestro suceso se ha mostrado el raro entendimiento de que sois dotada, 
y que conforme a esto os debió de engañar más vuestra voluntad rendida que las persuasiones de Marco Antonio, 
todavía quiero tomar por disculpa de vuestro yerro vuestros pocos años, 
en los cuales no cabe tener experiencia de los muchos engaños de los hombres. 
Sosegad, señora, y dormid, si podéis, lo poco que debe de quedar de la noche; 
que, en viniendo el día, nos aconsejaremos los dos y veremos qué salida se podrá dar a vuestro remedio. 



Agradecióselo Teodosia lo mejor que supo, y procuró reposar un rato 
por dar lugar a que el caballero durmiese, el cual no fue posible sosegar un punto; 
antes, comenzó a volcarse por la cama y a suspirar de manera 
que le fue forzoso a Teodosia preguntarle qué era lo que sentía, que si era alguna pasión a quien ella pudiese remediar, 
lo haría con la voluntad misma que él a ella se le había ofrecido. A esto respondió el caballero: 



— Puesto que sois vos, señora, la que causa el desasosiego que en mí habéis sentido, no sois vos la que podáis remedialle; 
que, a serlo, no tuviera yo pena alguna. 



No pudo entender Teodosia adónde se encaminaban aquellas confusas razones; 
pero todavía sospechó que alguna pasión amorosa le fatigaba, y aun pensó ser ella la causa; y era de sospechar y de pensar, 
pues la comodidad del aposento, la soledad y la escuridad, y el saber que era mujer, no fuera mucho haber despertado en él algún mal pensamiento. 
Y, temerosa desto, se vistió con grande priesa y con mucho silencio, y se ciñó su espada y daga; 
y, de aquella manera, sentada sobre la cama, estuvo esperando el día, que de allí a poco espacio dio señal de su venida, con la luz 
que entraba por los muchos lugares y entradas que tienen los aposentos de los mesones y ventas. 
Y lo mismo que Teodosia había hecho el caballero; 
y, apenas vio estrellado el aposento con la luz del día, cuando se levantó de la cama diciendo: 



— Levantaos, señora Teodosia, que yo quiero acompañaros en esta jornada, 
y no dejaros de mi lado hasta que como legítimo esposo tengáis en el vuestro a Marco Antonio, o que él o yo perdamos las vidas; 
y aquí veréis la obligación y voluntad en que me ha puesto vuestra desgracia. 



Y, diciendo esto, abrió las ventanas y puertas del aposento. 



Estaba Teodosia deseando ver la claridad, para ver con la luz qué talle y parecer tenía aquel con quien había estado hablando toda la noche. 
Mas, cuando le miró y le conoció, quisiera que jamás hubiera amanecido, sino que allí en perpetua noche se le hubieran cerrado los ojos; 
porque, apenas hubo el caballero vuelto los ojos a mirarla (que también deseaba verla), cuando ella conoció que era su hermano, 
de quien tanto se temía, a cuya vista casi perdió la de sus ojos, y quedó suspensa y muda y sin color en el rostro; 
pero, sacando del temor esfuerzo y del peligro discreción, echando mano a la daga, 
la tomó por la punta y se fue a hincar de rodillas delante de su hermano, diciendo con voz turbada y temerosa: 



— Toma, señor y querido hermano mío, y haz con este hierro el castigo del que he cometido, 
satisfaciendo tu enojo, que para tan grande culpa como la mía no es bien que ninguna misericordia me valga. 
Yo confieso mi pecado, y no quiero que me sirva de disculpa mi arrepentimiento: 
sólo te suplico que la pena sea de suerte que se estienda a quitarme la vida y no la honra; 
que, puesto que yo la he puesto en manifiesto peligro, ausentándome de casa de mis padres, 
todavía quedará en opinión si el castigo que me dieres fuere secreto. 



Mirábala su hermano, y, aunque la soltura de su atrevimiento le incitaba a la venganza, 
las palabras tan tiernas y tan eficaces con que manifestaba su culpa le ablandaron de tal suerte las entrañas, 
que, con rostro agradable y semblante pacífico, la levantó del suelo y la consoló lo mejor que pudo y supo, 
diciéndole, entre otras razones, que por no hallar castigo igual a su locura le suspendía por entonces; 
y, así por esto como por parecerle que aún no había cerrado la fortuna de todo en todo las puertas a su remedio, 
quería antes procurársele po todas las vías posibles, que no tomar venganza del agravio que de su mucha liviandad en él redundaba. 



Con estas razones volvió Teodosia a cobrar los perdidos espíritus; 
tornó la color a su rostro y revivieron sus casi muertas esperanzas. 
No quiso más don Rafael (que así se llamaba su hermano) tratarle de su suceso: 
sólo le dijo que mudase el nombre de Teodosia en Teodoro y que diesen luego la vuelta a Salamanca los dos juntos a buscar a Marco Antonio, 
puesto que él imaginaba que no estaba en ella, porque siendo su camarada le hubiera hablado; 
aunque podía ser que el agravio que le había hecho le enmudeciese y le quitase la gana de verle. 
Remitióse el nuevo Teodoro a lo que su hermano quiso. 
Entró en esto el huésped, al cual ordenaron que les diese algo de almorzar, porque querían partise luego. 



Entre tanto que el mozo de mulas ensillaba y el almuerzo venía, 
entró en el mesón un hidalgo que venía de camino, que de don Rafael fue conocido luego. 
Conociále también Teodoro, y no osó salir del aposento por no ser visto. 
Abrazáronse los dos, y preguntó don Rafael al recién venido qué nuevas había en su lugar. 
A lo cual respondió que él venía del Puerto de Santa María, adonde dejaba cuatro galeras de partida para Nápoles, 
y que en ellas había visto embarcado a Marco Antonio Adorno, el hijo de don Leonardo Adorno; 
con las cuales nuevas se holgó don Rafael, 
pareciéndole que, pues tan sin pensar había sabido nuevas de lo que tanto le importaba, era señal que tendría buen fin su suceso. 
Rogóle a su amigo que trocase con el cuartago de su padre (que él muy bien conocía) la mula que él traía, 
no diciéndole que venía, sino que iba a Salamanca, y que no quería llevar tan buen cuartago en tan largo camino. 
El otro, que era comedido y amigo suyo, se contentó del trueco y se encargó de dar el cuartago a su padre. 
Almorzaron juntos, y Teodoro solo; y, llegado el punto de partirse, el amigo tomó el camino de Cazalla, donde tenía una rica heredad. 



No partió don Rafael con él, que por hurtarle el cuerpo le dijo que le convenía volver aquel día a Sevilla; 
y, así como le vio ido, estando en orden las cabalgaduras, hecha la cuenta y pagado al huésped, diciendo adiós, 
se salieron de la posada, dejando admirados a cuantos en ella quedaban de su hermosura y gentil disposición, 
que no tenía para hombre menor gracia, brío y compostura don Rafael que su hermana belleza y donaire. 



Luego en saliendo, contó don Rafael a su hermana las nuevas que de Marco Antonio le habían dado, 
y que le parecía que con la diligencia posible caminasen la vuelta de Barcelona, 
donde de ordinario suelen parar algún día las galeras que pasan a Italia o vienen a España, 
y que si no hubiesen llegado, podían esperarlas, y allí sin duda hallarían a Marco Antonio. 
Su hermana le dijo que hiciese todo aquello que mejor le pareciese, porque ella no tenía más voluntad que la suya. 



Dijo don Rafael al mozo de mulas que consigo llevaba que tuviese paciencia, 
porque le convenía pasar a Barcelona, asegurándole la paga a todo su contento del tiempo que con él anduviese. 
El mozo, que era de los alegres del oficio y que conocía que don Rafael era liberal, 
respondió que hasta el cabo del mundo le acompañaría y serviría. 
Preguntó don Rafael a su hermana qué dineros llevaba. Respondió que no los tenía contados, y que no sabía más 
de que en el escritorio de su padre había metido la mano siete o ocho veces y sacádola llena de escudos de oro; 
y, según aquello, imaginó don Rafael que podía llevar hasta quinientos escudos, 
que con otros docientos que él tenía y una cadena de oro que llevaba, le pareció no ir muy desacomodado; 
y más, persuadiéndose que había de hallar en Barcelona a Marco Antonio. 



Con esto, se dieron priesa a caminar sin perder jornada, y, sin acaescerles desmán o impedimento alguno, llegaron a dos leguas de un lugar que está nueve de Barcelona, que se llama Igualada. 
Habían sabido en el camino cómo un caballero, que pasaba por embajador a Roma, 
estaba en Barcelona esperando las galeras, que aún no habían llegado, nueva que les dio mucho contento. 
Con este gusto caminaron hasta entrar en un bosquecillo que en el camino estaba, 
del cual vieron salir un hombre corriendo y mirando atrás, como espantado. Púsosele don Rafael delante, diciéndole: 



— ¿Por qué huís, buen hombre, o qué cosa os ha acontecido, que con muestras de tanto miedo os hace parecer tan ligero? 



— ¿No queréis que corra apriesa y con miedo — respondió el hombre —, 
si por milagro me he escapado de una compañía de bandoleros que queda en ese bosque? 



— ¡Malo! — dijo el mozo de mulas —. ¡Malo, vive Dios! 
¿Bandoleritos a estas horas? Para mi santiguada, que ellos nos pongan como nuevos. 



— No os congojéis, hermano — replicó el del bosque —, 
que ya los bandoleros se han ido y han dejado atados a los árboles deste bosque más de treinta pasajeros, dejándolos en camisa; 
a sólo un hombre dejaron libre para que desatase a los demás después que ellos hubiesen traspuesto una montañuela que le dieron por señal. 



— Si eso es — dijo Calvete, que así se llamaba el mozo de mulas —, seguros podemos pasar, 
a causa que al lugar donde los bandoleros hacen el salto no vuelven por algunos días, 
y puedo asegurar esto como aquel que ha dado dos veces en sus manos y sabe de molde su usanza y costumbres. 



— Así es — dijo el hombre. 



Lo cual oído por don Rafael, determinó pasar adelante; 
y no anduvieron mucho cuando dieron en los atados, que pasaban de cuarenta, que los estaba desatando el que dejaron suelto. 
Era estraño espectáculo el verlos: unos desnudos del todo, otros vestidos con los vestidos astrosos de los bandoleros; 
unos llorando de verse robados, otros riendo de ver los estraños trajes de los otros; 
éste contaba por menudo lo que le llevaban, 
aquél decía que le pesaba más de una caja de agnus que de Roma traía que de otras infinitas cosas que llevaban. 
En fin, todo cuanto allí pasaba eran llantos y gemidos de los miserables despojados. 
Todo lo cual miraban, no sin mucho dolor, los dos hermanos, 
dando gracias al cielo que de tan grande y tan cercano peligro los había librado. 
Pero lo que más compasión les puso, especialmente a Teodoro, fue ver al tronco de una encina atado un muchacho de edad al parecer de diez y seis años, 
con sola la camisa y unos calzones de lienzo, pero tan hermoso de rostro que forzaba y movía a todos que le mirasen. 



Apeóse Teodoro a desatarle, y él le agradeció con muy corteses razones el beneficio; 
y, por hacérsele mayor, pidió a Calvete, el mozo de mulas, le prestase su capa hasta 
que en el primer lugar comprasen otra para aquel gentil mancebo. 
Diola Calvete, y Teodoro cubrió con ella al mozo, preguntándole de dónde era, de dónde venía y adónde caminaba. 



A todo esto estaba presente don Rafael, y el mozo respondió que era del Andalucía 
y de un lugar que, en nombrándole, vieron que no distaba del suyo sino dos leguas. 
Dijo que venía de Sevilla, y que su designio era pasar a Italia a probar ventura en el ejercicio de las armas, 
como otros muchos españoles acostumbraban; 
pero que la suerte suya había salido azar con el mal encuentro de los bandoleros, 
que le llevaban una buena cantidad de dineros, y tales vestidos, que no se compraran tan buenos con trecientos escudos; 
pero que, con todo eso, pensaba proseguir su camino, 
porque no venía de casta que se le había de helar al primer mal suceso el calor de su fervoroso deseo. 



Las buenas razones del mozo, junto con haber oído que era tan cerca de su lugar, y más con la carta de recomendación 
que en su hermosura traía, pusieron voluntad en los dos hermanos de favorecerle en cuanto pudiesen. 
Y, repartiendo entre los que más necesidad, a su parecer, tenían algunos dineros, especialmente entre frailes y clérigos, que había más de ocho, 
hicieron que subiese el mancebo en la mula de Calvete; y, sin detenerse más, en poco espacio se pusieron en Igualada, 
donde supieron que las galeras el día antes habían llegado a Barcelona, y que de allí a dos días se partirían, 
si antes no les forzaba la poca seguridad de la playa. 



Estas nuevas hicieron que la mañana siguiente madrugasen antes que el sol, 
puesto que aquella noche no la durmieron toda, sino con más sobresalto de los dos hermanos que ellos se pensaron, 
causado de que, estando a la mesa, y con ellos el mancebo que habían desatado, 
Teodoro puso ahincadamente los ojos en su rostro, y, mirándole algo curiosamente, le pareció que tenía las orejas horadadas; 
y, en esto y en un mirar vergonzoso que tenía, sospechó que debía de ser mujer, 
y deseaba acabar de cenar para certificarse a solas de su sospecha. 
Y entre la cena le preguntó don Rafael que cúyo hijo era, 
porque él conocía toda la gente principal de su lugar, si era aquel que había dicho. 
A lo cual respondió el mancebo que era hijo de don Enrique de Cárdenas, caballero bien conocido. 
A esto dijo don Rafael que él conocía bien a don Enrique de Cárdenas, pero que sabía y tenía por cierto que no tenía hijo alguno; 
mas que si lo había dicho por no descubrir sus padres, que no importaba y que nunca más se lo preguntaría. 



— Verdad es — replicó el mozo — que don Enrique no tiene hijos, pero tiénelos un hermano suyo que se llama don Sancho. 



— Ése tampoco — respondió don Rafael — tiene hijos, sino una hija sola, 
y aun dicen que es de las más hermosas doncellas que hay en la Andalucía, y esto no lo sé más de por fama; 
que, aunque muchas veces he estado en su lugar, jamás la he visto. 



— Todo lo que, señor, decís es verdad — respondió el mancebo —, 
que don Sancho no tiene más de una hija, pero no tan hermosa como su fama dice; 
y si yo dije que era hijo de don Enrique, fue porque me tuviésedes, señores, en algo, 
pues no lo soy sino de un mayordomo de don Sancho, que ha muchos años que le sirve, 
y yo nací en su casa; y, por cierto enojo que di a mi padre, 
habiéndole tomado buena cantidad de dineros, quise venirme a Italia, como os he dicho, y seguir el camino de la guerra, 
por quien vienen, según he visto, a hacerse ilustres aun los de escuro linaje. 



Todas estas razones y el modo con que las decía notaba atentamente Teodoro, y siempre se iba confirmando en su sospecha. 



Acabóse la cena, alzaron los manteles; y, en tanto que don Rafael se desnudaba, habiéndole dicho lo que del mancebo sospechaba, con su parecer y licencia se apartó 
con el mancebo a un balcón de una ancha ventana que a la calle salía, 
y, en él puestos los dos de pechos, Teodoro así comenzó a hablar con el mozo: 



— Quisiera, señor Francisco — que así había dicho él que se llamaba —, 
haberos hecho tantas buenas obras, que os obligaran a no negarme cualquiera cosa que pudiera o quisiera pediros; 
pero el poco tiempo que ha que os conozco no ha dado lugar a ello. 
Podría ser que en el que está por venir conociésedes lo que merece mi deseo, 
y si al que ahora tengo no gustáredes de satisfacer, no por eso dejaré de ser vuestro servidor, como lo soy también, que antes que os le descubra sepáis que, 
aunque tengo tan pocos años como los vuestros, tengo más experiencia de las cosas del mundo 
que ellos prometen, pues con ella he venido a sospechar que vos no sois varón, como vuestro traje lo muestra, sino mujer, 
y tan bien nacida como vuestra hermosura publica, y quizá tan desdichada 
como lo da a entender la mudanza del traje, pues jamás tales mudanzas son por bien de quien las hace. 
Si es verdad lo que sospecho, decídmelo, que os juro, por la fe de caballero que profeso, 
de ayudaros y serviros en todo aquello que pudiere. 
De que no seáis mujer no me lo podéis negar, pues por las ventanas de vuestras orejas se vee esta verdad bien clara; 
y habéis andado descuidada en no cerrar y disimular esos agujeros con alguna cera encarnada, 
que pudiera ser que otro tan curioso como yo, y no tan honrado, sacara a luz lo que vos tan mal habéis sabido encubrir. 
Digo que no dudéis de decirme quién sois, con presupuesto que os ofrezco mi ayuda; 
yo os aseguro el secreto que quisiéredes que tenga. 



Con grande atención estaba el mancebo escuchando lo que Teodoro le decía; y, viendo 
que ya callaba, antes que le respondiese palabra, le tomó las manos y, llegándoselas a la boca, 
se las besó por fuerza, y aun se las bañó con gran cantidad de lágrimas que de sus hermosos ojos derramaba; 
cuyo estraño sentimiento le causó en Teodoro de manera que no pudo dejar de acompañarle en ellas 
(propia y natural condición de mujeres principales, enternecerse de los sentimientos y trabajos ajenos); 
pero, después que con dificultad retiró sus manos de la boca del mancebo, estuvo atenta a ver lo que le respondía; el cual, 
dando un profundo gemido, acompañado de muchos suspiros, dijo: 



— No quiero ni puedo negaros, señor, que vuestra sospecha no haya sido verdadera: mujer soy, y la más desdichada que echaron al mundo las mujeres, 
y, pues las obras que me habéis hecho y los ofrecimientos que me hacéis 
me obligan a obedeceros en cuanto me mandáredes, 
escuchad, que yo os diré quién soy, si ya no os cansa oír ajenas desventuras. 



— En ellas viva yo siempre — replicó Teodoro 
— si no llegue el gusto de saberlas a la pena que me darán el ser vuestras, que ya las voy sintiendo como propias mías. 



Y, tornándole a abrazar y a hacer nuevos y verdaderos ofrecimientos, el mancebo, algo más sosegado, comenzó a decir estas razones: 



— «En lo que toca a mi patria, la verdad he dicho; en lo que toca a mis padres, no la dije, 
porque don Enrique no lo es, sino mi tío, y su hermano don Sancho mi padre: que yo soy la hija desventurada 
que vuestro hermano dice que don Sancho tiene tan celebrada de hermosa, cuyo engaño y desengaño se echa de ver en la ninguna hermosura que tengo. 
Mi nombre es Leocadia; la ocasión de la mudanza de mi traje oiréis ahora. 



»Dos leguas de mi lugar está otro de los más ricos y nobles de la Andalucía, 
en el cual vive un principal caballero que trae su origen de los nobles y antiguos Adornos de Génova. 
Éste tiene un hijo que, si no es que la fama se adelanta en sus alabanzas, como en las mías, 
es de los gentiles hombres que desearse pueden. 
Éste, pues, así por la vecindad de los lugares como por ser aficionado al ejercicio de la caza, como mi padre, 
algunas veces venía a mi casa y en ella se estaba cinco o seis días; que todos, y aun parte de las noches, él y mi padre las pasaban en el campo. 
Desta ocasión tomó la fortuna, o el amor, o mi poca advertencia, 
la que fue bastante para derribarme de la alteza de mis buenos pensamientos a la bajeza del estado en que me veo, 
pues, habiendo mirado, más de aquello que fuera lícito a una recatada doncella, la gentileza y discreción de Marco Antonio, 
y considerado la calidad de su linaje y la mucha cantidad de los bienes que llaman de fortuna que su padre tenía, 
me pareció que si le alcanzaba por esposo, era toda la felicidad que podía caber en mi deseo. 
Con este pensamiento le comencé a mirar con más cuidado, y debió de ser sin duda con más descuido, 
pues él vino a caer en que yo le miraba, y no quiso ni le fue menester al traidor otra entrada 
para entrarse en el secreto de mi pecho y robarme las mejores prendas de mi alma. 



»Mas no sé para qué me pongo a contaros, señor, punto por punto las menudencias de mis amores, pues hacen tan poco al caso, 
sino deciros de una vez lo que él con muchas de solicitud granjeó conmigo: 
que fue que, habiéndome dado su fe y palabra, debajo de grandes y, a mi parecer, firmes y cristianos juramentos de ser mi esposo, 
me ofrecí a que hiciese de mí todo lo que quisiese. 
Pero, aún no bien satisfecha de sus juramentos y palabras, porque no se las llevase el viento, hice que las escribiese en una cédula, 
que él me dio firmada de su nombre, con tantas circunstancias y fuerzas escrita que me satisfizo. 
Recebida la cédula, di traza cómo una noche viniese de su lugar al mío y entrase por las paredes de un jardín a mi aposento, 
donde sin sobresalto alguno podía coger el fruto que para él solo estaba destinado. Llegóse, en fin, la noche por mí tan deseada…» 



Hasta este punto había estado callando Teodoro, teniendo pendiente el alma de las palabras de Leocadia, 
que con cada una dellas le traspasaba el alma, especialmente cuando oyó el nombre de Marco Antonio y vio la peregrina hermosura de Leocadia, 
y consideró la grandeza de su valor con la de su rara discreción: que bien lo mostraba en el modo de contar su historia. 
Mas, cuando llegó a decir: »Llegó la noche por mí deseada», 
estuvo por perder la paciencia, y, sin poder hacer otra cosa, le salteó la razón, diciendo: 



— Y bien; así como llegó esa felicísima noche, ¿qué hizo? 
¿Entró, por dicha? ¿Gozástele? ¿Confirmó de nuevo la cédula? 
¿Quedó contento en haber alcanzado de vos lo que decís que era suyo? ¿Súpolo vuestro padre, o en qué pararon tan honestos y sabios principios? 



— Pararon — dijo Leocadia — en ponerme de la manera que veis, porque no le gocé, ni me gozó, ni vino al concierto señalado. 



Respiró con estas razones Teodosia y detuvo los espíritus, que poco a poco la iban dejando, estimulados y apretados de la rabiosa pestilencia de los celos, 
que a más andar se le iban entrando por los huesos y médulas, para tomar entera posesión de su paciencia; 
mas no la dejó tan libre que no volviese a escuchar con sobresalto lo que Leocadia prosiguió diciendo: 



— «No solamente no vino, pero de allí a ocho días supe por nueva cierta 
que se había ausentado de su pueblo y llevado de casa de sus padres a una doncella de su lugar, hija de un principal caballero, 
llamada Teodosia: doncella de estremada hermosura y de rara discreción; 
y por ser de tan nobles padres se supo en mi pueblo el robo, y luego llegó a mis oídos, 
y con él la fría y temida lanza de los celos, que me pasó el corazón y me abrasó el alma en fuego tal, 
que en él se hizo ceniza mi honra y se consumió mi crédito, se secó mi paciencia y se acabó mi cordura. 
¡Ay de mí, desdichada!, que luego se me figuró en la imaginación Teodosia más hermosa que el sol 
y más discreta que la discreción misma, y, sobre todo, más venturosa que yo, sin ventura. 
Leí luego las razones de la cédula, vilas firmes y valederas y que no podían faltar en la fe que publicaban; 
y, aunque a ellas, como a cosa sagrada, se acogiera mi esperanza, en cayendo en la cuenta de la sospechosa compañía que Marco Antonio llevaba consigo, daba con todas ellas en el suelo. 
Maltraté mi rostro, arranqué mis cabellos, maldije mi suerte; 
y lo que más sentía era no poder hacer estos sacrificios a todas horas, por la forzosa presencia de mi padre. 



»En fin, por acabar de quejarme sin impedimento, o por acabar la vida, que es lo más cierto, determiné dejar la casa de mi padre. 
Y, como para poner por obra un mal pensamiento parece que la ocasión facilita y allana todos los inconvenientes, 
sin temer alguno, hurté a un paje de mi padre sus vestidos y a mi padre mucha cantidad de dineros; 
y una noche, cubierta con su negra capa, salí de casa y a pie caminé algunas leguas y llegué a un lugar que se llama Osuna, 
y, acomodándome en un carro, de allí a dos días entré en Sevilla: 
que fue haber entrado en la seguridad posible para no ser hallada, aunque me buscasen. 
Allí compré otros vestidos y una mula, y, con unos caballeros que venían a Barcelona con priesa, 
por no perder la comodidad de unas galeras que pasaban a Italia, 
caminé hasta ayer, que me sucedió lo que ya habréis sabido de los bandoleros, que me quitaron cuanto traía, 
y entre otras cosas la joya que sustentaba mi salud y aliviaba la carga de mis trabajos, 
que fue la cédula de Marco Antonio, que pensaba con ella pasar a Italia, 
y, hallando a Marco Antonio, presentársela por testigo de su poca fe, 
y a mí por abono de mi mucha firmeza, y hacer de suerte que me cumpliese la promesa. 
Pero, juntamente con esto, he considerado que con facilidad negará las palabras 
que en un papel están escritas el que niega las obligaciones que debían estar grabadas en el alma, 
que claro está que si él tiene en su compañía a la sin par Teodosia, no ha de querer mirar a la desdichada Leocadia; 
aunque con todo esto pienso morir, o ponerme en la presencia de los dos, para que mi vista les turbe su sosiego. 
No piense aquella enemiga de mi descanso gozar tan a poca costa lo que es mío; 
yo la buscaré, yo la hallaré, y yo la quitaré la vida si puedo.» 



— Pues ¿qué culpa tiene Teodosia — dijo Teodoro —, 
si ella quizá también fue engañada de Marco Antonio, como vos, señora Leocadia, lo habéis sido? 



— ¿Puede ser eso así — dijo Leocadia —, si se la llevó consigo? 
Y, estando juntos los que bien se quieren, ¿qué engaño puede haber? 
Ninguno, por cierto: ellos están contentos, pues están juntos, ora estén, como suele decirse, 
en los remotos y abrasados desiertos de Libia o en los solos y apartados de la helada Scitia. 
Ella le goza, sin duda, sea donde fuere, y ella sola ha de pagar lo que he sentido hasta que le halle. 



— Podía ser que os engañásedes — replico Teodosia —; que yo conozco muy bien a esa enemiga vuestra que decís y sé de su condición y recogimiento: 
que nunca ella se aventuraría a dejar la casa de sus padres, ni acudir a la voluntad de Marco Antonio; 
y, cuando lo hubiese hecho, no conociéndoos ni sabiendo cosa alguna de lo que con él teníades, no os agravió en nada, 
y donde no hay agravio no viene bien la venganza. 



— Del recogimiento — dijo Leocadia — no hay que tratarme; 
que tan recogida y tan honesta era yo como cuantas doncellas hallarse pudieran, y con todo eso hice lo que habéis oído. 
De que él la llevase no hay duda, y de que ella no me haya agraviado, mirándolo sin pasión, yo lo confieso. 
Mas el dolor que siento de los celos me la representa en la memoria bien así como espada 
que atravesada tengo por mitad de las entrañas, y no es mucho que, como a instrumento 
que tanto me lastima, le procure arrancar dellas y hacerle pedazos; cuanto más, que prudencia es apartar de nosotros las cosas que nos dañan, 
y es natural cosa aborrecer las que nos hacen mal y aquellas que nos estorban el bien. 



— Sea como vos decís, señora Leocadia — respondió Teodosia —; 
que, así como veo que la pasión que sentís no os deja hacer más acertados discursos, veo que no estáis en tiempo de admitir consejos saludables. 
De mí os sé decir lo que ya os he dicho, que os he de ayudar y favorecer en todo aquello que fuere justo y yo pudiere; 
y lo mismo os prometo de mi hermano, que su natural condición y nobleza no le dejarán hacer otra cosa. 
Nuestro camino es a Italia; si gustáredes venir con nosotros, ya poco más a menos sabéis el trato de nuestra compañía. 
Lo que os ruego es me deis licencia que diga a mi hermano lo que sé de vuestra hacienda, 
para que os trate con el comedimiento y respecto que se os debe, y para que se obligue a mirar por vos como es razón. 
Junto con esto, me parece no ser bien que mudéis de traje; y si en este pueblo hay comodidad de vestiros, 
por la mañana os compraré los vestidos mejores que hubiere y que más os convengan, 
y, en lo demás de vuestras pretensiones, dejad el cuidado al tiempo, que es gran maestro de dar y hallar remedio a los casos más desesperados. 



Agradeció Leocadia a Teodosia, que ella pensaba ser Teodoro, sus muchos ofrecimientos, 
y diole licencia de decir a su hermano todo lo que quisiese, 
suplicándole que no la desamparase, pues veía a cuántos peligros estaba puesta si por mujer fuese conocida. 
Con esto, se despidieron y se fueron a acostar: 
Teodosia al aposento de su hermano y Leocadia a otro que junto dél estaba. 



No se había aún dormido don Rafael, esperando a su hermana, por saber 
lo que le había pasado con el que pensaba ser mujer; y, en entrando, antes que se acostase, se lo preguntó; 
la cual, punto por punto, le contó todo cuanto Leocadia le había dicho: 
cúya hija era, sus amores, la cédula de Marco Antonio y la intención que llevaba. 
Admiróse don Rafael y dijo a su hermana: 



— Si ella es la que dice, séos decir, hermana, 
que es de las más principales de su lugar, y una de las más nobles señoras de toda la Andalucía. 
Su padre es bien conocido del nuestro, y la fama que ella tenía de hermosa corresponde muy bien a lo que ahora vemos en su rostro. 
Y lo que desto me parece es que debemos andar con recato, de manera que ella no hable primero con Marco Antonio que nosotros; 
que me da algún cuidado la cédula que dice que le hizo, puesto que la haya perdido; 
pero sosegaos y acostaos, hermana, que para todo se buscará remedio. 



Hizo Teodosia lo que su hermano la mandaba en cuanto al acostarse, mas en lo de sosegarse no fue en su mano, 
que ya tenía tomada posesión de su alma la rabiosa enfermedad de los celos. 
¡Oh, cuánto más de lo que ella era se le representaba en la imaginación la hermosura de Leocadia y la deslealtad de Marco Antonio! 
¡Oh, cuántas veces leía o fingía leer la cédula que la había dado! 
¡Qué de palabras y razones la añadía, que la hacían cierta y de mucho efecto! 
¡Cuántas veces no creyó que se le había perdido, y cuántas imaginó 
que sin ella Marco Antonio no dejara de cumplir su promesa, sin acordarse de lo que a ella estaba obligado! 



Pasósele en esto la mayor parte de la noche sin dormir sueño. 
Y no la pasó con más descanso don Rafael, su hermano; porque, así como oyó decir quién era Leocadia, 
así se le abrasó el corazón en su amores, como si de mucho antes para el mismo efeto la hubiera comunicado; 
que esta fuerza tiene la hermosura, que en un punto, en un momento, lleva tras sí el deseo de quien la mira la conoce; 
y, cuando descubre o promete alguna vía de alcanzarse y gozarse, enciende con poderosa vehemencia el alma de quien la contempla: 
bien así del modo y facilidad con que se enciende la seca y dispuesta pólvora con cualquiera centella que la toca. 



No la imaginaba atada al árbol, ni vestida en el roto traje de varón, 
sino en el suyo de mujer y en casa de sus padres, ricos y de tan principal y rico linaje como ellos eran. 
No detenía ni quería detener el pensamiento en la causa que la había traído a que la conociese. 
Deseaba que el día llegase para proseguir su jornada y buscar a Marco Antonio, 
no tanto para hacerle su cuñado como para estorbar que no fuese marido de Leocadia; y ya le tenían el amor y el celo 
de manera que tomara por buen partido ver a su hermana sin el remedio que le procuraba, y a Marco Antonio sin vida, 
a trueco de no verse sin esperanza de alcanzar a Leocadia; 
la cual esperanza ya le iba prometiendo felice suceso en su deseo, o ya por el camino de la fuerza, 
o por el de los regalos y buenas obras, pues para todo le daba lugar el tiempo y la ocasión. 



Con esto que él a sí mismo se prometía, se sosegó algún tanto; 
y de allí a poco se dejó venir el día, y elos dejaron las camas; y, llamando don Rafael al huésped, le preguntó 
si había comodidad en aquel pueblo para vestir a un paje a quien los bandoleros habían desnudado. 
El huésped dijo que él tenía un vestido razonable que vender; trújole y vínole bien a Leocadia; 
pagóle don Rafael, y ella se le vistió y se ciñó una espada y una daga, con tanto donaire y brío 
que, en aquel mismo traje, suspendió los sentidos de don Rafael y dobló los celos en Teodosia. 
Ensilló Calvete, y a las ocho del día partieron para Barcelona, sin querer subir por entonces al famoso monasterio de Monserrat, 
dejándolo para cuando Dios fuese servido de volverlos con más sosiego a su patria. 



No s podrá contar buenamente los pensamientos que los dos hermanos llevaban, 
ni con cuán diferentes ánimos los dos iban mirando a Leocadia, 
deseándola Teodosia la muerte y don Rafael la vida, entrambos celosos y apasionados. 
Teodosia buscando tachas que ponerla, por no desmayar en su esperanza; 
don Rafael hallándole perfecciones, que de punto en punto le obligaban a más amarla. 
Con todo esto, no se descuidaron de darse priesa, de modo que llegaron a Barcelona poco antes que el sol se pusiese. 



Admiróles el hermoso sitio de la ciudad y la estimaron por flor de las bellas ciudades del mundo, 
honra de España, temor y espanto de los circunvecinos y apartados enemigos, regalo y delicia de sus moradores, 
amparo de los estranjeros, escuela de la caballería, ejemplo de lealtad y satisfación de todo aquello 
que de una grande, famosa, rica y bien fundada ciudad puede pedir un discreto y curioso deseo. 



En entrando en ella, oyeron grandísimo ruido, y vieron correr gran tropel de gente con grande alboroto; 
y, preguntando la causa de aquel ruido y movimiento, les respondieron 
que la gente de las galeras que estaban en la playa se había revuelto y trabado con la de la ciudad. 
Oyendo lo cual, don Rafael quiso ir a ver lo que pasaba, aunque Calvete le dijo que no lo hiciese, 
por no ser cordura irse a meter en un manifiesto peligro; que él sabía bien cuán mal libraban los 
que en tales pendencias se metían, que eran ordinarias en aquella ciudad cuando a ella llegaban galeras. 
No fue bastante el buen consejo de Calvete para estorbar a don Rafael la ida; y así, le siguieron todos. 
Y, en llegando a la marina, vieron muchas espadas fuera de las vainas y mucha gente acuchillándose sin piedad alguna. 
Con todo esto, sin apearse, llegaron tan cerca, que distintamente veían los rostros de los que peleaban, porque aún no era puesto el sol. 



Era infinita la gente que de la ciudad acudía, y mucha la que de las galeras se desembarcaba, puesto que el que las traía a cargo, que era un caballero valenciano llamado don Pedro Viqué, 
desde la popa de la galera capitana amenazaba a los que se habían embarcado en los esquifes para ir a socorrer a los suyos. 
Mas, viendo que no aprovechaban sus voces ni sus amenazas, 
hizo volver las proas de las galeras a la ciudad y disparar una pieza sin bala 
(señal de que si no se apartasen, otra no iría sin ella). 



En esto, estaba don Rafael atentamente mirando la cruel y bien trabada riña, 
y vio y notó que de parte de los que más se señalaban de las galeras lo hacía gallardamente un mancebo de hasta veinte y dos o pocos más años, 
vestido de verde, con un sombrero de la misma color adornado con un rico trencillo, al parecer de diamantes; 
la destreza con que el mozo se combatía y la bizarría del vestido hacía que volviesen a mirarle todos cuantos la pendencia miraban; 
y de tal manera le miraron los ojos de Teodosia y de Leocadia, que ambas a un mismo punto y tiempo dijeron: 



— ¡Válame Dios: o yo no tengo ojos, o aquel de lo verde es Marco Antonio! 



Y, en diciendo esto, con gran ligereza saltaron de las mulas, y, poniendo mano a sus dagas y espadas, sin temor alguno se entraron por mitad de la turba y se pusieron 
la una a un lado y la otra al otro de Marco Antonio (que él era el mancebo de lo verde que se ha dicho). 



— No temáis — dijo así como llegó Leocadia —, señor Marco Antonio, que a vuestro lado tenéis quien 
os hará escudo con su propia vida por defender la vuestra. 



— ¿Quién lo duda? — replicó Teodosia —, estando yo aquí? 



Don Rafael, que vio y oyó lo que pasaba, las siguió asimismo y se puso de su parte. 
Marco Antonio, ocupado en ofender y defenderse, no advirtió en las razones que las dos le dijeron; 
antes, cebado en la pelea, hacía cosas al parecer increíbles. 
Pero, como la gente de la ciudad por momentos crecía, fueles forzoso a los de las galeras retirarse hasta meterse en el agua. 
Retirábase Marco Antonio de mala gana, y a su mismo compás se iban retirando a sus lados las dos valientes y nuevas Bradamante y Marfisa, o Hipólita y Pantasilea. 



En esto, vino un caballero catalán de la famosa familia de los Cardonas, sobre un poderoso caballo, y, poniéndose en medio de las dos partes, 
hacía retirar los de la ciudad, los cuales le tuvieron respecto en conociéndole. 
Pero algunos desde lejos tiraban piedras a los que ya se iban acogiendo al agua; y quiso la mala suerte 
que una acertase en la sien a Marco Antonio, con tanta furia que dio con él en el agua, que ya le daba a la rodilla; 
y, apenas Leocadia le vio caído, cuando se abrazó con él y le sostuvo en sus brazos, y lo mismo hizo Teodosia. 
Estaba don Rafael un poco desviado, defendiéndose de las infinitas piedras que sobre él llovían, 
y, queriendo acudir al remedio de su alma y al de su hermana y cuñado, el caballero catalán se le puso delante, diciéndole: 



— Sosegaos, señor, por lo que debéis a buen soldado, y hacedme merced de poneros a mi lado, 
que yo os libraré de la insolencia y demasía deste desmandado vulgo. 



— ¡Ah, señor! — respondió don Rafael —; ¡dejadme pasar, que veo en gran peligro puestas las cosas que en esta vida más quiero!. 



Dejóle pasar el caballero, mas no llegó tan a tiempo 
que ya no hubiesen recogido en el esquife de la galera capitana a Marco Antonio y a Leocadia, que jamás le dejó de los brazos; 
y, queriéndose embarcar con ellos Teodosia, o ya fuese por estar cansada, o por la pena de haber visto herido a Marco Antonio, 
o por ver que se iba con él su mayor enemiga, no tuvo fuerzas 
para subir en el esquife; y sin duda cayera desmayada en el agua si su hermano no llegara a tiempo de socorrerla, 
el cual no sintió menor pena, de ver que con Marco Antonio se iba Leocadia, que su hermana había sentido (que ya también él había conocido a Marco Antonio). 
El caballero catalán, aficionado de la gentil presencia de don Rafael y de su hermana (que por hombre tenía), 
los llamó desde la orilla y les rogó que con él se viniesen; y ellos, forzados de la necesidad y temerosos de que la gente, 
que aún no estaba pacífica, les hiciese algún agravio, hubieron de aceptar la oferta que se les hacía. 



El caballero se apeó, y, tomándolos a su lado, con la espada desnuda pasó por medio de la turba alborotada, 
rogándoles que se retirasen; y así lo hicieron. 
Miró don Rafael a todas partes por ver si vería a Calvete con las mulas y no le vio, 
a causa que él, así como ellos se apearon, las antecogió y se fue a un mesón donde solía posar otras veces. 



Llegó el caballero a su casa, que era una de las principales de la ciudad, y preguntando a don Rafael 
en cuál galera venía, le respondió que en ninguna, pues había llegado a la ciudad al mismo punto 
que se comenzaba la pendencia, y que, por haber conocido en ella al caballero 
que llevaron herido de la pedrada en el esquife, se había puesto en aquel peligro, 
y que le suplicaba diese orden como sacasen a tierra al herido, que en ello le importaba el contento y la vida. 



— Eso haré yo de buena gana — dijo el caballero —, 
y sé que me le dará seguramente el general, que es principal caballero y pariente mío. 



Y, sin detenerse más, volvió a la galera y halló que estaban curando a Marco Antonio, 
y la herida que tenía era peligrosa, por ser en la sien izquierda y decir el cirujano ser de peligro; 
alcanzó con el general se le diese para curarle en tierra, 
y, puesto con gran tiento en el esquife, le sacaron, sin quererle dejar Leocadia, que se embarcó con él como en seguimiento del norte de su esperanza. 
En llegando a tierra, hizo el caballero traer de su casa una silla de manos donde le llevasen. 
En tanto que esto pasaba, había enviado don Rafael a buscar a Calvete, 
que en el mesón estaba con cuidado de saber lo que la suerte había hecho de sus amos; 
y cuando supo que estaban buenos, se alegró en estremo y vino adonde don Rafael estaba. 



En esto, llegaron el señor de la casa, Marco Antonio y Leocadia, y a todos alojó en ella con mucho amor y magnificiencia. 
Ordenó luego como se llamase un cirujano famoso de la ciudad para que de nuevo curase a Marco Antonio. 
Vino, pero no quiso curarle hasta otro día, diciendo que siempre los cirujanos de los ejércitos y armadas eran muy experimentados, 
por los muchos heridos que a cada paso tenían entre las manos, y así, no convenía curarle hasta otro día. 
Lo que ordenó fue le pusiesen en un aposento abrigado, donde le dejasen sosegar. 



Llegó en aquel instante el cirujano de las galeras y dio cuenta al de la ciudad de la herida, 
y de cómo la había curado y del peligro que de la vida, a su parecer, tenía el herido, 
con lo cual se acabó de enterar el de la ciudad que estaba bien curado; y ansimismo, según la relación que se le había hecho, exageró el peligro de Marco Antonio. 



Oyeron esto Leocadia y Teodosia con aquel sentimiento que si oyeran la sentencia de su muerte; 
mas, por no dar muestras de su dolor, le reprimieron y callaron, 
y Leocadia determinó de hacer lo que le pareció convenir para satisfación de su honra. Y fue que, así como se fueron los cirujanos, 
se entró en el aposento de Marco Antonio, y, delante del señor de la casa, de don Rafael, 
Teodosia y de otras personas, se llegó a la cabecera del herido, y, asiéndole de la mano, le dijo estas razones: 



— No estáis en tiempo, señor Marco Antonio Adorno, en que se puedan ni deban gastar con vos muchas palabras; 
y así, sólo querría que me oyésedes algunas que convienen, si no para la salud de vuestro cuerpo, convendrán para la de vuestra alma; 
y para decíroslas es menester que me deis licencia y me advirtáis si estáis con sujeto de escucharme; 
que no sería razón que, habiendo yo procurado desde el punto que os conocí no salir de vuestro gusto, 
en este instante, que le tengo por el postrero, seros causa de pesadumbre. 



A estas razones abrió Marco Antonio los ojos y los puso atentamente en el rostro de Leocadia, 
y, habiéndola casi conocido, más por el órgano de la voz que por la vista, con voz debilitada y doliente le dijo: 



— Decid, señor, lo que quisiéredes, que no estoy tan al cabo que no pueda escucharos, 
ni esa voz me es tan desagradable que me cause fastidio el oírla. 



Atentísima estaba a todo este coloquio Teodosia, y cada palabra que Leocadia decía era una aguda saeta 
que le atravesaba el corazón, y aun el alma de don Rafael, que asimismo la escuchaba. Y, prosiguiendo Leocadia, dijo: 



— Si el golpe de la cabeza, o, por mejor decir, el que a mí me han dado en el alma, 
no os ha llevado, señor Marco Antonio, de la memoria la imagen de aquella que poco tiempo ha que vos decíades ser vuestra gloria y vuestro cielo, 
bien os debéis acordar quién fue Leocadia, y cuál fue la palabra que le distes firmada en una cédula de vuestra mano y letra; 
ni se os habrá olvidado el valor de sus padres, la entereza de su recato y honestidad y la obligación en que le estáis, 
por haber acudido a vuestro gusto en todo lo que quisistes. 
Si esto no se os ha olvidado, aunque me veáis en este traje tan diferente, conoceréis con facilidad que yo soy Leocadia, 
que, temerosa que nuevos accidentes y nuevas ocasiones no me quitasen lo que tan justamente es mío, así como supe que de vuestro lugar os habíades partido, 
atropellando por infinitos inconvenientes, determiné seguiros en este hábito, con intención de buscaros por todas las partes de la tierra hasta hallaros. 
De lo cual no os debéis maravillar, si es que alguna vez habéis sentido hasta dónde llegan las fuezas de un amor verdadero y la rabia de una mujer engañada. 
Algunos trabajos he pasado en esta mi demanda, todos los cuales los juzgo y tengo por descanso, con el descuento que han traído de veros; 
que, puesto que estéis de la manera que estáis, si fuere Dios servido de llevaros désta a mejor vida, 
con hacer lo que debéis a quien sois antes de la partida, me juzgaré por más que dichosa, prometiéndoos, como os prometo, 
de darme tal vida después de vuestra muerte, que bien poco tiempo se pase sin que os siga en esta última y forzosa jornada. 
Y así, os ruego primeramente por Dios, a quien mis deseos y intentos van encaminados, 
luego por vos, que debéis mucho a ser quien sois, últimamente por mí, a quien debéis más que a otra persona del mundo, 
que aquí luego me recibáis por vuestra legítima esposa, 
no permitiendo haga la justicia lo que con tantas veras y obligaciones la razón os persuade. 



No dijo más Leocadia, y todos los que en la sala estaban guardaron un maravilloso silencio en tanto que estuvo hablando, 
y con el mismo silencio esperaban la respuesta de Marco Antonio, que fue ésta: 



— No puedo negar, señora, el conoceros, que vuestra voz y vuestro rostro no consentirán que lo niegue. 
Tampoco puedo negar lo mucho que os debo ni el gran valor de vuestros padres, junto con vuestra incomparable honestidad y recogimiento. 
Ni os tengo ni os tendré en menos por lo que habéis hecho en venirme a buscar en traje tan diferente del vuestro; 
antes, por esto os estimo y estimaré en el mayor grado que ser pueda; 
pero, pues mi corta suerte me ha traído a término, como vos decís, que creo que será el postrero de mi vida, 
y son los semejantes trances los apurados de las verdades, quiero deciros una verdad 
que, si no os fuere ahora de gusto, podría ser que después os fuese de provecho. 
Confieso, hermosa Leocadia, que os quise bien y me quisistes, 
y juntamente con esto confieso que la cédula que os hice fue más por cumplir con vuestro deseo que con el mío; 
porque, antes que la firmase, con muchos días, tenía entregada mi voluntad y mi alma a otra doncella de mi mismo lugar, 
que vos bien conocéis, llamada Teodosia, hija de tan nobles padres como los vuestros; 
y si a vos os di cédula firmada de mi mano, a ella le di la mano firmada y acreditada con tales obras y testigos, 
que quedé imposibilitado de dar mi libertad a otra persona en el mundo. 
Los amores que con vos tuve fueron de pasatiempo, sin que dellos alcanzase otra cosa sino las flores que vos sabéis, 
las cuales no os ofendieron ni pueden ofender en cosa alguna. 
Lo que con Teodosia me pasó fue alcanzar el fruto que ella pudo darme y yo quise que me diese, con fe y seguro de ser su esposo, como lo soy. 
Y si a ella y a vos os dejé en un mismo tiempo, a vos suspensa y engañada, y a ella temerosa y, a su parecer, sin honra, 
hícelo con poco discurso y con juicio de mozo, como lo soy, creyendo que todas aquellas cosas eran de poca importancia, 
y que las podía hacer sin escrúpulo alguno, con otros pensamientos que entonces me vinieron y solicitaron lo que quería hacer, que fue venirme a Italia 
y emplear en ella algunos de los años de mi juventud, y después volver a ver lo que Dios había hecho de vos y de mi verdadera esposa. 
Mas, doliéndose de mí el cielo, sin duda creo que ha permitido ponerme de la manera que me veis, 
para que, confesando estas verdades, nacidas de mis muchas culpas, 
pague en esta vida lo que debo, y vos quedéis desengañada y libre para hacer lo que mejor os pareciere. 
Y si en algún tiempo Teodosia supiere mi muerte, sabrá de vos y de los 
que están presentes cómo en la muerte le cumplí la palabra que le di en la vida. 
Y si en el poco tiempo que de ella me queda, señora Leocadia, os puedo servir en algo, decídmelo; 
que, como no sea recebiros por esposa, pues no puedo, ninguna otra cosa dejaré de hacer que a mí sea posible por daros gusto. 



En tanto que Marco Antonio decía estas razones, tenía la cabeza sobre el codo, 
y en acabándolas dejó caer el brazo, dando muestras que se desmayaba. Acudió luego don Rafael y, abrazándole estrechamente, le dijo: 



— Volved en vos, señor mío, y abrazad a vuestro amigo y a vuestro hermano, pues vos queréis que lo sea. 
Conoced a don Rafael, vues-tro camarada, que será el verdadero testigo de vuestra voluntad y de la merced 
que a su hermana queréis hacer con admitirla por vuestra. 



Volvió en sí Marco Antonio y al momento conoció a don Rafael, 
y, abrazándole estrechamente y besándole en el rostro, le dijo: — Ahora digo, hermano y señor mío, 
que la suma alegría que he recebido en veros no puede traer menos descuento que un pesar grandísimo; pues se dice que tras el gusto se sigue la tristeza; 
pero yo daré por bien empleada cualquiera que me viniere, a trueco de haber gustado del contento de veros. 



— Pues yo os le quiero hacer más cumplido — replicó don Rafael 
— con presentaros esta joya, que es vuestra amada esposa. 



Y, buscando a Teodosia, la halló llorando detrás de toda la gente, 
suspensa y atónita entre el pesar y la alegría por lo que veía y por lo que había oído decir. 
Asióla su hermano de la mano, y ella, sin hacer resistencia, se dejó llevar donde él quiso; que fue ante Marco Antonio, 
que la conoció y se abrazó con ella, llorando los dos tiernas y amorosas lágrimas. 



Admirados quedaron cuantos en la sala estaban, viendo tan estraño acontecimiento. Mirábanse unos a otros sin hablar palabra, esperando en qué habían de parar aquellas cosas. 
Mas la desengañada y sin ventura Leocadia, que vio por sus ojos lo que Marco Antonio hacía, 
y vio al que pensaba ser hermano de don Rafael en brazos del que tenía por su esposo, 
viendo junto con esto burlados sus deseos y perdidas sus esperanzas, 
se hurtó de los ojos de todos (que atentos estaban mirando lo que el enfermo hacía con el paje que abrazado tenía) y se salió de la sala o aposento, 
y en un instante se puso en la calle, con intención de irse desesperada por el mundo o adonde gentes no la viesen; 
mas, apenas había llegado a la calle, cuando don Rafael la echó menos, y, como si le faltara el alma, preguntó por ella, 
y nadie le supo dar razón dónde se había ido. 
Y así, sin esperar más, desesperado salió a buscarla, 
y acudió adonde le dijeron que posaba Calvete, por si había ido allá a procurar alguna cabalgadura en que irse; 
y, no hallándola allí, andaba como loco por las calles buscándola y de unas partes a otras; 
y, pensando si por ventura se había vuelto a las galeras, llegó a la marina, 
y un poco antes que llegase oyó que a grandes voces llamaban desde tierra el esquife de la capitana, y conoció que quien las daba era la hermosa Leocadia, 
la cual, recelosa de algún desmán, sintiendo pasos a sus espaldas, empuñó la espada y esperó apercebida que llegase don Rafael, 
a quien ella luego conoció, y le pesó de que la hubiese hallado, 
y más en parte tan sola; que ya ella había entendido, por más de una muestra 
que don Rafael le había dado, que no la quería mal, sino tan bien que tomara por buen partido que Marco Antonio la quisiera otro tanto. 



¿Con qué razones podré yo decir ahora las que don Rafael dijo a Leocadia, declarándole su alma, 
que fueron tantas y tales que no me atrevo a escribirlas? 
Mas, pues es forzoso decir algunas, las que entre otras le dijo fueron éstas: 



— Si con la ventura que me falta me faltase ahora, ¡oh hermosa Leocadia!, el atrevimiento de descubriros los secretos de mi alma, 
quedaría enterrada en los senos del perpetuo olvido la más enamorada y honesta voluntad que ha nacido ni puede nacer en un enamorado pecho. 
Pero, por no hacer este agravio a mi justo deseo (véngame lo que viniere), quiero, 
señora, que advirtáis, si es que os da lugar vuestro arrebatado pensamiento, 
que en ninguna cosa se me aventaja Marco Antonio, si no es en el bien de ser de vos querido. 
Mi linaje es tan bueno como el suyo, y en los bienes que llaman de fortuna no me hace mucha ventaja; 
en los de naturaleza no conviene que me alabe, y más si a los ojos vuestros no son de estima. 
Todo esto digo, apasionada señora, porque toméis el remedio y el medio que la suerte os ofrece en el estremo de vuestra desgracia. 
Ya veis que Marco Antonio no puede ser vuestro porque el cielo le hizo de mi hermana, 
y el mismo cielo, que hoy os ha quitado a Marco Antonio, os quiere hacer recompensa conmigo, 
que no deseo otro bien en esta vida que entregarme por esposo vuestro. 
Mirad que el buen suceso está llamando a las puertas del malo que hasta ahora habéis tenido, 
y no penséis que el atrevimiento que habéis mostrado en buscar a Marco Antonio ha de ser parte 
para que no os estime y tenga en lo que mereciérades, si nunca le hubiérades tenido, 
que en la hora que quiero y determino igualarme con vos, eligiéndoos por perpetua señora mía, 
en aquella misma se me ha de olvidar, y ya se me ha olvidado, todo cuanto en esto he sabido y visto; 
que bien sé que las fuerzas que a mí me han forzado a que tan de rondón y a rienda suelta me disponga a adoraros y a entregarme por vuestro, 
esas mismas os han traído a vos al estado en que estáis, 
y así no habrá necesidad de buscar disculpa donde no ha habido yerro alguno. 



Callando estuvo Leocadia a todo cuanto don Rafael le dijo, sino que de cuando en cuando daba unos profundos suspiros, salidos de lo íntimo de sus entrañas. 
Tuvo atrevimiento don Rafael de tomarle una mano, y ella no tuvo esfuerzo para estorbárselo; y así, besándosela muchas veces, le decía: 



— Acabad, señora de mi alma, de serlo del todo a vista destos estrellados cielos que nos cubren, 
y deste sosegado mar que nos escucha, y destas bañadas arenas que nos sustentan. 
Dadme ya el sí, que sin duda conviene tanto a vuestra honra como a mi contento. 
Vuélvoos a decir que soy caballero, como vos sabéis, y rico, y que os quiero bien (que es lo que más habéis de estimar), y 
que en cambio de hallaros sola y en traje que desdice mucho del de vuestra honra, 
lejos de la casa de vuestros padres y parientes, sin persona que os acuda a lo que menester hubiéredes y sin esperanza de alcanzar lo que buscábades, 
podéis volver a vuestra patria en vuestro propio, honrado y verdadero traje, 
acompañada de tan buen esposo como el que vos supistes escogeros; rica, contenta, 
estimada y servida, y aun loada de todos aquellos a cuya noticia llegaren los sucesos de vuestra historia. 
Si esto es así, como lo es, no sé en qué estáis dudando; 
acabad (que otra vez os lo digo) de levantarme del suelo de mi miseria al cielo de mereceros, que en ello haréis por vos misma, y cumpliréis con las leyes de la cortesía y del buen conocimiento, 
mostrándoos en un mismo punto agradecida y discreta. 



— Ea, pues — dijo a esta sazón la dudosa Leocadia —, pues así lo ha ordenado el cielo, 
y no es en mi mano ni en la de viviente alguno oponerse a lo que él determinado tiene, 
hágase lo que él quiere y vos queréis, señor mío; 
y sabe el mismo cielo con la vergüenza que vengo a condecender con vuestra voluntad, no porque no entienda lo mucho que en obedeceros gano, 
sino porque temo que, en cumpliendo vuestro gusto, 
me habéis de mirar con otros ojos de los que quizá hasta agora, mirándome, os han engañado. 
Mas sea como fuere, qu, en fin, el nombre de ser mujer legítima de don Rafael de Villavicencio no se podía perder, 
y con este título solo viviré contenta. 
Y si las costumbres que en mí viéredes, después de ser vuestra, fueren parte para que me estiméis en algo, 
daré al cielo las gracias de haberme traído por tan estraños rodeos y por tantos males a los bienes de ser vuestra. 
Dadme, señor don Rafael, la mano de ser mío, y veis aquí os la doy de ser vuestra, y sirvan de testigos los que vos decís: el cielo, la mar, 
las arenas y este silencio, sólo interrumpido de mis suspiros y de vuestros ruegos. 



Diciendo esto, se dejó abrazar y le dio la mano, y don Rafael le dio la suya, 
celebrando el noturno y nuevo desposorio solas las lágrimas que el contento, a pesar de la pasada tristeza, sacaba de sus ojos. 
Luego se volvieron a casa del caballero, que estaba con grandísima pena de su falta; 
y lo mismo tenían Marco Antonio y Teodosia, los cuales ya por mano de clérigo estaban desposados, que a persuasión de Teodosia 
(temerosa que algún contrario acidente no le turbase el bien que había hallado), el caballero envió luego por quien los desposase; 
de modo que, cuando don Rafael y Leocadia entraron y don Rafael contó lo que con Leocadia le había sucedido, 
así les aumentó el gozo como si ellos fueran sus cercanos parientes, 
que es condición natural y propia de la nobleza catalana saber ser amigos y favorecer a los estranjeros que dellos tienen necesidad alguna. 



El sacerdote, que presente estaba, ordenó que Leocadia mudase el hábito y se vistiese en el suyo; 
y el caballero acudió a ello con presteza, vistiendo a las dos de dos ricos vestidos de su mujer, 
que era una principal señora, del linaje de los Granolleques, famoso y antiguo en aquel reino. 
Avisó al cirujano, quien por caridad se dolía del herido, como hablaba mucho y no le dejaban solo, 
el cual vino y ordenó lo que primero: que fue que le dejasen en silencio. 
Pero Dios, que así lo tenía ordenado, tomando por medio e instrumento de sus obras (cuando a nuestros ojos quiere hacer alguna maravilla) lo que la misma naturaleza no alcanza, 
ordenó que el alegría y poco silencio que Marco Antonio había guardado fuese parte para mejorarle, 
de manera que otro día, cuando le curaron, le hallaron fuera de peligro; 
y de allí a catorce se levantó tan sano que, sin temor alguno, se pudo poner en camino. 



Es de saber que en el tiempo que Marco Antonio estuvo en el lecho hizo voto, si Dios le sanase, 
de ir en romería a pie a Santiago de Galicia, en cuya promesa le acompañaron don Rafael, Leocadia y Teodosia, 
y aun Calvete, el mozo de mulas (obra pocas veces usada de los de oficios semejantes). 
Pero la bondad y llaneza que había conocido en don Rafael le obligó a no dejarle hasta que volviese a su tierra; 
y, viendo que habían de ir a pie como peregrinos, 
envió las mulas a Salamanca, con la que era de don Rafael, que no faltó con quien enviarlas. 



Llegóse, pues, el día de la partida, y, acomodados de sus esclavinas y de todo lo necesario, 
se despidieron del liberal caballero que tanto les había favorecido y agasajado, 
cuyo nombre era don Sancho de Cardona, ilustrísimo por sagre y famoso por su persona. 
Ofreciéronsele todos de guardar perpetuamente ellos y sus decendientes (a quien se lo dejarían mandado), 
la memoria de las mercedes tan singulares dél recebidas, 
para agradecelles siquiera, ya que no pudiesen servirlas. 
Don Sancho los abrazó a todos, diciéndoles que de su natural condición nacía 
hacer aquellas obras, o otras que fuesen buenas, a todos los que conocía o imaginaba ser hidalgos castellanos. 



Reiteráronse dos veces los abrazos, y con alegría mezclada con algún sentimiento triste se despidieron; 
y, caminando con la comodidad que permitía la delicadeza de las dos nuevas peregrinas, 
en tres días llegaron a Monserrat; y, estando allí otros tantos, haciendo lo que a buenos y católicos cristianos debían, 
con el mismo espacio volvieron a su camino, y sin sucederles revés ni desmán alguno llegaron a Santiago. 
Y, después de cumplir su voto con la mayor devoción que pudieron, 
no quisieron dejar el hábito de peregrinos hasta entrar en sus casas, a las cuales llegaron poco a poco, descansados y contentos; 
mas, antes que llegasen, estando a vista del lugar de Leocadia (que, como se ha dicho, era una legua del de Teodosia), 
desde encima de un recuesto los descubrieron a entrambos, sin poder encubrir las lágrimas que el contento de verlos les trujo a los ojos, a lo menos a las dos desposadas, 
que con su vista renovaron la memoria de los pasados sucesos. 



Descubríase desde la parte donde estaban un ancho valle que los dos pueblos dividía, en el cual vieron, a la sombra de un olivo, un dispuesto caballero sobre un poderoso caballo, 
con una blanquísima adarga en el brazo izquierdo, y una gruesa y larga lanza terciada en el derecho; 
y, mirándole con atención, vieron que asimismo por entre unos olivares venían otros dos caballeros con las mismas armas y con el mismo donaire y apostura, 
y de allí a poco vieron que se juntaron todos tres; y, habiendo estado un pequeño espacio juntos, 
se apartaron, y uno de los que a lo último habían venido, se apartó con el que estaba primero debajo del olivo; los cuales, 
poniendo las espuelas a los caballos, arremetieron el uno al otro con muestras de ser mortales enemigos, 
comenzando a tirarse bravos y diestros botes de lanza, ya hurtando los golpes, ya recogiéndolos en las adargas con tanta destreza que daban bien a entender ser maestros en aquel ejercicio. 
El tercero los estaba mirando sin moverse de un lugar; 
mas, no pudiendo don Rafael sufrir estar tan lejos, mirando aquella tan reñida y singular batalla, 
a todo correr bajó del recuesto, siguiéndole su hermana y su esposa, 
y en poco espacio se puso junto a los dos combatientes, a tiempo que ya los dos caballeros andaban algo heridos; 
y, habiéndosele caído al uno el sombrero y con él un casco de acero, 
al volver el rostro conoció don Rafael ser su padre, y Marco Antonio conoció que el otro era el suyo. 
Leocadia, que con atención había mirado al que no se combatía, conoció que era el padre que la había engendrado, 
de cuya vista todos cuatro suspensos, atónitos y fuera de sí quedaron; 
pero, dando el sobresalto lugar al discurso de la razón, 
los dos cuñados, sin detenerse, se pusieron en medio de los que peleaban, diciendo a voces: 



— No más, caballeros, no más, que los que esto os piden y suplican son vuestros propios hijos. 
Yo soy Marco Antonio, padre y señor mío — decía Marco Antonio —; yo soy aquel por quien, a lo que imagino, 
están vuestras canas venerables puestas en este riguroso trance. 
Templad la furia y arrojad la lanza, o volvedla contra otro enemigo, 
que el que tenéis delante ya de hoy más ha de ser vuestro hermano. 



Casi estas mismas razones decía don Rafael a su padre, a las cuales se detuvieron los caballeros, y atentamente se pusieron a mirar a los que se las decían; 
y volviendo la cabeza vieron que don Enrique, el padre de Leocadia, 
se había apeado y estaba abrazado con el que pensaban ser peregrino; 
y era que Leocadia se había llegado a él, y, dándosele a conocer, le rogó que pusiese en paz a los que se combatían, 
contándole en breves razones cómo don Rafael era su esposo y Marco Antonio lo era de Teodosia. 



Oyendo esto su padre, se apeó, y la tenía abrazada, como se ha dicho; pero, dejándola, acudió a ponerlos en paz, 
aunque no fue menester, pues ya los dos habían conocido a sus hijos y estaban en el suelo, teniéndolos abrazados, 
llorando todos lágrimas de amor y de contento nacidas. 
Juntáronse todos y volvieron a mirar a sus hijos, y no sabían qué decirse. 
Atentábanles los cuerpos, por ver si eran fantásticos, que su improvisa llegada esta y otras sospechas engendraba; 
pero, desengañados algún tanto, volvieron a las lágrimas y a los abrazos. 



Y en esto, asomó por el mismo valle gran cantidad de gente armada, de a pie y de a caballo, los cuales venían a defender al caballero de su lugar; 
pero, como llegaron y los vieron abrazados de aquellos peregrinos, y preñados los ojos de lágrimas, 
se apearon y admiraron, estando suspensos, hasta tanto que don Enrique les dijo brevemente lo que Leocadia su hija le había contado. 



Todos fueron a abrazar a los peregrinos, con muestras de contento tales que no se pueden encarecer. 
Don Rafael de nuevo contó a todos, con la brevedad que el tiempo requería, 
todo el suceso de sus amores, y de cómo venía casado con Leocadia, 
y su hermana Teodosia con Marco Antonio: nuevas que de nuevo causaron nueva alegría. 
Luego, de los mismos caballos de la gente que llegó al socorro tomaron los que hubieron menester para los cinco peregrinos, 
y acordaron de irse al lugar de Marco Antonio, ofreciéndoles su padre de hacer allí las bodas de todos; 
y con este parecer se partieron, y algunos de los que se habían hallado presentes se adelantaron 
a pedir albricias a los parientes y amigos de los desposados. 



En el camino supieron don Rafael y Marco Antonio la causa de aquella pendencia, 
que fue que el padre de Teodosia y el de Leocadia habían desafiado al padre de Marco Antonio, 
en razón de que él había sido sabidor de los engaños de su hijo; 
y, habiendo venido los dos y hallándole solo, no quisieron combatirse con alguna ventaja, 
sino uno a uno, como caballeros, cuya pendencia parara en la muerte de uno o en la de entrambos si ellos no hubieran llegado. 



Dieron gracias a Dios los cuatro peregrinos del suceso felice. Y otro día después que llegaron, 
con real y espléndida magnificencia y sumptuoso gasto, hizo celebrar el padre de Marco Antonio las bodas de su hijo y Teodosia y las de don Rafael y de Leocadia. 
Los cuales luengos y felices años vivieron en compañía de sus esposas, 
dejando de sí ilustre generación y decendencia, que hasta hoy dura en estos dos lugares, que son de los mejores de la Andalucía, 
y si no se nombran es por guardar el decoro a las dos doncellas, 
a quien quizá las lenguas maldicientes, o neciamente escrupulosas, les harán cargo de la ligereza de sus deseos y del súbito mudar de trajes; 
a los cuales ruego que no se arrojen a vituperar semejantes libertades, hasta que miren en sí, 
si alguna vez han sido tocados destas que llaman flechas de Cupido; 
que en efeto es una fuerza, si así se puede llamar, incontrastable, que hace el apetito a la razón. 



Calvete, el mozo de mulas, se quedó con la que don Rafael había enviado a Salamanca, y con otras muchas dádivas que los dos desposados le dieron; 
y los poetas de aquel tiempo tuvieron ocasión donde emplear sus plumas, 
exagerando la hermosura y los sucesos de las dos tan atrevidas cuanto honestas doncellas, sujeto principal deste estraño suceso. 
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